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A la reina de la novela romántica, simplemente gracias


Capítulo 1

Londres, 1818

Esa mañana de finales de invierno, Ewan Trowbridge respiró hondo cuando su chofer aparcó el carruaje frente a la majestuosa mansión de la vizcondesa Wilmington. Sin perder tiempo, agilizó su corpulento cuerpo de un metro noventa de estatura y se bajó de un salto.

—Puedo tardar —advirtió al cochero.

—No se preocupe, señor Trowbridge. Aquí lo espero.

Ewan asintió y echó a andar con frenéticos pasos hacia la casa, mientras palpaba el bolsillo de su chaqueta para constatar, una vez más, que la nota de lady Sophie se encontraba en su lugar.

Conocía a la anciana desde que era apenas un mocoso, ya que a los diez años, huérfano de padre y de madre, ella lo había cobijado bajo su ala y, convertida en su tutora, se lo había llevado a vivir con ellos. En ese entonces, lord Arthur Albright, vizconde Wilmington y esposo de Sophie, lo había recibido con los brazos abiertos, al igual que Olivia, la hija de ambos.

En los años que pasó en la mansión, no había habido un día en que Ewan no hubiese admirado el gran coraje de Sophie, sobre todo, cuando esta había tenido que enfrentarse a tantas desgracias como las que fueron acaeciendo en la familia de los vizcondes. Por eso, esa mañana, mientras desayunaba en su casa de Westminster, al recibir la misiva de ella en la que le rogaba presentarse cuanto antes, lo había sorprendido y, por qué no decirlo, preocupado.

Subió los escalones de la entrada de dos en dos, y cuando se aprestaba a llamar a la puerta, esta se abrió de par en par.

—Señor Trowbridge —dijo Morris, el mayordomo de Sophie, quien, al verlo, pareció aliviado—. No sabe el gusto que me da que esté aquí.

—Recibí la nota de milady. ¿Qué ocurre? —preguntó mientras Morris lo ayudaba a quitarse la chaqueta para colocarla en el perchero, al igual que su sombrero.

—Un hombre horrible vino a ver a lady Wilmington esta mañana muy temprano —susurró el anciano, turbado—. Mantuvieron una reunión en privado en la biblioteca, y, aunque no sé de qué hablaron, le aseguro que nadie quedó ajeno a los gritos e insultos del sujeto contra ella.

—Maldito desgraciado —siseó Ewan—. ¿Conoce su nombre?

—Se presentó como el señor Christopher Barnes.

Ewan frunció el ceño al descubrir que no conocía a nadie que se llamase así.

—¿Dónde está Sophie?

—En su recámara. Cuando el energúmeno se marchó, ella, fuera de sí, escribió la nota para usted, y después se encerró en su habitación. Agnes, la nueva doncella, la acompaña.

—Subiré a verla.

Si se hubiese tratado de un desconocido, nadie le habría permitido entrar en la habitación de su querida tutora, pero como la mayoría del personal lo había visto crecer ahí y estaba al tanto de que el amor que existía entre Sophie y él era igual al de una madre y su hijo, recorrió la distancia que lo separaba de la enorme escalera a la habitación principal.

Golpeó con suavidad la puerta y, al abrirse, se topó con Agnes.

—Señor Trowbridge…

—¿Es… él? —La voz apenas audible de Sophie interrumpió a Agnes, y Ewan se inquietó. Nunca la había escuchado tan apesadumbrada, por lo que se apresuró a entrar.

—Aquí estoy, madre —respondió al llamarla con dulzura de la forma que ella le había pedido que hiciera cuando había ido a vivir a la casa.

La encontró recostada contra los almohadones de la cama, vestida con un traje de color marfil, y en una mano sostenía una humeante taza de té.

—Ven… —pidió, a la vez que palpaba con la mano libre el cubrecama en el lugar vacío al lado de ella, y Ewan lo ocupó de inmediato. Sophie miró a la joven y musitó—: Gracias, Agnes. Cierra la puerta cuando te marches.

—Permiso, milady.

Apenas la doncella desapareció, Ewan se inclinó para acariciar el rostro de la anciana.

—Madre… ¿qué te sucede? —Contuvo el aliento al darse cuenta de que su pregunta debió de resquebrajar el precario equilibrio de ella, ya que, de repente, un torrente de lágrimas descendía por sus mejillas.

—Tengo miedo, Ewan.

Ver tan quebrada a la mujer a la que admiraba por encima de todo contrajo el corazón de él. Le quitó la taza de entre los dedos temblorosos que apenas podían mantener en equilibrio y la depositó sobre la mesa de noche.

—¿Qué dices? —musitó al mismo tiempo que envolvía sus manos con las de él—. Has pasado por mucho y nunca te he visto decaer. Recuerda que eres muy fuerte.

Ewan, entre otras cosas, se refería a Olivia, la hija de los vizcondes, de la que poco recordaba, salvo por sus increíbles ojos celestes, similares a dos gotas de agua, y su preciosa y larga cabellera, tan oscura que, a veces, le había parecido que emitía reflejos azules. Lamentablemente, la joven, cuando contaba con dieciocho años recién cumplidos, había fallecido, dejando a los vizcondes devastados por completo.

—Esta vez no resultará tan fácil, querido mío —aseguró Sophie con la voz quebrada.

—Por favor, cuéntame todo —solicitó con dulzura—. No permitiré que pases por esto sola.

—Gracias, hijo, por eso te llamé.

—Aquí me tienes.

Ella suspiró antes de hablar:

—Anoche se presentó un tal Christopher Barnes, quien asegura ser un primo lejano de mi familia materna.

—Tú no tienes parientes vivos.

—Eso es lo que creía.

—¿Se puede saber de quién es hijo, según él?

—De una tía segunda de la que no recuerdo absolutamente nada, aunque el apellido Barnes existe en la familia de mi madre.

—¿Por qué vino a verte?

—Quiere mi fortuna.

—No tiene derecho a nada —exclamó Ewan, furioso—. Eres la única heredera de lo que Arthur dejó, así reza en su testamento, y puedes hacer con tu dinero lo que te venga en ganas.

—Barnes lo sabe. También sobre el testamento que alguna vez hice redactar, y me exigió anularlo para hacer uno nuevo a favor de él, de lo contrario, divulgará lo ocurrido con nuestra familia hace diecinueve años.

—¿Cómo?

—Como lo oyes, Ewan. No sé de qué manera, pero ese hombre ha descubierto toda la verdad.

—Pero ¿cómo es posible? Los únicos que estamos al tanto de ese testamento somos tu abogado y yo, y te aseguro que de mi boca no ha salido una palabra.

—Lo sé, hijo. Necesito hablar con Robert, a la brevedad. Le he enviado una nota, pero aún no la ha contestado.

—¿Tiene Barnes alguna prueba para llevar a cabo su amenaza?

—Todavía no, pero me aseguró de que, no bien las tenga en sus manos, llevará a cabo su plan. Si no hago lo que él demanda, no tendrá tapujos en informar a la comunidad lo que hemos ocultado con tanto recelo. —Lo escrutó con los ojos empañados—. Por Dios, hijo, ¡nadie debe enterarse de nuestro secreto!

Las mejillas de Ewan se tiñeron del mismo color que la sangre del tipo al que, de súbito, anhelaba rebanarle el cuello.

—Ese Barnes es un hijo de…

—Pensé lo mismo.

—¡No podrá conseguirlo! —bramó él.

—Me aseguró que tiene muchos contactos.

—Tú y yo también. Además, estoy seguro de que no conseguirá esas benditas pruebas. Será su palabra contra la tuya, madre, y nadie le creerá. Eres una de las mujeres más respetadas de la ciudad de Londres.

Sophie se levantó de la cama y comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación. Ewan observó cómo las yemas de los dedos de ella jugueteaban con las perlas de su collar, tal como hacía cuando se ponía nerviosa.

—Christopher Barnes hará todo por conseguir su propósito. En nuestra sociedad existen muchas caras duales, querido, y él es un tipo inteligente, conozco muy bien a los de su clase: no se detienen ante nada. —Aspiró hondo—. Por eso, si es necesario, juro que estoy dispuesta a perder todo mi dinero para evitar que la gente sepa lo que ocurrió en aquel entonces, aunque tú y yo sabemos que la única legítima heredera de mi fortuna debe ser Matilda.

Ewan tragó en seco, consciente de que él mismo no creía en la posibilidad de que, la que alguna vez fuera una niña, estuviese viva. Sin embargo, haber escuchado durante tantos años lo opuesto, de labios de la propia Sophie, había provocado en él una mansa aceptación de que jamás refutaría lo que su madre sostenía. Respetaba con creces lo que el amoroso corazón de ella siempre había creído, sobre todo porque se trataba del mismo que a él lo había salvado de padecer una niñez solitaria y vacía.

—Mataré a ese idiota, si es necesario —afirmó, rabioso.

—No te ensuciarás las manos con semejante basura —aseveró ella.

—¿Y qué sugieres que hagamos? —preguntó, enfurecido por lo que su madre tenía que soportar.

Sophie detuvo la marcha, y se aproximó a la cómoda de madera empotrada en la pared. Del interior de uno de los cajones extrajo un estuche de terciopelo azul, y, con una mirada tan intensa que abrumó a Ewan, regresó a él.

—Toma, hijo.

—¿Qué es esto? —quiso saber al recibir la pequeña caja.

—Lo que podrá ayudarnos a transitar el único camino que nos queda.

—¿Cuál, madre?

—Demostrar que Matilda está viva.


Capítulo 2

Ewan se había levantado muy temprano para trabajar en su despacho, entretanto Sebastian Bell, su mayordomo, había prendido la chimenea y le había traído una taza de café que sabía delicioso.

Desde hacía dos semanas había pospuesto el control de los libros contables y de los registros de las ventas del cereal proveniente de sus vastas tierras, y, en su lugar, se ocupaba de enviar misivas a cuanta persona, estimaba, podrían ayudarlo a llevar a cabo la tarea que le había prometido a Sophie.

Se había preocupado por abarcar a gente de la ciudad y del campo, y, en cada ocasión, había puesto de manifiesto el hecho de que cualquier ayuda acerca del paradero de Matilda, la hija adoptiva de lady Sophie, conllevaría una recompensa que consistía en una cuantiosa suma de dinero. Lo había hecho en extrema reserva, ya que no quería que llegase a oídos de Christopher Barnes, aunque tampoco era tan tonto como para no saber que en Londres las noticias relacionadas con intrigas se desparramaban en los diferentes ámbitos a la velocidad de un rayo.

Muchos le habían preguntado por qué, después de tantos años de la desaparición de Matilda, él se lanzaba a la imposible tarea de encontrarla. Ewan evitaba responder toda la verdad, aunque dejaba claro que lo hacía por su querida Sophie. Él no dudaba de que la niña hubiese muerto, aunque si su madre tenía razón, él tendría que enfrentarse a un verdadero milagro, y, en su vida, solo había presenciado uno: lady Sophie. Por eso, se conformaba con explicar que, a sus treinta años, contaba con la madurez, los medios y los contactos adecuados como para llevar adelante una investigación de ese calibre.

Los golpes a la puerta de su oficina obligaron a Ewan a levantar la vista del pliego de papeles que lacraba.

—Adelante.

La hoja de madera se abrió, y sonrió al ver a Charlie, uno de sus tres mejores amigos que había hecho en la guerra contra Napoleón, terrateniente como él.

Si bien el conflicto armado había dejado duras secuelas en Ewan, jamás dejaría de agradecer el hecho de que ahí había conocido a Charlie, de apellido Ridlington, a Thomas Hughes y a Erik King, con quienes compartía una amistad que, con los años, se había vuelto inquebrantable.

—Gusto en verte, Ewan —dijo el joven muy sonriente. Después de colgar su chaqueta y el sombrero en el perchero, tomó asiento frente a él.

Charlie era hijo de un barón venido a menos, repleto de deudas de juego, quien, al morir, lo había dejado a su suerte y en la ruina. Sin embargo, su amigo había conseguido salir adelante, gracias a su valerosa participación en el ejército, lo cual le había permitido recibir de manos del rey una buena cantidad de tierras que le permitirían vivir de rentas durante el resto de su vida.

—Lo mismo digo, Charlie.

—¿Has recibido la invitación de lady Dorothy Barker a su baile anual de la temporada?

—No tengo la menor idea.

—¿Acaso Bell no te ha traído la encomienda de hoy?

—Claro que sí —respondió Ewan, señalando con el dedo un cúmulo de sobres y pergaminos colocados en una bandeja sobre su escritorio—. Todavía no la he leído.

Charlie husmeó la pila de papeles y sonrió al reconocer el sobre.

—Ahí está. Inconfundible por el color lila.

—¿Y por qué te interesa tanto? Siempre te has mostrado reacio a esas fiestas.

—La prima de Thomas, a la que nuestro amigo mantiene muy protegida, asistirá.

Ewan se recostó sobre el sillón de cuero y suspiró. Thomas daba clases en la Universidad de Oxford, y aunque residía en esa ciudad, acudía muy a menudo a Londres de visita o para realizar alguna investigación concerniente a la Botánica, su gran especialidad.

—No intentarás hacer alguna de las tuyas con la muchacha, ¿no?

—Claro que no —respondió Charlie—, aunque las americanas son más abiertas que las inglesas y no se rigen con tanto protocolo.

Ewan conocía perfectamente la fama de libertino de su amigo, debido a su encantador aspecto y despliegue de palabras con las que envolvía a las mujeres hasta hacerlas caer en sus brazos, y si alguna osaba resistírsele, Charlie no tenía compasión y recurría a todas sus armas hasta terminar saliéndose con la suya.

—No importa de dónde proceda la chica, Charlie, si haces algo inadecuado, Thomas no te lo perdonará, y Erik y yo tampoco.

Su amigo estalló en una baja carcajada.

—Aunque no lo creas, Ewan, puedo ser tan leal a los principios como tú.

—No tenemos la misma percepción de las mujeres.

—Pues no me olvido de lo bien que lo pasas con tu querida Andrea Ramos desde hace un par de meses. Su sangre colombiana te hace perder la cabeza.

—Mis amantes son generosas y saben lo que quieren, Charlie. No son hijas de madres casamenteras, que te acosan como moscardones. Les brindo lo que ellas y yo acordamos sin compromiso, y punto. En cambio tú…

—Ya lo sé…

—¿Cómo diablos se te ocurrió meterte con una debutante? Encima, la sobrina nieta de lady Violeta Collins, la cotilla número uno de Londres. Si os hubiesen pillado, habrías acabado en el altar.

—Ya te conté que la joven, muy apasionada por cierto, y yo estábamos a solas en el invernadero, pero no bien oí que alguien se acercaba, me escapé por la ventana trasera y me uní a la fiesta como si nada. Bueno, eso es un decir, porque mi culo tachonado de espinas me tuvo a mal traer.

—Virgen santa…

—Es que esos tremendos pechos me llamaban a gritos, Ewan, y no pude evitar darme un festín con ellos. Tanta abundancia junta es mi gran debilidad.

—Pues bien rápido que te aburres de las bondades femeninas, o no coleccionarías mujeres como estatuas.

—¿Podemos hablar de otra cosa?

—Gracias, Charlie. —Suspiró—. ¿A qué se debe el honor de tu visita?

—Cuando hace una semana te vimos en el club White´s, nos dijiste a Thomas, a Erik y a mí que necesitabas ayuda para encontrar pistas de Matilda.

—¿Y?

—Por supuesto que sí. Mi respuesta vale también por parte de los otros dos, aunque ellos están más ocupados que yo. No te lo vas a creer, pero he visto a Thomas pavoneándose con unos dibujos que Erik le regaló de su viaje por el Caribe, en donde se ven unos jardines llenos de flores exóticas que está intentando clasificar. Espero que a nuestro amigo no le esté fallando la cabeza ante semejante regalo.

—La Botánica es el gran amor de Thomas, Charlie, ¿qué dices?

—Ya lo sé… encima, el propio Erik hizo los dibujos.

Ewan asintió y respiró hondo.

—Charlie, quiero darte las gracias a ti y a los demás. Vuestra colaboración significa mucho para mí, ya que la amenaza de Christopher Barnes a mi madre para heredar su fortuna nos ha desquiciado a ambos.

—¿En qué consiste concretamente dicha amenaza, Ewan?

Estuvo a punto de responder la verdad, pero se abstuvo por la promesa que le había hecho a Sophie.

—Es un asunto íntimo de Sophie, Charlie. Solo os pido que me ayudéis con cualquier información que llegue a vuestras manos sobre Matilda.

—¿Por eso has decidido buscar a la hija adoptiva de los vizcondes ahora y no antes?

—Te lo repito una vez más: jamás me hubiese aventurado a esta locura si no fuera porque no soporto ver a mi madre en este estado. Temo por ella, y no me perdonaría no haber hecho algo para ayudarla. Le debo mi vida, Charlie, Sophie es todo para mí.

Las palabras de Ewan reflejaban lo que en verdad sentía, ya que a menudo se preguntaba por qué una familia tan maravillosa como la de los Wilmington había sido sometida a tantas pruebas, en especial, su amada Sophie. Ante la sucesión de trágicas circunstancias que la condujeron a quedarse sola, ella había volcado el enorme amor que albergaba su destrozado corazón en Ewan. No solo había recibido una sólida educación a mano de las mejores institutrices y profesores, sino que jamás había vuelto a sentir las ausencias de su padre y de su madre gracias al cariño y la incondicional entrega de su queridísima tutora.

—Lo sé, amigo —asintió Charlie—, y quiero ofrecerte mi apoyo. Fíjate que he visto a ese mentecato de Christopher Barnes en dos ocasiones en uno de los burdeles de Park Place que frecuento. Hace poco llegó a Londres y no me cae nada bien.

—Es hijo de una tía segunda de Sophie y, aunque nunca había armado lío, enterarse de que Sophie ha hecho un testamento a favor de Matilda ha despertado en él un lado absolutamente abominable que lo ha llevado a presentarse y amenazarla.

—Te aseguro que a Barnes le gusta el juego, y no dudo de que lapidaría el dinero de tu querida tutora de un suspiro.

—Es lo que temo.

—¿Y qué sabes sobre Matilda hasta el momento?

Ewan frunció el ceño.

—Hablé con casi todos los detectives que mi madre contrató a lo largo de estos años, salvo uno, el primero, que murió poco tiempo después de que la investigación se iniciase, y como me imaginaba, no hay ningún indicio de la existencia de Matilda. —Se rascó la cabeza con impaciencia—. Los únicos datos importantes que tengo son dos.

—Vaya, no es mucho. ¿Cuáles son?

—La rareza en los ojos con la que la niña nació, y la existencia de un broche que llevaba prendido en el babero la noche de la tragedia.

—Nunca me has contado el episodio.

—Es muy doloroso y jamás tuve ganas de hablar sobre el tema.

—Podría ser de ayuda para la investigación de los muchachos y la mía.

—Te aseguro que conozco pocos detalles.

—Al menos, déjame saber a qué nos enfrentamos.

Ewan asintió y aspiró hondo.


Capítulo 3

—Cuando Matilda tenía alrededor de cuatro meses —comenzó Ewan a relatar—, los vizcondes zarparon hacia Francia para poner distancia a la profunda tristeza que la muerte de su hija Olivia había provocado en ellos.

»Una noche, mi madre intentaba hacer dormir a la niña en sus brazos, y mientras terminaba de prenderle en el babero un broche de oro que Arthur le había regalado, sin esperarlo y de la nada, el barco en el que viajaban fue atacado por unos piratas. A causa de la terrible pelea que se produjo entre la tripulación y los malditos, el vizconde perdió la vida y mi madre sufrió un desmayo por las heridas que recibió de una espada enemiga. A la mañana siguiente, ella despertó en su camarote con la noticia de la muerte de su esposo, y de la desaparición de la niña. Si bien los piratas no habían logrado el cometido de apoderarse del barco y se habían retirado, nadie supo responder a las frenéticas preguntas de Sophie acerca del paradero de Matilda. La buscaron por todos lados, pero el cuerpo de la pequeña nunca apareció, y las autoridades terminaron dándola por muerta, aunque mi madre nunca aceptó esa posibilidad.

Ewan detuvo el relato y se dio cuenta del profundo silencio que se alzaba en el ambiente. Charlie apretaba los dientes con furia, en tanto a él se le estrujaba el corazón al imaginar el espantoso dolor de su amada Sophie al darse cuenta de que la niña se había ahogado sin que ella pudiese hacer algo para salvarla.

—Virgen santa, Ewan. Sophie es una mujer inquebrantable y, después de escucharte, la admiro aún más.

—Es lo mismo que me ha pasado toda la vida a mí.

Charlie lo observó preocupado, antes de decir:

—Es imposible que Matilda sobreviviese a semejante locura, Ewan.

—Pienso igual. De todas maneras, en honor a mi madre y a la promesa que le hice de encontrarla, debo conseguir cualquier noticia sobre ella.

—De acuerdo con tu relato, lo único que tenemos en nuestras manos es la rareza de los ojos de Matilda, de la que ya me pondrás al tanto. En cambio, la joya que mencionas, al quedar adherida a su babero, se ha perdido.

—Si alguien la rescató, puede que no.

—No tenemos idea de cómo era el broche.

—Te equivocas —aseveró Ewan.

—¿Cómo?

Respiró hondo antes de abrir el cajón de su escritorio y extraer el estuche de terciopelo azul que Sophie le había entregado. Lo depositó sobre la superficie vidriada y, al levantar la pequeña tapa, Charlie agrandó los ojos.

—Aquí lo tienes: una hoja de oro con incrustaciones de esmeralda en las nervaduras —A medida que Ewan la describía, recorría con los dedos las distintas partes de la pieza.

—Dios mío, es precioso —murmuró Charlie.

—Conforma un semicírculo al que le falta la otra mitad, exactamente igual a esta. Cuando ambas partes se unen, el círculo se completa.

—¿Me estás diciendo que esta hoja…?

—Pertenece a mi madre —concluyó Ewan—. Fíjate. —Al dar vuelta el broche, en su anverso se leía «Sophie», escrito con una exquisita caligrafía.

—Y la otra… ¿a Matilda? —aventuró su amigo.

—Exacto. La hoja que tenía la pequeña llevaba gravado “Mat”, nombre cariñoso con que la habían apodado.

—De haber sobrevivido, es poco probable que la joya continuase en sus manos.

—Lo mismo pienso yo, Charlie. En el hipotético caso de que existiese una persona que rescatase a Matilda, podría haber vendido la hoja para obtener una gran suma de dinero, o bien, haberla extraviado. ¡Ve tú a saber!

Charlie se levantó y sacó una petaca de plata del bolsillo interior de su chaqueta para sorber dos tragos de whisky.

—¿Qué anomalía sufría Matilda en los ojos? —preguntó al apoyar el codo en la repisa de la chimenea.

—Como yo era un chiquillo cuando llegó a la mansión, poco recuerdo de ella, no obstante, nunca olvidaré la rareza de sus ojos: el color del iris izquierdo era de un celeste casi transparente, mientras que el del otro, un tono ámbar parecido a la miel.

—¿Algo así existe?

—Sí, Charlie. En un principio, esa peculiaridad constituyó el maravillado asombro de Arthur y Sophie, pero cuando comprendieron que muchas personas de la sociedad londinense, normalmente muy supersticiosa, podrían relacionar aquella rareza con un hecho diabólico y, por ende, generar su rechazo a la pequeña, decidieron ausentarse a Francia por un tiempo hasta tener más claro cómo manejar la situación y presentar a la niña.

—Comprendo. La gente sabía sobre la existencia de la nueva integrante de la familia, pero pocos fueron testigos de la particularidad de sus ojos.

—Exacto.

—¡Vaya a saber quiénes fueron sus padres, amigo!

Ante el comentario de Charlie, Ewan tragó en seco.

—Según Richard Jones, el doctor que se trasladó a Egipto el año pasado y que chequeó a Matilda cuando apenas ella arribó a la casa, durante los treinta y cinco años que llevaba ejerciendo la medicina, solo había visto dos veces esa rareza. Una de ellas, en Matilda.

—Quizá se trata de una buena noticia, Ewan. Si nos topásemos con una joven que tuviese unos ojos así, la posibilidad de que fuese ella correría a nuestro favor.

—Matilda puede encontrarse en cualquier parte del mundo, Charlie. No soy tan optimista como tú.

—No nos queda otra posibilidad.

—Es verdad —reconoció Ewan mirando a su amigo con detenimiento—. Por lo pronto, hoy mismo enviaré un mensaje a Thomas y a Erik para solicitarles una reunión donde estemos los cuatro presentes.

—Me parece bien. —Charlie se dirigió hacia la salida, tomó su abrigo y el sombrero, y, antes de partir, aseguró muy sonriente—: Encontraremos a Matilda, amigo. Los cuatro, unidos, somos invencibles.


Capítulo 4

Ewan se anudaba el corbatín de seda frente al espejo de la alcoba de Andrea Ramos, quien yacía entre las revueltas sábanas con una bata transparente que acentuaba la belleza de sus suculentas formas.

Se había presentado en el domicilio de su última amante con la expectativa de disfrutar de un momento agradable y explosivo que le permitiese encontrar un poco de paz. Desde la visita de Charlie a su despacho, unos días atrás, los reiterados pensamientos que circulaban en su cabeza sobre la amenaza de Christopher Barnes a Sophie, el hallazgo de Matilda y no tener ningún indicio de por dónde empezar, comenzaban a hacer estragos en él. Apenas si había conseguido pegar un ojo, por lo que había acudido a la joven para desfogarse como solían hacer, y olvidarse por un rato de todo aquello que le generaba ansiedad.

—¿Te quedas un rato más, querido?

—No, Andrea. Debo asistir a una reunión .

—¿Es que ya no te gusto más? —la oyó preguntar una vez más de las cien que ya lo había hecho, con los grandes ojos llenos de pestañas y maquillaje.

Ewan suspiró. La mujer, aunque utilizaba su apellido de soltera para los íntimos, en realidad era la viuda de un anciano comerciante, de apellido Fielding, con el que se había casado a los veinticuatro años, con la desgracia —o la suerte—, de que el hombre había muerto poco tiempo después de que contrajera nupcias con ella. Como el sujeto no había tenido descendencia ni familiares, y no había sido muy idóneo para los negocios, la fortuna que Andrea había heredado le alcanzaría para vivir el resto de sus días con cierta tranquilidad, aunque no con opulencia. Por eso, cuando Ewan le había propuesto ser su amante con derecho a dinero y a joyas, ella había aceptado encantada.

Se dio la vuelta y se acercó a Andrea para sentarse sobre la cama y levantarle la prenda con la intención de llevarse uno de sus pezones a la boca.

—Tú no eres el problema, querida —susurró entre lengüetazos, mientras oía los femeninos quejidos de placer—, sino yo. —Alzó la cabeza y la miró—. Tengo muchas cosas que resolver, y mi humor es de lo peor. De todas formas, lamento mucho no poder responderte en este instante como tú mereces.

Su comentario, casi una disculpa, tuvo efecto, porque la joven, complacida, se incorporó y cruzó los brazos detrás de su cuello.

—Está bien, cariño —le dijo sonriendo con sensualidad—. La próxima vez, te haré volar hacia el paraíso.

Ewan carcajeó, y, al apretarle las nalgas con las manos, Andrea emitió un gritito de satisfacción.

—Te tomo la palabra. —La observó con un sugestivo gesto—. Y para recompensar tan mal comportamiento de mi parte, ¿qué deseas?

Ella estalló en una risotada, y se apretó más contra él.

—¿Te acuerdas del collar de diamantes…?

—¿El que le viste a lady Violeta Collins en la fiesta de sir Embury? —preguntó arqueando las cejas.

—Exacto. Esa mujer se cree superior a todos, aun cuando no es más que una chismosa discriminadora.

—Tranquila —musitó Ewan, divertido por la lengua punzante de la colombiana—. Sé cómo recompensarte. La próxima vez que asistas a una fiesta de la alta sociedad con la joya que te regale, a lady Violeta se le desencajará la mandíbula.

—Gracias, querido. —Andrea, complacida, intentó darle un largo beso, pero Ewan llegaba tarde, por lo que se apartó con delicadeza.

—Debo irme —anunció mientras se ponía de pie. La ternura había cedido a la determinación y Andrea se dio por aludida.

—Regresa pronto.

Ewan se colocó el sombrero y el abrigo, y, desde la puerta, expresó:

—Te lo prometo.

Con el sonido de la carcajada de la colombiana a su espalda, salió de la vivienda y se colocó los guantes. Se alejó con paso tranquilo, sabiendo que contaba con buen tiempo para arribar al hotel Mivart´s en la calle Brook Street, en Mayfair, donde se encontraría con Thomas, Erik y Charlie.

Sus veladas con Andrea podían durar muchas horas, por lo que había preferido dejar libre a su chofer y regresar a casa con alguno de los muchachos o alquilar un coche. Aspiró hondo y se dedicó a disfrutar del aire fresco de la mañana.

Entretenido con el sonido de sus pisadas, Ewan pensó que nada de lo que había hecho hasta el momento había dado frutos, y el tiempo apremiaba. Hacía un par de días había enviado una misiva a Barnes solicitándole un encuentro con él, pero el tipo no había contestado, y dudaba de que lo hiciera. Ewan había evitado presentarse en el hotel donde Charlie había averiguado que se hospedaba, ya que no deseaba presionarlo, máxime que él mismo necesitaba informarse de los pormenores que significasen la resolución del conflicto sin perjudicar a Sophie. Para eso, necesitaba a Robert Hanson, pero, lamentablemente, el abogado de Sophie nunca había respondido a las notas que ella y él le habían enviado, por la razón de que, según un empleado y mano derecha de Hanson, este había salido urgente de viaje y no conocía la fecha en que regresaría.

Al distinguir las puertas acristaladas del hotel, consultó su reloj de bolsillo: las 11:35 de la mañana, cinco minutos tarde de la hora a la que había quedado con los muchachos. Habían acordado ese lugar ya que Thomas, a causa de sus frecuentes viajes entre Oxford y Londres, alquilaba una habitación por varios meses, y, en esa oportunidad, permanecería varios días de visita debido a la inminente llegada de su prima de Estados Unidos.

Apenas entró, distinguió en uno de los salones a sus tres amigos que tomaban cervezas, entretanto sus cabezas se sacudían al festejar algún mal chiste que Charlie parecía haber contado. Al acercarse, se levantaron para saludarlo.

—Gusto en verte, Ewan —dijo Thomas, el más serio del grupo, con una pequeña sonrisa en la boca, mientras le palmeaba la espalda.

—Gracias por venir a la reunión —dijo Ewan.

—Para eso estamos, amigo.

—A propósito, ¿cuándo llega tu prima? —preguntó, interesado.

—La semana que viene.

Miró a Charlie, quien sonrió apenas antes de hablar:

—Ewan, a Thomas y a Erik no los he puesto al tanto de los detalles que me has contado, porque prefiero que seas tú el que lo haga.

—Ah —profirió Thomas—. ¿Y con eso crees que has dejado de ser el eterno bocazas?

—¡Ey! —se quejó Charlie, pero Ewan dejó de prestar atención a los dos y prosiguió con Erik.

—Vaya —exclamó—, el sol caribeño te ha sentado muy bien.

Era verdad. El cabello castaño de su amigo se había vuelto más dorado, y la piel tostada realzaba el verde de sus ojos, para estrago de las mujeres. Ewan sonrió. Aunque Erik era hijo de un conde, y había recibido una muy buena educación, ser el segundo varón en la línea sucesora le había permitido experimentar la vida desde su ansiada libertad. Primero, se había enrolado en el ejército, en donde Ewan lo había conocido, y había batallado contra las tropas enemigas con tal salvajismo que se había granjeado la reputación de ser la reencarnación de algún demonio. En honor a la fiereza de sus acciones, Erik, no bien había regresado a Londres, había adquirido un barco y se había lanzado a disfrutar de la vida en el mar sin ningún tipo de reglas, salvo las que él mismo establecía. Ewan, muchas veces, se había preguntado si Erik no habría incursionado en la piratería, pero como su amigo era muy reservado a la hora de hablar de su estilo de vida, salvo del gran amor que sentía por las mujeres, había preferido mantener la boca cerrada y aceptar su amistad sin cuestionamientos.

—No se lo digas —dijo Thomas, poniendo los ojos en blanco—, o se volverá aún más engreído.

Ewan carcajeó. Sin ninguna duda, Erik y Charlie eran los más favorecidos por la naturaleza, aunque él no se quejaba. La corpulencia de su cuerpo, mayor a la de muchos hombres, y la combinación del abundante cabello oscuro con los ojos azules no pasaba desapercibida a la apreciación femenina.

—No sabéis cómo extraño el calor y el cielo azul —respondió Erik con una enorme sonrisa—. Pensar que pronto volveré a quedar blanco como las nalgas de este impresentable —señaló a Charlie, quien arqueó las cejas, divertido—, me dan ganas de partir al mar a la brevedad.

—Pues nadie te detiene —aclaró Thomas, a la vez que se sentaba junto al resto para seguir disfrutando de las copas de oporto que había sobre la mesa.

—Disiento. Aclaré desde el principio que no me largaré a ninguna aventura hasta dar con alguna pista de la niña que nuestro amigo busca.

—Mujer, Erik —corrigió Ewan—. A estas alturas, tendría diecinueve años.

—Bien dicho —expresó Charlie antes de empinarse su copa.

—Se te ve demacrado.

El comentario de Thomas acerca de su aspecto provocó la reacción de Charlie.

—¡Por eso es bueno que estemos aquí! Ewan necesitaba salir de su despacho, apenas se lo ve, abocado a la búsqueda como está.

—Deberá ocurrir un milagro —aclaró este con desazón—. La investigación está llevando más tiempo del que suponía, lo cual no es bueno para el cuidado de mis empresas cerealeras ni tampoco para mis esperanzas, que comienzo a perder, ya que no sé a quién recurrir para obtener alguna información que nos lleve hasta Matilda, esté viva o muerta. Temo que Christopher se salga con la suya y que mi madre caiga en una depresión. Necesito vuestra ayuda de verdad.

—Entonces, amigo —dijo Erik, esta vez muy serio—, es hora de que nos cuentes de qué se trata todo esto.

—No puedo. Traicionaría a Sophie.

—Escucha, Ewan —insistió Erik, cuya terquedad pocos le ganaban—, recuerda que nuestra amistad está fraguada a base de sangre y fuego. Juntos, hemos corrido inusitados peligros, donde la confianza en uno y el otro fue lo que nos permitió salvar nuestras vidas y salir adelante como hemos podido. Nadie conoce el dolor ni la locura como nosotros, Ewan, por eso, te pido encarecidamente que, ante esta circunstancia, recuerdes que Charlie, Thomas y yo priorizaremos a tu familia y a ti por sobre todas las cosas. La caballerosidad y la confianza entre nosotros manda, Ewan, y te juramos no decir una sola palabra de lo que en esta mesa se exponga.

A Ewan se le hizo un nudo en la garganta ante lo dicho por su amigo, y al ver que los demás asentían sin rechistar, supo que ellos tenían razón.

—Dios me perdone —susurró para sí y respiró hondo. Después de verificar que no había nadie cerca de ellos que pudiera escuchar, confesó—: Matilda no es la hija adoptiva de Sophie y Arthur, sino la verdadera nieta.


Capítulo 5

Ewan fue consciente de las expresiones de estupor de sus amigos, pero al ver que no emitían una palabra, prosiguió con la narración:

—El mismo año en que me fui a vivir a la mansión de los Wilmington, Olivia, con tan solo diecisiete años, quedó embarazada de un desconocido, hecho que Arthur y Sophie encubrieron con ferocidad para evitar el escándalo. Al momento del parto, el cuerpo de la joven no pudo soportarlo, y falleció a las pocas horas, dejando una bebé a quienes los vizcondes llamaron Matilda. Arthur, desconsolado, apenas vio a la recién nacida, se enamoró de ella y la reconoció como su nieta.

»Para impedir las habladurías, la ruina social de la familia, y que la niña fuera considerada una paria, Arthur y Sophie ocultaron que Olivia había sido madre soltera, así como la verdadera identidad de la pequeña. En su lugar, hicieron creer que, mientras Olivia se encontraba en Escocia visitando a una pariente, había muerto en un accidente al caerse de un caballo. De Matilda, lo que todos saben hasta el día de la fecha, es decir, que era una bebé que rescataron de una familia que apenas tenía para darle de comer, y la adoptaron para brindarle una vida mejor. Como ya sabéis, a los pocos meses, la pequeña murió en terribles circunstancias.

Ewan, al igual que como había hecho con Charlie días atrás, relató el ataque pirata al resto del grupo.

—Todos aseguraron que la pequeña falleció durante la batalla —prosiguió—, salvo Sophie, quien cree lo contrario, y, por ende, redactó un testamento a favor de la niña con la certeza de que, algún día, regresaría a su lado.

—¿Nunca descubrieron la identidad del padre de Matilda? —preguntó Charlie con gesto adusto.

—Olivia jamás la reveló —aseguró Ewan—. Mi madre me explicó que su hija, aunque vulnerable, era tan terca como su padre, y por más que Arthur y ella le suplicaron, exigieron y hasta la amenazaron para que revelara el nombre de su amante, Olivia nunca pronunció una palabra al respecto.

—Debía de haber estado muy avergonzada.

—Es probable. —Ewan respiró hondo—. Con respecto a Christopher, no sabemos cómo, pero el desgraciado ha descubierto que Olivia murió en el parto siendo madre soltera, que dio a luz a una niña, y, también, que mi madre hizo redactar un testamento a favor de Matilda, su hija adoptiva.

—¿Sabe Christopher que esa niña es Matilda?

—No. Sophie le dijo que la pequeña había muerto unos días después que Olivia. De todas maneras, el maldito amenazó a Sophie con exponer a la sociedad lo que ocurrió con Olivia si no lo anula y hace redactar otro a su nombre, lo cual ha provocado un profundo desconsuelo en mi madre. Ella no tolera la idea de perder su fortuna en manos de ese canalla, pero lo más importante es que, bajo ningún punto de vista, desea que la gente se entere de que su amada Olivia tuvo una hija fuera del matrimonio. Además del escándalo que acabaría con la reputación de la familia y de todo su linaje, Sophie moriría al ser testigo de cómo la imagen de su adorada hija cae destrozada frente a los demás.

—Desgraciado.

—Sí, Thomas. El tipo está dedicado a reunir pruebas fehacientes para condenarla en caso de negarse al cambio del testamento. Por eso, debo apresurarme a encontrar a Matilda, la legítima heredera del patrimonio de Sophie, y que la amenaza de Christopher pierda valor.

—Si aparece Matilda, y Christopher se da cuenta de que ya no pueda quedarse con la fortuna de Sophie a causa de la existencia del testamento a favor de la joven —advirtió Thomas—, ¿no crees que, despechado y enojado, podría revelar igualmente la verdad a la sociedad?

—Claro que sí, y es una gran preocupación con la que mi madre y yo deberemos de lidiar en su momento.

—Cuenta con nuestra ayuda, Ewan. —La contundencia de las palabras de Charlie fueron acompañadas por las de Erik y Thomas, quienes las repitieron con el mismo fervor. Ewan se sintió honrado por el apoyo de sus amigos a la causa.

—Y no te olvides —siseó Erik— que a ese Christopher le podemos arrancar las pelotas cuando tú digas.

—Gracias. —Ewan era consciente de que, sobre todo Charlie y Erik, podían llegar a hacerlo sin ningún resquemor—. Nos manejaremos con prudencia, y prometo poneros al tanto de los detalles. Pero ahora, necesito que hablemos de otras cosas o mi cabeza explotará.

Sus amigos asintieron, y a partir de ese momento, aunque al principio les costó alejarse de la seriedad del tema abordado, poco a poco, un clima distendido de camaradería se instaló entre ellos. Cuando Ewan preguntó a Erik cómo le había ido en el Caribe, escucharon con atención las historias en Jamaica del viajero, un eximio narrador, mientras bebían cerveza y oporto, y degustaban un refrigerio a base de sándwiches y pastel.

—Lo más maravilloso fue Montego Bay. No solo por sus mujeres, sino, ¡por Dios!, por los jardines.

—¿Cómo? —preguntó Ewan, confundido.

Charlie, poniendo los ojos en blanco, señaló a Thomas.

—¡Te conté que este está imposible con ellos!

Ewan recordó en ese instante que Charlie, cuando había ido a verlo a su casa de Westminster, había mencionado unos dibujos que Erik había hecho de unos parques extraordinarios durante su viaje y se los había regalado a Thomas.

—No todos los días se ven flores tan exóticas y exuberantes —alardeó este.

—No hay palabras para describir los edenes que tuve el placer de descubrir.

—No, por favor —Charlie apoyó la frente sobre una mano—, ¿otra vez hablaremos de pétalos?

—Es que no tienes idea, hombre —se enfadó Erik un poco, el alcohol comenzaba a hacer efecto—. La combinación de plantas y colores resultaba tan magnífica que, puedo asegurarte, jamás presencié jardines como esos en toda mi vida. —Clavó la mirada en Thomas—. ¡Tú debes ir a visitarlos!

—Queda un poco lejos —advirtió Charlie, que se servía otro oporto.

Ewan bostezó, consciente de que el tiempo pasaba y no habían hablado nada más que tuviese que ver con Matilda, lo cual agradecía porque su cabeza había dejado de atormentarlo durante esas horas. Ya tendría tiempo de dedicarse al tema de la nieta de Sophie con sus amigos más tarde.

Erik, absorto en su relato, prosiguió:

—Solo mágicas manos podían jugar con la naturaleza y crear obras tan exquisitas como para encandilar a las clases más poderosas de la isla. Manos que pertenecían a un hada.

—¿Qué está tomando? —Ewan, ante la pregunta de Charlie, estiró el cuello.

—Lo mismo que tú —respondió, y su amigo se encogió de hombros.

—Cuéntales a estos dos ignorantes —intervino Thomas, refiriéndose a Charlie y a Ewan— lo que me dijiste antes de entrar al hotel.

Erik asintió y respiró hondo.

—Sabéis que no creo en el amor a primera vista —susurró—, pero la ninfa que descubrí, hacedora de los edenes de los que os hablé, me dejó subyugado.

—¿Una mujer construye los jardines? —preguntó Ewan, asombrado.

—Sí. Una joven muy diferente a otras que haya conocido. Una beldad única.

—Vaya, ¿y cómo es? —se interesó aún más.

—Un hada, Ewan, ¿no te acuerdas? —bufó Charlie, aburrido.

—No le creo.

—Es que ella lo es, Ewan —insistió Erik, quien se levantó para extraer de un portafolio una serie de pergaminos enrollados, que colocó sobre la mesa—. Observad.

A medida que Erik desenrollaba los papiros, Ewan agrandaba más los ojos y, cuando su amigo culminó la tarea, contuvo la respiración.

—Jesús —susurró, consciente por primera vez de que lo que Erik había intentado expresar constituía una legítima verdad. Los jardines que se mostraban en aquellos dibujos eran lo más maravilloso que Ewan había visto en muchísimo tiempo. Las plantas y las flores se aglutinaban en perfecta armonía, conformando mosaicos de diferentes formas y colores, salpicados de cascadas y fuentes de agua que recordaban el paraíso.

—Dibujas bien, Erik —musitó Charlie, menos emocionado que Ewan.

—La realidad supera lo que veis aquí —manifestó el viajero—. Pero eso no es todo. —Erik extendió el último papiro—. Aquí tenéis el hada.

Cuando Ewan observó el increíble rostro de la joven que aparecía en el retrato, su corazón se detuvo. Se levantó para inclinarse sobre el papel y, al hacerlo, estupefacto, abrió la boca.

—¿Qué pasa? —Ewan no podía responder a Thomas, paralizado por lo que veía.

—Os dije que era única, ¿no? —expresó Erik—. ¡Mirad sus ojos!

No hizo falta que Ewan hiciera caso a Erik, porque él ya recorría con la mirada y en forma detallada las facciones de la muchacha, con la cabellera larga y negra como la noche, una tímida sonrisa, y los ojos tan diferentes y peculiares como los que recordaba.

—No puede ser… —murmuró, a la vez que escuchaba cómo una silla se corría y Charlie se colocaba a la par de él

—Ewan —lo oyó decir casi tan agobiado como él—, un iris de color celeste y el otro, miel. ¡Y la blusa! —Efectivamente, en la prenda de mangas cortas que la muchacha vestía se apreciaba un broche idéntico al de Sophie.

Fuera de sí, Ewan levantó la vista y se encontró con la mirada de Charlie, tan perpleja como la de él.

—El milagro ha ocurrido —musitó con un nudo en la garganta, entretanto Thomas y Erik los escrutaban a Charlie y a él, extrañados.

—¿De qué hablas, Ewan? —preguntó Thomas con el ceño fruncido.

—Acabamos de encontrar a Matilda Albright.


Capítulo 6

Montego Bay, Jamaica

A las cinco y media de la mañana, Ewan se lavó la cara con abundante agua y, mientras se la secaba con una toalla, se miró al espejo.

—Lo has conseguido —se dijo con voz susurrante, consciente de las espantosas ojeras debajo de los ojos a causa del cansancio. Respiró hondo, y sacudió la cabeza. En el mes y medio que había durado el viaje de Londres a Jamaica en uno de los barcos de sus empresas, apenas si había logrado pegar ojo. Gracias a Dios, el clima había sido benigno y había podido sobrellevar los mareos y las náuseas de la mejor manera que había podido.

«Maldito Napoleón —se quejó—, el viaje hubiera sido más sencillo si aquella insania jamás hubiese tenido lugar».

Se dirigió a la cama donde yacía su ropa, recién sacada del baúl y bastante arrugada. Había elegido algo informal, ya que el calor de la isla resultaba bastante abrumador, por lo que la camisa de lino y el calzón de ante significaban la ideal elección para resistirlo.

Observó en derredor y se sintió conforme con la casa que un amigo de Sophie, lord Jack Davenport, con gusto le había prestado cuando ella se lo había solicitado. El hombre era un conde, conocido por su afición al mar y a los negocios de exportación hacia el Caribe, quien, con el tiempo, se había convertido en el nexo de los miembros de la alta sociedad que deseaban viajar hacia esos lares, a tal punto que resultaba habitual que se hospedaran en su propia mansión, de la misma manera que había ocurrido con él. Como el conde había tenido que quedarse en Londres, le había entregado a él una nota para sus empleados en la que, de acuerdo con el propio Davenport, anunciaba su arribo a la isla, así como su estadía en la vivienda el tiempo que permaneciera en Montego Bay.

Las habitaciones de la casa eran frescas, con vistas al mar, y contaban con balcones repletos de flores. Ewan salió al suyo y apreció las gigantescas palmeras y los árboles de mango que se erigían en el jardín. Admiraba la belleza del lugar, diferente a la que estaba acostumbrado.

Con el viento que le revoloteaba la cabellera, suspiró al rememorar la profunda y emocionante dicha de Sophie al enterarse de las novedades sobre Matilda. Su madre había gritado y llorado con tanta emoción y agradecimiento que Ewan supo que nunca la defraudaría y traería a Matilda a Londres a cualquier precio. No tenía idea de cómo enfrentaría a la chica, menos aún de qué manera la convencería de regresar con él, aunque confiaba en su astucia para vencer cualquier resistencia por parte de ella.

Desde que las amarras del bergantín habían sido lanzadas al agua en el puerto de Londres, muchas preguntas habían atormentado a Ewan, y durante los interminables y tortuosos días en alta mar había recordado una y mil veces las palabras de Erik, el día previo a su partida:

—Es una muchacha que te hipnotiza con los ojos y con la voz, Ewan —le había explicado su amigo en el White´s, completamente subyugado por los encantos de la nieta de Sophie—. Apenas habla, y cuando la observas con detenimiento a los ojos, ella, con las mejillas enarboladas, se apresura a bajar la vista, y si insistes, se aleja sin decir una palabra.

—¿Tímida?

—Quizá, aunque no descarto que la rareza de sus ojos la mantenga alerta. La gente se queda con la boca abierta al descubrirla y muchos la siguen sin poder creer lo que ven. Temo que las personas la perturban, amigo.

—¿Pudiste relacionarte con ella?

—No. Huía de mí cada vez que me veía, y cuando yo intentaba averiguar dónde vivía, los lugareños me respondían que en la naturaleza.

—¿Cómo?

—Lo que oyes. Tampoco me revelaron su nombre, aunque la llaman «la maga de las flores».

—¿Por su aptitud con los jardines?

—Sí.

—Debería responder a Mat, como está grabado en el broche.

—Nadie lo mencionó, y yo, a esa altura, desconocía la existencia de la joya. Lo que sí, la muchacha asiste a la iglesia de St. James casi todos los días a primera hora de la mañana.

—¿Es religiosa? —Ewan contuvo el aliento. No había pensado que Matilda, quizá, intentaba tomar los hábitos.

—No, pero es obvio que le gusta visitarla. En varias ocasiones la encontré sentada frente a la estatua de una virgen.

—¿De qué querías hablar con ella, Erik?

—De su vida y de sus obras de arte. Lamentablemente, nunca conseguí sonsacarle una palabra.

—Pero ella aparece sonriente en el dibujo que hiciste.

—Me inspiré en las pocas oportunidades que la vi hablando con el párroco y con personas que conocía.

—Es que con esa expresión de enamorado que tienes la habrás asustado.

Erik sonrió.

—Te juro, Ewan, que esa chica es de otro mundo.

—No, Erik, se trata de Matilda Albright.

—Lo sé, pero el misterio que la ha rodeado toda la vida lo transmite en la mirada.

Ewan suspiró, consciente de que lo que diría a continuación no le gustaba en absoluto.

—Iré a buscarla —afirmó.

—¿Tú? —preguntó Erik, preocupado—. No puedes ir solo, recuerda en qué condiciones sueles terminar durante las travesías. Yo podría...

—No —interrumpió a su amigo. Algo en su interior lo impulsaba a negarse con rotundidad a cualquier compañía, incluso cuando ello implicaba que debería enfrentarse a sus propios demonios.

—Es lo que debo hacer —aseguró—. Y así será.

Ewan regresó al presente y entró al dormitorio para observar la copia del dibujo que Erik había hecho y que yacía sobre la mesa. Había estudiado al detalle el rostro de la muchacha y siempre llegaba a la conclusión de que era bella, aunque no como para comprender el enajenamiento de Erik. De todas maneras, conocía el deleite de su amigo por las mujeres, así que no lo sorprendía. Se sentía muy agradecido con él, ya que su encandilamiento por Matilda no solo le había permitido descubrir que estaba viva, sino, también, saber dónde hallarla.

Tomó la pluma y escribió la dirección de la iglesia en un papel que dobló y guardó en el bolsillo de su camisa antes de dirigirse hacia la puerta. Una vez en el exterior, el mozo de cuadra de lord Davenport, un esclavo africano con el cabello enrulado y entrecano, lo esperaba con su caballo montado.

—Vaya, ¿cómo sabías que saldría tan temprano? —preguntó Ewan, admirado.

—Lord Davenport nos advirtió en la nota que usted necesitaría ayuda de nuestra parte para dedicarse a la tarea que lo ha traído por acá. A causa del calor, muchos ingleses empiezan la jornada desde que clarea el sol. En la isla es normal cabalgar, así que espero que nuestro bravo alazán sea de su agrado. Se llama Winston.

—Muchas gracias…

—Samuel —respondió el hombre con una enorme sonrisa.

Ewan agradeció el gesto y, de un salto, montó al semental.

—¿Conoces a una muchacha con un ojo de diferente color que el otro? —Ante la pregunta, el rostro de Samuel se modificó y la sonrisa franca con que había saludado se esfumó detrás de una expresión un tanto reticente.

—Sí, señor, la maga de las flores.

Ewan asintió al recordar las palabras de Erik.

—Debe de tener un nombre.

—El que le acabo de mencionar.

—Samuel —ante su tono de voz más cortante, el hombre palideció—, me refiero a un nombre como el tuyo o el mío.

—Ella…

Ewan lo observó dudar.

—¿Sí? —insistió.

—… no quiere que nadie lo sepa.

—¿Por qué?

—Los espíritus de la naturaleza la protegen, señor Trowbridge.

Ewan, al oír aquello, estuvo tentado de emitir una carcajada, sin embargo, se obligó a permanecer serio para proseguir con el interrogatorio.

—Vaya, que la gente conozca su nombre, ¿puede entorpecer esa protección?

—No, pero ella ha enfrentado mucho y lo único que la ha salvado es contar con esa bendición.

—¿A qué te refieres?

Samuel parpadeó antes de susurrar:

—A nada en particular, señor.

—¿La muchacha cuenta con una familia?

—Sí, un devoto padre que intenta cuidar de su bienestar.

—¿Vive con él?

—No.

—Entonces, ¿con quién lo hace?

—Ella vive sola.

—¿Cómo? Una mujer no debería hacerlo.

Ante su reacción, observó al esclavo limpiarse las manos en el pantalón.

—Perdóneme, señor, pero se me ha hecho tarde. Si me disculpa, debo iniciar la jornada.

Ewan se dio cuenta de que Samuel conocía bien a la muchacha, pero no estaba dispuesto a decir mucho más. Recordó que Erik le había advertido de que la gente de la isla parecía proteger a Matilda, por lo que decidió no presionar más al mozo de cuadra. Suspiró. Semejante noticia empeoraba la tarea, pero él había participado en la guerra y conocía muchas maneras de doblegar lo imposible. Convencería a Matilda y, muy pronto, la llevaría de vuelta a los brazos de Sophie.


Capítulo 7

Al divisar la iglesia anglicana revestida de blanca y reluciente piedra caliza, Ewan apresuró el paso de Winston. Frente a la puerta, descabalgó de un salto y ató el caballo en un poste ubicado en el jardín, al lado de un pony.

Eran las siete de la mañana y no estaba seguro de que Matilda se encontrara en el interior del recinto, pero, al menos, tenía la esperanza de hablar con el párroco o cualquiera que le pudiera dar más detalles acerca de dónde dar con ella.

Al entrar, se topó con algunas personas sentadas que oraban frente a la imagen del crucificado. A un costado, frente a una estatua de mármol de una fémina, detectó a tres damas, dos de pie y una tercera de rodillas. Erik le había comentado que había visto a Matilda varias veces frente a la escultura de una virgen, lo cual le llamaba la atención, ya que no divisaba ninguna, salvo la que dichas damas parecían adorar y que representaba a una mujer —ni una santa ni una virgen—abrazada a un jarrón en cuya superficie había tallado el rostro de un hombre.

Quizá Erik se había equivocado, por lo que se aproximó con el corazón latiéndole a toda prisa. Se obligó a mantener la calma, ya que la contextura de las mujeres de pie era grande (lo cual no coincidía con la de Matilda), mientras que la de rodillas, con una manta de color marrón que le cubría la cabellera y gran parte del cuerpo, se adivinaba delgada. Como si la presencia de él hubiera significado un mal presagio para los demás, uno a uno de los presentes se retiró, hasta que solo la mujer de rodillas y él quedaron solos. Ewan no comprendía nada, solo la necesidad de develar la identidad de quien se escondía detrás de la manta.

Con cuidado, se arrodilló al lado de ella. Echó un vistazo y se maravilló al distinguir unos suculentos labios que se movían en una silenciosa letanía y, sabiendo que infringía la adecuada conducta de un caballero en la casa de Dios, giró la cabeza y clavó la vista en el perfil de, se dio cuenta, una joven con larguísimas pestañas y una nariz pequeña y respingona. A medida que la inspeccionaba, algo diferente invadió a Ewan, un calor abrasador que le quitaba la respiración y le quemaba la piel. Detectó en la orante oscuros mechones de un flequillo que se asomaba por debajo de la tela, y la blancura de las mejillas, indicio de que su origen provenía de otras tierras.

Ewan se pasó la mano por la frente para secar las gotitas de sudor, aunque también podía captarlas en su nariz y en el labio superior, sobre todo al darse cuenta de que la muchacha lo oteaba casi en forma imperceptible, aunque evidentemente molesta por la actitud de él. Poco le importaba, por lo que se atrevió a murmurar:

—¿Señorita Mat? —Ante su pregunta, la joven detuvo el movimiento de sus labios, y sin darle tiempo a Ewan de pronunciar otra palabra, se levantó persignándose y, a toda prisa, recogió un bolso de tela del suelo, y se retiró cubriéndose aún más el rostro.

Ewan maldijo entre dientes, consciente de que la educación y la cortesía exigía que él la hubiese nombrado por su apellido, pero como no conocía el que utilizaba, se había arriesgado y quizá la había ofendido. Salió tras ella a través de la iglesia vacía. La imperiosa necesidad de descubrir si se trataba de Matilda o no imperaba en él, por lo que apresuró los pasos. Al salir al jardín, la divisó montándose a horcajadas en el pony que él había visto con anterioridad, lo cual le demostró que la muchacha no se atenía a ciertas reglas. Él estaba acostumbrado a que las señoritas lo hicieran a mujeriegas, de lado, y con silla de montar femenina.

—Discúlpeme —dijo al detenerse frente al animal. Ella no respondió, sino que mantuvo el rostro cabizbajo, imposible de develar. Ewan esperó unos segundos, pero cuando la joven intentó sobrepasarlo, supo que no malograría esa oportunidad por nada del mundo—. Por favor, señorita —suplicó aferrando las riendas del equino.

La muchacha levantó la cabeza y, al hacerlo, la capa se le desplazó lo suficiente como para que Ewan contemplase las facciones de su cara. Contuvo la respiración.

Nada ni nadie lo había preparado para enfrentar aquella mirada salpicada del color del mar y de las playas de Montego Bay, ni su larga cabellera que le caía sobre el pecho, tapándole los senos. El dibujo de Erik no hacía justicia a la belleza de Matilda. Sin duda, se trataba de ella, con la piel blanca y brillante como pocas veces había visto en la vida, y con un aura radiante que despertaba la fascinación de quien la observaba, tal como le ocurría a él.

—No lo conozco, señor —musitó—. Nunca hemos sido presentados para tomarse semejante libertad.

—Tienes usted razón, perdóneme —respondió apabullado—. Solo quiero hablar con usted acerca de sus jardines.

—¿Cómo sabe eso? —la oyó preguntar con un tono de voz subyugante y, en ese instante, recordó las palabras de Erik:

«Es una muchacha que te hipnotiza con los ojos y con la voz». Una verdad absoluta, si debía ser sincero.

—Permítame presentarme —se apresuró a decir—: me llamo Ewan Trowbridge. Soy nuevo en la isla, y lo primero que escuché al desembarcar fue acerca de la belleza que usted realiza con las flores. —Mentía, pero nada lo detendría de establecer un natural contacto con ella, lo cual le permitiría cumplir con su objetivo.

—¿Por qué me llamó Mat?

Ewan se dio cuenta de que explicarle la verdad podría asustarla, además, no sabía si ella conocía que el Mat grabado en su broche le correspondía a ella.

—Bueno… —balbuceó. Imperaba responder algo coherente o la perdería de inmediato, por lo que se obligó a asumir el rol que Thomas habría ejercido si se hubiera tratado de él, y presentó la verdad a medias—, un amigo mío vino aquí hace un tiempo y tuvo la oportunidad de hablar unas pocas veces con usted. Como él conoce mi afición por la naturaleza, me instó a viajar hasta aquí para clasificar las especies que usted utiliza en sus jardines, y, de paso, ser testigo de las maravillas que crea con las manos. Me explicó que el lugar más adecuado para encontrarla era la iglesia y..., también, cómo se llama usted.

Tomó aire al concluir la oración, ya que no le gustaba mentir de esa forma, máxime que sabía que Erik nunca había conocido el nombre de ella.

—¿Cuál es la identidad de su amigo? —Ewan tragó en seco, temeroso de que, al hacerlo, Matilda saliera corriendo despavorida.

—Erik King.

La nieta de Sophie entrecerró los párpados, y Ewan se preparó para lo peor, ya que no tenía idea de la impresión que Erik le había causado.

—Sé quién es —afirmó Matilda, y Ewan respiró aliviado al comprobar que seguía plantada delante de él—. Pero jamás le revelé que ese era mi nombre.

Ewan se alegró de comprobar que Matilda asociaba a Mat con ella misma, de todas maneras, se encogió de hombros en un intento por mostrarse indiferente, aun cuando sus nervios amenazaban con estallar como un volcán.

—Supongo que alguien se lo habrá dicho. —Matilda entrecerró los ojos, y Ewan intentó desviar el foco de su atención—. Como le expliqué, lo primero que oí al pisar tierra fue sobre la maravilla de sus jardines, y como recordaba el consejo de Erik, al final, mi curiosidad pudo más que cualquier otra cosa y me pareció interesante venir acá.

—¿Y cómo sabía que yo era la persona que su amigo le comentó? Usted y yo nunca nos vimos con anterioridad.

«No es tan así, Matilda —pensó Ewan—, solo que en aquel tiempo yo era un chaval y tú, apenas una bebé».

Ewan no podía atosigarla con esa información, por lo que le habló de los dibujos de Erik y de que en uno de ellos su amigo la había pintado a ella. La observó fruncir el ceño, como si mencionar lo último le hubiera molestado.

—Lamento mucho si mi torpeza la he molestado, señorita. Mi afición por la naturaleza es tal que no pensé que, quizá, me estaba comportando de una manera descortés al venir a buscarla aquí. No conozco demasiado las costumbres de esta isla, así que, por favor, sepa disculparme.

Matilda lo observó en silencio, mientras Ewan esperaba una respuesta. De un momento a otro, el magnetismo de esos ojos lo embriagó de tal manera que comprendió con claridad por qué a esa mujer se la relacionaba con un hada o con una maga. Una insólita pero férrea curiosidad despertó en él y no tuvo duda de que ansiaba conocerla, descubrir sus secretos y comprobar si era una mujer de carne y hueso o una deidad.

—Está bien, señor Trowbridge. —Al oír esas palabras, aspiró hondo, más aplacado—. ¿Dónde se hospeda?

—En la casa de lord Jack Davenport. ¿Lo conoce?

Matilda asintió apenas.

—Le enviaré una misiva cuando disponga de tiempo para mostrarle alguno de mis jardines.

—No sabe cuánto se lo agradezco, señorita Mat.

—No me llame así.

Ewan se sorprendió por el comentario tan rotundo de ella, aunque recordó las palabras de Samuel, quien le había dejado claro que ella no quería que nadie supiera su verdadero nombre. Se obligó a seguirle la corriente.

—Por favor, dígame, entonces, cómo desea que lo haga.

—Señorita Fortescue.

—Por supuesto —susurró Ewan, apabullado al escuchar un apellido inglés—. La recogeré en su casa con un coche.

—Gracias, señor Trowbridge, es usted muy amable, pero prefiero que nos encontremos en el sitio que le mencionaré en la misiva.

«Huidiza como Erik lo indicó», pensó.

—Será un placer, señorita Fortescue. —Ewan le dio la mano para despedirse, y cuando la joven, que no llevaba guantes, le devolvió el saludo, el contacto de sus gráciles dedos con los suyos sacudió el cuerpo de Ewan, como si chispazos de fuego lo hubieran atravesado.

—Que tenga un buen día —Ella inclinó la cabeza y puso en marcha el pony.

Ewan permaneció absorto mirándola alejarse de él, hasta que un dejo de preocupación se asomó en su rostro: había engañado a Matilda, y eso podría estropear la confianza que él pretendía generar en ella. No solo eso, sino que la muchacha era un verdadero ensueño, y, si no se cuidaba, podría resultar peligrosa para él. Demasiado.


Capítulo 8

Mat detuvo a su pony, Margarita, en la cima de la colina de Louise Hall. Respiró hondo y contempló la playa de arenas blancas, así como el azul resplandeciente del mar Caribe que se extendía hasta el horizonte. En ese instante, hubiera deseado bajar corriendo para sumergirse en las cálidas aguas y nadar con los peces, como solía hacer en la playa cercana donde residía, pero había llegado a la finca y tenía que visitar a Nick, su padrastro. Giró la cabeza hacia un costado y se maravilló, una vez más, al observar la extensa plantación de azúcar, así como las cientos de cabezas de ganado que pastaban a lo lejos. Cerró los ojos y aspiró el dulce olor de la caña, y sonrió al pensar en que lo que para muchos resultaba nauseabundo, para ella representaba aroma a hogar.

A medida que Margarita descendía el lado opuesto de la colina, Mat recordó el diálogo mantenido con Ewan Trowbridge, y si bien el hombre se había mostrado amable y ansioso por visitar sus jardines, la intuición de ella le advertía que un trato cercano con el extranjero podría resultar peligroso. Suspiró. Le había sorprendido la altura y la estructura muscular del cuerpo del inglés, mucho mayor que la mayoría de los hombres de la isla, al igual que la profundidad del azul de sus ojos que contrastaba con la oscura y sedosa cabellera. Se trataba de un caballero en la plenitud de la edad y con una hermosura digna de un príncipe. Quizá lo era, ya que destilaba un aire superior y poderoso, como si estuviese acostumbrado a conseguir lo que se proponía.

A esa altura, se obligó a concentrarse en la mansión a la que se aproximaba, tres pisos de arquitectura georgiana, en la que destacaban infinidad de ventanas y una hilera de balcones salpicados de jarrones con flores rosadas y blancas. Mat pensó que debería contarle a Nick sobre el recién llegado, ya que ella no deseaba mantener mucho contacto con la clase pudiente inglesa.

—¡Mat!

Carcajeó al escuchar su nombre de boca del ventarrón que se acercaba, y se apresuró a apearse de Margarita para extender los brazos, pero en cambio de abrazar al recién llegado, terminó de espaldas sobre el césped con el cuerpecito que se aferraba a ella como una ventosa.

—¡Walter!

—Te he extrañado —le dijo su hermano de siete años al oído.

—Pero si me viste hace dos semanas. No es tanto tiempo, amor.

—¿Y?

Mat sonrió y, como le encantaba hacer, jugó en el césped con su hermanito, quien, entre estruendosas carcajadas, se retorcía como un gusano a causa de las cosquillas que ella le hacía en el cuerpo.

—¿Me has echado de menos, cabezoncito? —Walter, con el pelo rojo ensortijado, respondió con un chillido de risa—. ¡Claro que sí!

—Basta, por favor…

Mat se detuvo y abrazó al niño, quien, a horcajadas, le envolvió el cuello con las manos. Jamás se cansaría de admirar sus verdes ojos con pestañas tan enormes como abanicos.

—¿Te has portado bien?

—He ayudado a papá a pulir las piezas de plata de la señora Bradshaw. —Walter se refería a Susan, la esposa de Peter Bradshaw, dueños de Louise Hall, en la que Nick era el mayordomo de la mansión, y su reciente esposa, Nayah, la encargada de la cocina.

—Vaya, eso sí que es nuevo. ¿Te ha gustado?

—Prefiero jugar con Rasta.

Mat sonrió al pensar en el cachorro que ella le había regalado hacía cinco meses.

—¿Ha crecido un poco más?

Walter asintió con la cabeza con tal fuerza que sus rizos se sacudieron como resortes.

—Se pondrá grande como un oso.

—Bueno, quizá no tanto, Wal —se aventuró a decir. Mat no sabía si explicarle que, cuando había recibido el cachorrito de manos de una de las mujeres que limpiaban la iglesia junto con ella, le había aclarado que la madre y el padre eran de complexión menuda.

El pequeño se quedó pensando un rato hasta que aclaró:

—No importa. Sea como sea, yo lo amo.

Mat le aferró las mejillas.

—Ese es mi hermanito —susurró, y le dio un beso en la mejilla—. ¿Vamos a ver a Nick, a Nayah y a Rasta?

—Sí.

Se pusieron de pie, Walter se subió a Margarita, detrás de Mat, y partieron. No tardaron demasiado en arribar a la mansión, y cuando ingresaron al jardín, la puerta lateral del edificio se abrió y Nick salió cojeando con una enorme sonrisa en la boca.

—Mat —exclamó—. ¡Qué gusto verte, pequeña! —Walter y ella apenas alcanzaron a bajarse que Nick ya se hacía cargo de Margarita—. Venid, que pondré a esta muchacha a pastar donde se merece.

—Gracias, Nick.

Llamaba a su padrastro por el nombre, porque era la forma que él le había enseñado desde pequeña. Aunque sabía que no era su hija, así como Walter tampoco su hermano, no dudaba de que Nick la amaba como si en verdad lo fuera, y le resultaba normal utilizar su nombre tal como a él le gustaba.

Walter salió corriendo al interior del establo, mientras ella, con el bolso entre las manos, esperaba a Nick. Este, apenas liberó a Margarita en la frondosa pradera donde el ganado de la plantación pastaba, regresó tan rápido como su pierna de palo se lo permitía y la abrazó.

—Ven, querida —la invitó no bien terminaron de saludarse—, que Nayah ha hecho unos buñuelos exquisitos, como si hubiese presentido que venías.

—Dios mío —susurró ella, feliz, ya que adoraba los buñuelos de la mujer de su padre, hechos con harina de maíz.

—¡Ey! Esperadnos.

Mat miró por encima de su hombro y sonrió al ver que Walter se acercaba corriendo con Rasta entre sus brazos.

—Pero ¡qué lindo está! —Mat le brindó unas caricias al chiquitín de color blanco y canela, que no dejaba de mover la cola.

—Nayah le permite entrar en la cocina desde que ha dejado de hacer pis sobre las baldosas —explicó Walter muy orgulloso.

—Bueno, Wal —musitó Nick—, y cuando ella está de buen humor.

—Nayah lo ama tanto como yo —aclaró su hermanito, antes de retomar la marcha hacia la puerta por donde había salido Nick.

—¿Se encuentra la señora Bradshaw en la mansión? —curioseó Mat.

—Sí, querida, y me ha preguntado varias veces por ti.

—¿En serio? —Ante la afirmación de Nick, ella se sorprendió. El carácter de la esposa de uno de los comerciantes más ricos de la isla solía resultar bastante agrio y repulsivo para la mayoría de las personas, aunque Mat había captado un lado noble y sensible en la mujer, quien, por lo visto, tenía problemas en manifestarlo frente a los demás.

—Mat, el jardín que has hecho en la mansión es lo único que la pone de buen humor cuando su esposo está de viaje y no puede descargar sus rabietas sobre él. Eso, y el descubrir que sabes tocar la flauta tan bien como un aclamado artista.

Mat se sonrojó, ya que eran pocas las veces que se atrevía a ejecutar su música frente a los demás, pero, cuando dos semanas atrás había visitado la mansión y había descubierto que la señora Bradshaw se encontraba enferma y gruñía como una hiena furiosa porque no podía salir al jardín, se le había ocurrido sosegarla con un pequeño concierto de flauta. Lo había hecho con tanto empeño que la señora Susan había manifestado un cierto agrado a su interpretación, aunque no lo suficiente como para que Mat se imaginase hasta qué punto le había gustado.

—Trajiste la flauta, Mat, ¿no? —preguntó Walter, curioso.

—La tengo en el bolso.

—Menos mal —murmuró el niño, entretanto Rasta le daba unos pequeños lamidos en las mejillas—. El señor Bradshaw se fue de viaje ayer y sabemos lo que pasa...

—No seas insolente, Wal.

—Perdón, papá.

Mat contuvo la risa, porque conocía bien cómo Nick detestaba el cambio de humor de la señora Bradshaw, pero era evidente que intentaba educar a Walter de la mejor manera posible, lo cual implicaba corregirlo en cosas que podían ir en contra de lo que él mismo pensaba.

Entraron a la casa y se dirigieron a la cocina, donde Nayah, de origen africano y contextura robusta, al verla, se secó las manos en un lienzo y se acercó para darle un estrecho abrazo.

—Querida mía, ¡qué bueno verte!

—No esperabas librarte de mí, ¿verdad?

La mujer de Nick, con su enrulada y brillante cabellera, rio con entusiasmo y, al hacerlo, sus facciones se volvieron aún más agradables gracias a la sonrisa repleta de grandes y blancos dientes que contrastaban con la piel morena.

—Si no venías, te juro que salía a buscarte —respondió Nayah—. La señora Susan está insoportable como siempre, pero ese es otro tema. Ven, querida, siéntate, que hice uno de tus manjares preferidos. —Miró de reojo a Walter, que sostenía a Rasta, y frunció el ceño.

—A mí no me molesta —se apresuró a decir Mat para ayudar a Walter, mientras tomaba asiento junto a Nick.

—Nayah —balbuceó su hermanito con ojitos cargados de súplica, al mismo tiempo que Rasta detenía sus muestras de afecto y parecía esperar atento el veredicto de la mujer—, por favor…

Mat trató de controlar otra risotada al ver cómo Nayah se esforzaba por mostrar severidad, si bien conocía el amor que sentía por el pequeño, lo cual no tardó en evidenciarse.

—Ponlo en el suelo y lávate bien las manos.

—Gracias, Nayah —exclamó Walter con alegría, y depositó al cochorro sobre una alfombrita que Mat no había visto antes, cerca de la mesa y del sitio donde su hermanito acostumbraba a sentarse para comer o hacer las tareas que Nick le daba.

Nayah colocó sobre la mesa una fuente repleta de buñuelos y una jarra con agua de coco, y, a continuación, tomó asiento junto a los presentes, quienes, antes de ponerse a comer, participaron de la bendición que Nick dio de la comida.

—¡Qué bueno que viniste, Mat! —profirió Walter, con dificultad para expresar las palabras.

—¿Cuántas veces te he dicho que no hables con la boca llena, muchachito? —se quejó Nick.

—Perdón, papá —respondió el niño apenas tragó el bocado.

—No veía las horas de veros —expuso Mat—. También necesito un consejo de tu parte, Nick, acerca de otro inglés que ha llegado a la isla y me ha buscado para ver mis jardines.

—No lo culpo —expresó Nayah—. Tus maravillas se han hecho muy conocidas, querida.

—Sabéis que no deseo contactarme mucho con los ingleses. —Mat era consciente de que abordaba un tema delicado para Nick y para ella.

—Pues yo lo soy, y tu hermanito también —aseveró este—, y, gracias al dinero que poseen, tienes el privilegio de ahorrar el tuyo propio.

—Lo sé, Nick.

—¿Cómo se llama el hombre? —preguntó Nayah, en un evidente intento por desviar el curso de la conversación.

—Ewan Trowbridge.

Al oírla, Nick arqueó las cejas.

—Su nombre me resulta conocido, pero no recuerdo bien de dónde.

—Es amigo de aquel otro inglés, Erik King, ¿recuerdas?

Nick estalló en una carcajada, a la vez que sacudía la cabeza.

—¡Cómo no hacerlo! El peligro de las mujeres de la isla. —Al mirar a Mat, volvió a ponerse serio—. Por eso te dije muy claramente que te cuidaras de él. Enemistó a varias inglesas casadas y desesperadas por recibir sus favores.

—¿Qué favores? —preguntó Walter, confuso.

—Hay un niño con nosotros, Nick —gruñó Nayah, y este asintió, arrepentido por haber dicho algo fuera de lugar frente a un menor.

—Cosas que tienen que ver con adultos y no son de tu incumbencia, muchacho.

—Claro, papá. —Walter aceptó la explicación y prosiguió con la comida como si nada ocurriera. Disfrutaron del reencuentro un rato más, hasta que el niño preguntó—: ¿Puedo ir a jugar con Rasta al jardín?

—Ve, hijo —dio permiso Nick, y no bien Walter y su perrito desaparecieron, volvió a abordar el tema—: ¿Qué es lo que te preocupa del señor Trowbridge, Mat?

—Posee un aura que me abruma, y no me gustó que fuera a buscarme a la iglesia. Casi nadie sabe que voy allí a orar, y me sorprendió que lo hiciese. También me llamó «Mat».

Nick carraspeó y a ella no le pasó desapercibido la palidez que cubrió su cara.

—Déjame averiguar de dónde conozco su nombre —aseveró su padre.

—¿No estáis haciendo lío donde no lo hay? No es la primera vez que la gente intenta dar contigo por tus obras, Mat, y que el inglés lo haya hecho en la iglesia no tiene nada de malo, así como tampoco que conozca tu nombre, ya que algunas personas de la isla lo saben y se lo habrán mencionado.

Mat sabía que Nayah tenía razón, pero ella siempre se había manejado con su intuición, la cual jamás le había fallado, y tenía dificultad en explicar la alarma que amenazaba con estallar en su interior al pensar en Ewan Trowbridge.

—Ya dije que voy a investigar a ese hombre —enfatizó Nick—. Hasta ese entonces, trata de mantenerte alejada de él, cielo.

—De acuerdo, Nick. Así lo haré.

No bien pronunció esas palabras, la puerta de la cocina se abrió y la señora Bradshaw apareció ante ellos, ataviada con un vestido de seda de color verde, largo y suelto, con mangas amplias.

Con profundo respeto, se pusieron de pie para saludarla, y la mujer, con una ceja arqueada, se aproximó a Mat con un gesto adusto, como si pretendiera retarla. Sin embargo, a dos pasos de distancia de ella, la señora cambió de expresión y sonrió.

—Vaya, querida, oí tu voz y no dudé en venir a buscarte.

Mat oyó con claridad los suspiros de alivio de los demás.

—Encantada de verla, señora Bradshaw —se apresuró a decir, inclinando la cabeza.

Sin responder, la mujer miró a Nayah:

—Sírvenos el té a la señorita Fortescue y a mí en el jardín, y no te olvides de agregar unas galletas.

—Yo… —balbuceó Mat, pero no llegó a decir nada más, porque Nayah la interrumpió:

—De inmediato, señora.

Por su parte, Nick observaba a Mat con una advertencia en los ojos.

—¿Qué deseabas decirme? —le preguntó la señora Bradshaw con un tono más severo.

Mat se dio cuenta de que no tenía otra alternativa que acatar lo que la mujer deseaba, si no quería traer problemas a su familia.

—Estoy a vuestra disposición, señora Bradshaw —afirmó sonriente.

La dueña de la casa la escrutó con una expresión un poco menos altanera, y pronunció con cierta dulzura:

—Gracias, querida. Adoraré escuchar tu música otra vez.


Capítulo 9

Habían pasado dos días, y los nervios de Ewan comenzaban a apoderarse de él. Había rememorado una y otra vez las palabras intercambiadas con Matilda a la salida de la iglesia y, salvo las pequeñas mentiras que le había dicho, y que ella desconocía, nada había resultado tan mal como para que la muchacha aún no lo hubiese invitado a visitar alguno de sus jardines. El tiempo apremiaba, y se atormentaba al pensar en cómo Sophie estaría afrontando el acoso del infame de su primo, máxime que hasta el día en que él había zarpado en su barco hacia el Caribe, el abogado de su tutora aún no había dado señales de vida. Sin embargo, el hecho de que sus amigos le hubiesen prometido cuidar a Sophie como si se tratara de la madre de ellos lo tranquilizaba un poco.

Al menos, había utilizado ese tiempo en otras cuestiones, y había conseguido sonsacarle más información a Samuel sobre la joven, por lo que se había enterado de que Matilda tenía un padre inglés, aunque no el verdadero, que vivía en la isla. Eso había despertado sus ansias por descubrir de qué manera Matilda había llegado a manos de ese hombre.

Suspiró. En medio de la batalla mental y emocional que experimentaba, se sumaba el hecho de que no podía quitarse de la cabeza a Matilda, incluso había soñado con ella y esa mañana se había despertado sudado como un muchacho.

Se había obligado a mantenerse alejado de la iglesia, porque la joven se había mostrado bastante huraña, además, si deseaba construir un lazo cercano que le posibilitara, en el momento adecuado, echar las cartas sobre la mesa y ponerla al tanto de la verdadera situación, debía manejarse con precaución. No obstante, su excitación no escuchaba razones y él no sabía qué diablos hacer. Había pensado en Andrea y en sus grandes pechos una y otra vez, incluso había visitado el bar de moda de Montego Bay, en donde las mujeres se habían mostrado más que encantadas en ofrecerle sus favores, y aunque había conseguido satisfacer un poco su deseo, la imagen de Matilda continuaba torturándolo, y se sentía un verdadero pervertido.

Molesto por su incapacidad de controlar sus instintos más primarios, Ewan salió de la casa a toda prisa y, cuando Samuel le preguntó si quería que le ensillara a Winston, negó con la cabeza y, enojado, se montó a pelo sobre el animal.

—¿Está seguro, señor? Winston puede encabritarse.

—No te preocupes, Samuel. Regreso a la noche.

—Si por cualquier cosa se demora o no conoce los caminos, sepa que este muchacho sabe regresar al establo desde cualquier rincón de la isla.

Sin responder al esclavo de lord Davenport, Ewan partió a toda velocidad utilizando como rienda la crin del animal. La isla era de considerable tamaño, y si bien había pensado en recorrer los sitios que conocía, la molesta sensación que provocaba el hueco en su estómago lo estimuló a desear olvidarse de todo e incursionar en terrenos que no había visitado.

La isla contaba con colinas y montañas, por lo que se obligó a transitar por la bahía a la velocidad que Winston le permitía, y, a medida que se ponían al descubierto zonas de increíble belleza, Ewan empezaba a sentirse mejor.

Aspiró el olor de la caña de azúcar en un área de gran extensión, pero no se detuvo. Detectó varios hombres, mujeres y niños esclavos trabajando la tierra para sus señores, lo cual le produjo un sabor agridulce, y presionó con suavidad los talones en el estómago de Winston para aumentar su carrera. La brisa del viento impactaba sobre sus mejillas, y la camisa, abierta por completo, le permitía sentir el agradable calor de la tarde sobre la piel. Prosiguió al galope sin detenerse, hasta que se topó con una magnífica playa de arena blanca como la harina de trigo, tachonada de palmeras y cocoteros, y se maravilló de las bravas olas del mar, que se estrellaban contra la orilla. Por detrás de la inconmensurable belleza, se extendía otra frondosa plantación.

Ewan sonrió enajenado mientras se bajaba de Winston y se quitaba la camisa para meterse en el agua. Sin embargo, no alcanzó a hacerlo, ya que, a una distancia considerable, detectó un cuerpo que flotaba, subiendo y bajando por el movimiento del mar. El sol lo encandilaba, por lo que Ewan se apresuró a colocar la palma de su mano en un ángulo recto con la frente, y entrecerró los párpados. Contuvo el aliento al distinguir una larguísima cabellera y la silueta de unos enhiestos pechos cubiertos por la tela de una prenda.

«Una mujer», se dijo, absorto.

Preocupado por que le hubiese ocurrido algo malo, Ewan corrió a toda velocidad en su dirección y, cuando se zambulló en el mar con todas las fuerzas de su musculatura, oyó el estruendo de su cuerpo al chocar con el agua. Y un espantoso alarido.

Ewan salió a la superficie y, al hacerlo, se encontró con la inconfundible belleza de los ojos de Matilda, quien, con la camisola mojada y casi transparente, dejaba a la vista unos opulentos pechos que no pertenecían a ningún ángel ni a un hada, sino a una verdadera mujer de carne y hueso. Incapaz de emitir una palabra por el deleite que ese cuerpo repleto de curvas despertaba en él, contempló cómo Matilda, vivita y coleando, y también horrorizada, nadaba hacia la orilla a toda velocidad.

«Estúpido —se dijo, enojado—. La has asustado».

—Señorita Fortescue, ¡no se alarme! —gritó al bracear hacia ella.

—¡Váyase! —chilló Matilda, quien, fuera del mar, levantó del suelo una muda de ropa que él jamás había visto, y corrió como una desquiciada cubierta solo por la lánguida camisola.

—Trataba de ayudarla, pensando que se encontraba en apuros —explicó a viva voz, pero ella se alejaba más y él, por nada del mundo, perdería esa oportunidad. Echó a correr por la playa, pensando en que la alcanzaría de inmediato, sin embargo, la muchacha dominaba la isla a la perfección, por lo que le resultaba difícil ganar terreno.

«Si es más rápida que el propio Winston», pensó, enfadado, aunque enajenado por las fuertes y redondeadas nalgas que se insinuaban a través de la tela mojada, y que le habría encantado acariciar. O morder.

Furioso consigo mismo por la dirección de sus pensamientos, aceleró, y como era más fuerte y tenía las piernas más largas, por fin consiguió adelantarse y colocarse frente a ella con las manos en alto.

—Por favor, espere —suplicó Ewan, agitado, aunque contento de que la chica frenase en seco—. Lo último que deseo es hacerle daño.

—Entonces ¿por qué me persigue?

Ewan se dio cuenta de que ella tenía razón.

—No más, se lo prometo —dijo en tono calmo, y bajó las manos—. Se lo ruego, señorita Fortescue, hablemos.

Cuando Matilda no respondió, Ewan fue consciente de que ella sostenía la muda de ropa contra su pecho, y lo observaba aterrorizada. Pero la joven tenía coraje y no era hueso duro de roer, por lo que no le tomó por sorpresa que se diera media vuelta y empezara a desandar el camino por el que había huido de él. Ewan la siguió y se colocó a la par.

—Me dijo que no me perseguiría más —siseó rabiosa. Los ojos le brillaban como estrellas y Ewan temió perderse para siempre en ellos.

—No lo hago, señorita, créame. Pero necesito explicarle que lo ocurrido el día de hoy ha sido una terrible coincidencia, que, ante un error mío, desembocó en este hecho lamentable. —Ella no respondió, y, al cabo de un par de minutos, Ewan se atrevió a cogerla por el brazo con delicadeza para obligarla a detenerse.

—¡No me toque!

—¡Perdóneme! —La soltó cuando ella empezó a sacudir el brazo.

—Déjeme pasar.

—No pienso entorpecerle el camino. Además, ¿por qué desea regresar al lugar del que se alejó?

—Me olvidé los zapatos.

—¿Cómo? —Ewan abrió los ojos, confundido, pero, de súbito, aquella escena le parecía tan ridícula que no pudo evitar estallar en una carcajada.

—No sé qué le causa gracia. —Matilda lo observaba con desdén.

—Nada… —Y se rio todavía más. Odiaba mostrarse tan maleducado, pero no conseguía controlarse.

—No es divertido, señor Trowbridge.

—Es que no puedo imaginarme dónde se encuentran sus zapatos.

—Detrás de un cocotero.

—Vaya… —Ewan oteó el paisaje, y había tantos que, horrorizado porque nada estaba saliendo de acuerdo con sus planes, carcajeó más fuerte.

—No puedo creer que tenga tantas ganas de reírse —se quejó ella y exigió—: ¡Daos la vuelta!

Mientras acataba la orden de la joven, a Ewan se le dibujó una enorme sonrisa en la cara al darse cuenta de que le gustaba el temperamento de Matilda.

—Es que me pregunto cómo diablos encontrará los zapatos —comentó, divertido, entretanto oía cómo Matilda se colocaba las prendas.

—Muy fácil, señor Trowbridge —la oyó decir, antes de situarse frente a él cubierta con una pollera y una chaqueta de muselina—, detrás del que tiene doce cocos.

Ewan hizo un gran esfuerzo por permanecer serio, pero le resultó imposible.

—¿Y cómo sabe que no se repite esa cantidad de cocos en varios ejemplares? —preguntó, tratando de ponerse serio.

Matilda lo observó y, frunciendo el ceño, siseó:

—¿Acaso usted no estudia y clasifica las plantas?

Ewan abrió los ojos enormes, sabiendo que ella podría aniquilarlo.

—Bueno, es una de mis tantas pasiones.

—No le resultará muy difícil contar, ¿no?

—Señorita Fortescue, lamento comportarme de esta forma tan infame con usted. —Matilda se aproximó a él y se puso de puntillas. Al hacerlo, las fosas nasales de Ewan se abrieron de par en par, y captaron el olor a fresas de la maravillosa cabellera que rozaba las nalgas de la muchacha.

—Dios… —murmuró, fascinado.

—Usted es un atrevido. Buenas tardes, señor Trowbridge.

—No, por favor.

Pero Matilda caminaba a paso rápido y, al llegar al primer cocotero, ¡pum!, se apoderó de sus zapatos que yacían detrás del largo y espigado tronco.

—¡Y no cuente con visitar mis jardines!

—Se lo suplico, Mat. —Intentó detenerla, pero Matilda, como si el diablo se llevara su alma, corrió de nuevo, esa vez en dirección hacia la plantación, y, antes de perderse en su interior, la oyó gritar:

—No me llame de esa forma, maldito descarado. Es más, ¡haga de cuenta que no existo!

Ewan comprendía el enfado de la muchacha al haberla llamado como no debía, pero, a esa altura, las cartas se habían echado solas, y, como se había prometido el primer día, no perdería a Matilda por nada del mundo. Y actuó.


Capítulo 10

Aunque lidiar en la guerra lo había acostumbrado a manejarse en terrenos difíciles, correr tras Matilda entre medio de gigantescas plantas de cañas de azúcar, con sus robustos tallos y larguísimas hojas resultaba una tarea bastante agotadora. Intentaba no perderla de vista, la velocidad de las torneadas y larguísimas piernas de ella lo hacía difícil, pero la visible agitación de las hojas ante el roce del femenino cuerpo contra ellas era la brújula que él necesitaba para proseguir.

Como había dejado la camisa en la silla de montar, la piel le picaba por el calor, el sudor atraía a los insectos que se le pegaban por todas partes, incluso escupió varios al metérsele en la boca por la trémula respiración.

Deseaba gritarle a Matilda que se detuviera, pero si lo hacía, sabía que ella correría aún más rápido, por lo tanto, se obligó a mantenerse rezagado, atento a la menor oportunidad que se presentara para detenerla.

—¡Mat!

Ante el grito del recién llegado, Ewan se agachó y ralentizó el paso hasta llegar adonde las voces confluían. Al hacerlo, se maravilló por el abrupto cambio que se había generado en el paisaje: la plantación se había acabado, y, en su lugar, entre lomadas, se erigía un frondoso bosque repleto de flores de distintos matices, en el que las aguas de un arroyo circulaban con tranquilidad.

—El inglés me persigue —oyó que Matilda, asustada y con las manos aferradas a los codos de Samuel, le decía. Cuando el hombre estiró el cuello, Ewan se agazapó entre los arbustos.

—Espera aquí, niña.

A Ewan no le pasó desapercibido que el esclavo de lord Davenport tuteaba a Matilda, evidencia de que se conocían bien, aunque en ese momento necesitaba concentrarse en la forma de enfrentarlo. Ewan había aprendido muchos trucos y artimañas en la guerra, que le habían valido la sagacidad de la que se hizo conocido entre los soldados de su tropa, así que, aunque agotados, mantuvo los músculos de su cuerpo duros y tiesos como el hierro, y se obligó a serenar la palpitante respiración para tomar al africano por sorpresa. Permaneció estático y cauteloso ante el ruido de la tela del pantalón del hombre al frotarse contra las cañas, y de las pisadas que se aproximaban. Extrajo la navaja del bolsillo de su calzón, consciente de que no quería hacerle daño al mozo de cuadra, empero, si era necesario, no dudaría en acabar con él. Contrajo el cuello y la mandíbula, preparado para embestir, cuando oyó exclamar a Samuel:

—No hay nadie, maguita. —Cerró los ojos, aliviado al ver cómo este se alejaba, y se preguntó si esa forma de llamarla respondía a «la maga de las flores», como recordaba que el hombre le había explicado que la gente conocía a la muchacha.

—¿Estás seguro?

—Sí.

—No quiero que sepa dónde vivo.

—Quédate tranquila, niña, el tamaño de la plantación debe de haberlo asustado y habrá regresado por donde vino. ¿Te hizo daño?

—No —A Ewan le gustó que ella no mintiese—. Creyó que me pasaba algo malo y trató de ayudarme, pero yo…

—¿Te vio desn…?

—No —interrumpió Matilda, espantada—. Llevaba la camisola puesta.

—Nick y yo te hemos dicho varias veces que esas cosas no te cubren nada, Mat. Esta isla es una colonia inglesa y deberías mostrarte más recatada, ya que cualquiera podría verte. No abuses de tu protección.

—Lo sé.

—¿Y por qué te perseguía?

—Me asusté, y creo que intentaba disculparse.

—Lo hubieses escuchado. Aunque, claro, expuesta así, ¿qué quieres?

—No te enfades, Samuel. Tenía miedo de que se pusiera pesado y descubriera mi casa.

«¿Pesado?», pensó Ewan, fastidiado al recordar que muchas mujeres de Londres, incluso de la nobleza, morían porque él les dirigiese tan solo una palabra.

—Has tenido varios inconvenientes con anterioridad por no mostrarte precavida. Por eso, es bueno saber que el señor Trowbridge es un caballero, aunque no me sorprende, porque me encuentro a su servicio en la mansión de lord Davenport y, desde el principio, me ha parecido muy respetuoso. De todas maneras, los ingleses no están acostumbrados a ver a las mujeres casi sin ropas en una playa, sino todo lo contrario.

—Nick me lo ha explicado, y si bien estamos bajo el dominio de los ingleses, yo no vivo la realidad bajo las estrictas normas de ellos, sino bajo las nuestras, las genuinas, Samuel, donde hay espacio para que nos comportemos de forma más relajada. Imagínate, cuento con la libertad de vivir por mí misma y de ir a los sitios que desee sin necesidad de ir acompañada por alguien.

—Entiendo, aun así, no te expongas a los lobos en forma innecesaria. Esta vez has tenido suerte.

—Gracias, Samuel. Regresaré a casa.

—¿Deseas que te acompañe?

—No, el peligro ha pasado, por lo que continuaré sola.

—Mantén el sendero, maguita.

A Ewan no le gustó la expresión de temor de Matilda ante ese comentario.

—Siempre.

—Bien dicho. A todo esto, cuando veas a Nick, a Nayah y a Walter, salúdalos de mi parte. Debo regresar a la mansión de lord Davenport.

—Así lo haré, y gracias por tu ayuda.

Ewan, confundido aún por la reacción de Matilda por la advertencia de Samuel, no dejó de sonreír ante su buena suerte. El africano se retiró por un camino contrario al de la joven, quien continuó en dirección paralela al arroyo. Ya no corría, sino que marchaba con parsimonia, como si, de repente, disfrutase de la sublime vista del lugar.

Como no quería que ella se diera cuenta de que él estaba ahí, aprovechó la frondosidad del bosque para camuflarse. Se valió del gran porte de árboles con flores rosadas que le recordaron a las alas de los ángeles, de los mangos y otros frutales para pasar desapercibido, aunque cuidaba de que, al espantar algún bicho con la mano, ella no lo descubriera. A medida que avanzaba, los ojos de Ewan no dejaban de abrirse como lunas ante la magnificencia del paisaje, que, poco a poco y como si fuese un ente con alma y evaluara si era merecedor de disfrutar de su esplendor, comenzó a abrirse más a él. Los colores se tornaron más vívidos y el ruido del agua, un acompañante perfecto para su humor, que dejó de lado la preocupación y se unió a la maravilla del trascendental momento. Como si no fuera suficiente, la voz melodiosa de Matilda se alzó a lo lejos.

«Un hada», recordó cuando Erik la había descrito ante sus amigos. En ese momento, Ewan no podía estar más de acuerdo. El corazón se le hinchó al escucharla cantar, mientras ella rozaba con los dedos de las manos los pétalos de las flores del camino, que parecían reaccionar con devoción a su contacto. Ewan sacudió la cabeza. ¿Cómo podía estar sucediendo aquello? ¿Se había vuelto loco?

Al mismo tiempo que se hacía esas preguntas, descubrió que algo diferente se apoderaba de él. No sabía cómo describirlo, tal vez una profunda serenidad que jamás había experimentado, y que le permitía respirar mejor, y sentirse… ¿feliz?

«No puede ser», se dijo, espantado.

Él había padecido el horror y escarnio de la guerra y los demonios que habían surgido de ella nunca lo habían dejado de torturar, entonces, ¿cómo describir lo que sentía en ese instante? Él no era un hombre feliz, sino un superviviente que trataba de encontrar un mero sentido a lo que quedaba de su vida, aunque nunca la felicidad, ya que las heridas abiertas de su alma jamás le permitirían alcanzarla.

Desconcertado, abrió la boca muy grande cuando unos pájaros muy pequeños, de color verde claro y larguísimas colas que parecían tijeras, volaron alrededor de la joven en un jolgorio de aleteos. Ella, entre carcajadas, los saludó:

—Vaya, ¿aquí estáis? Venid dentro de un rato a casa. ¡Os extrañé!

Ewan tragó en seco al ver a los pequeños emplumados, como si hubiesen comprendido las palabras de Matilda, desaparecer a toda velocidad en el interior de la vegetación. Si creía que había visto suficiente, se equivocaba, porque un poco más adelante, se sumó al sendero de Matilda una familia de conejos, y unas iguanas.

—Ya estamos cerca —la oyó decirles con alegría, lo cual resultó cierto, ya que detrás de un majestuosa arboleda de flores azules, surgió una cabaña, frente a la cual se extendían unos jardines de ensueño.

—Dios mío —susurró, perplejo, incapaz de describir la sinfonía de colores, texturas y formas que se combinaban para crear un tapiz que, estaba seguro, había sido diagramado y llevado a la vida por alguien que no provenía de este mundo: Matilda, la muchacha que había encandilado a Erik, a él, y a la misma naturaleza.

Los ladridos de dos pequeños perros peludos que venían hacia él lo tomaron de sorpresa, y antes siquiera de poder reaccionar, oyó un estruendo.

¡Pum!

El espantoso dolor en el rostro lo hizo caer de rodillas y, poco después, de espaldas. Antes de cerrar los ojos, Ewan pensó en Sophie y en que jamás podría explicarle que Matilda existía y que él había muerto a manos de ella.


Capítulo 11

Mat arrojó el palo al suelo y, asustada, se precipitó hacia el cuerpo inconsciente de Ewan Trowbridge.

«Dios mío, le pegué demasiado fuerte», se quejó, casi sin poder respirar. Inspeccionó el encantador rostro del hombre y, al detectar el incipiente chichón que se volvería de considerable tamaño si no hacía algo, supo que tendría que trasladarlo hacia su cama para curarlo.

Intentó controlar el miedo, evitando pensamientos en los que el sujeto la atacaba al despertar, y buscó entre sus herramientas las andas que Nick le había construido con unos palos de caoba y un lienzo para transportar cosas pesadas, tal como la enorme anatomía del señor Trowbridge.

Los lamidos en la cara de sus perritas, Didi y Dina, la relajaron un poco, aunque le costaba centrarse en lo que debía hacer.

—Amores, estamos en problemas —les contó, apesadumbrada—. Y vosotras, ¿dónde estabais? Podríais haberme avisado de la presencia del hombre, así me escondía y no le pegaba.

Las orejitas de las perras se estiraron hacia atrás, en respuesta a la disconformidad de ella, pero Mat se sobrepuso a las ganas de abrazarlas, porque necesitaba poner manos a la obra.

Se desplazó con la angarilla, dando tumbos, consciente de que el miedo y la urgencia volvían sus piernas bastante torpes. Se arrodilló por encima de la cabeza del señor Trowbridge y lo incorporó de espaldas a ella, lo suficiente como para pasarle las manos por debajo de las axilas y sujetarlas en el duro abdomen. Con gran esfuerzo (el peso del hombre le recordaba al de los muertos) colocó el torso masculino en la parte superior de la estructura y, a continuación, las piernas. Un segundo después se precipitaba hacia el bosque, donde Margarita pastaba con serenidad.

—Ven, amiga, tienes que ayudarme —le dijo a su pony, la cual la siguió con mansedumbre.

Al arribar al sitio donde el señor Trowbridge yacía sin conocimiento, Mat ató una soga desde las andas al cuello de Margarita y, con un suave toque a su cadera, esta comenzó a marchar, arrastrando el bártulo con el inglés en su interior hasta la puerta de entrada de su vivienda. Una vez allí, y con todas las fuerzas de su alma, jaló al señor Trowbridge hasta la cama.

Colorada como un tomate por el brío utilizado, y consciente de que no resistiría un nuevo acarreo de ese corpachón, Mat decidió colocar el colchón en el suelo y acomodar al hombre sobre su superficie. Ese fue el momento en que se atrevió a observar el cuerpo del intruso, y contuvo el aliento al darse cuenta de que jamás había visto de cerca uno tan masculino y joven, donde cada músculo parecía tallado a cincel. La imagen resultaba abrumadora, y también la asustaba, ya que un cachetazo dado por una mano tan grande podría partirle el cuello.

Inspiró profundo, a sabiendas de que, a pesar del espantoso riesgo que corría, ella había tomado una decisión y la cumpliría.

A toda prisa, buscó en las alacenas y cogió dos jarros de arcilla, y varios lienzos de algodón. Se arrodilló, apoyó el dorso de la mano sobre la frente del señor Trowbridge y suspiró al comprobar que no tenía fiebre. Abrió uno de los frascos, untó sobre el chichón una pasta elaborada con flores de una especie de hibisco, conocida en la isla por sus propiedades desinflamatorias, y vendó la frente y la nuca con los lienzos para que el ungüento trabajase. Con suavidad, introdujo dos dedos en la boca del inglés y al apretarlos contra los dientes, agradeció que no se hubiesen roto, tampoco su nariz, que no sangraba y se apreciaba intacta. Por último, preparó una jarra de agua con hojas de láudano que extrajo del otro frasco, por si las dudas el hombre, cuando despertara, necesitase de la bebida para calmar el dolor.

A partir de ese instante, Mat se sentó en una silla y permaneció al lado del durmiente, cuya respiración era pausada y serena. Confiaba en haber hecho todo lo necesario para que este se recuperase, por supuesto, en caso de que despertara. Había escuchado casos de personas que ante un brutal golpe no habían abierto los ojos nunca más, y tuvo ganas de gemir. Por suerte, los lamidos de Didi en su mano le arrancaron una nueva sonrisa de la boca.

—Sí, amor, confiemos en que todo saldrá bien. —La miró—. ¿Os he dado de comer? —Horrorizada, se dio cuenta de que se había olvidado del cuidado de sus animales y se levantó para disponerse a ello.

Se encargó con esmero de sus pájaros, de los conejos, de las iguanas y de sus perras, y cuando regresó a la casa, cortó unas rodajas de pan que había hecho a la madrugada, así como de unas frutas, maracuyá y mango, antes de sentarse a la mesa. A medida que comía, se deba cuenta de que la figura del señor Trowbridge llenaba tanto la cabaña que, de repente, sintió un poco de claustrofobia. Y mucho calor.

Abrió las ventanas de par en par, y a medida que avanzaba la noche, la fresca brisa la reconfortó. Se adormeció un poco, y cuando los sonidos del bosque desaparecieron para dar lugar al silencio de la oscuridad, Mat pensó que no tomar recaudos significaba una verdadera estupidez. Confiaba en la protección de la que gozaba, pero las mujeres de la tribu, después de «aquella vez» en la que había sufrido tanto miedo, le habían explicado que debía resguardarse muy bien de las fuerzas del afuera. Y el señor Trowbridge provenía de allí.

Se levantó y, tomando la soga que había utilizado para transportar la angarilla, la cortó en dos con un cuchillo, y volvió a arrodillarse cerca del hombre.

—Perdóneme, señor Trowbridge —susurró.


Capítulo 12

Ewan escuchó el susurro de una bella voz femenina que le pedía disculpas, y se preguntó por qué lo hacía, si él solo quería despertar para ver el rostro de su dueña. Al tratar de abrir los ojos, un horrible dolor en la cabeza lo hizo quejarse y jadear, sin embargo, cuando lo consiguió, sonrió satisfecho al ver a la nieta de Sophie de rodillas junto a él.

—No eres una ilusión.

—No, señor Trowbridge —respondió ella en tono cortante.

—¿Qué pasó? —preguntó aturdido, y el primer impulso que tuvo fue mover los brazos y las piernas, que resultó un imposible.

—Cálmese —la oyó decir con seriedad, pero él insistió, confundido:

—¿Qué ocurre? —Esa vez, no hizo falta que la muchacha respondiese al descubrir que tenía las manos atadas a la cama, y los pies, a las patas de una alacena—. ¿Por qué me has inmovilizado? —Molesto, sacudió los miembros—. ¡Suéltame, Matilda!

—Divaga, señor —acotó ella, perturbada.

—¡No, no lo hago! —Ante el fragor de sus sacudidas, Matilda se apartó de él y, sentada en el suelo, recostó la espalda y la cabeza contra la pared con una expresión de temor en la mirada que a Ewan disgustó por sobremanera—. ¿Acaso crees que te haré daño?

—Me ha llamado Matilda y me tutea. ¡Usted no está en sus cabales!

Ewan detuvo los bruscos movimientos y permaneció en silencio, consciente de que actuaba con la joven al revés de lo que se había propuesto. Con un tamaño corporal muy superior al de ella, semidesnudo, y acostado en lo que él suponía era el colchón de su cama, sacudiéndose como un loco mientras la llamaba por un nombre que ella desconocía, la muchacha debía de creer que se trataba de un desquiciado. Escrutó en derredor y no vio a nadie más junto a ella ni oyó algún sonido que delatara la presencia de otra persona, por lo que dedujo con facilidad que, si vivía sola en esa casa, jamás lo liberaría si él no cambiaba de actitud.

—Perdóneme, señorita Fortescue —dijo en tono más suave al apoyar la cabeza sobre la almohada.

—¿Se ha dado cuenta, por fin, de quién soy?

—El golpe me afectó la memoria por unos segundos. —No entraría en detalles acerca de lo que representaba para él que lo maniataran, ya que ella no tenía la culpa de las batallas que él había librado en la guerra—. Pero he vuelto en mí, créame.

—¿Cómo sé que no miente?

—En estas condiciones, no tengo forma de demostrarlo, salvo jurarle que nunca me atrevería a tocarle un pelo.

—¿Cómo confiar en su palabra cuando le exigí que no me siguiera?

—Tómelo como un gesto caballeresco.

—¿De qué habla?

—Me preocupó verla sola en medio de esta inmensidad.

—Sé defenderme, señor.

—No lo pongo en duda. Cómo hacerlo, si estoy maniatado y me arde la cabeza del porrazo que usted me dio para derrumbarme.

La expresión de preocupación de Matilda le dijo todo, y Ewan casi carcajea al percatarse de la situación en la que se encontraba. Jamás una mujer lo había reducido de esa manera, y la admiraba por su increíble valor.

—Apliqué una medicina en el bulto para que se desinflame.

—Gracias, señorita Fortescue. Lamento mucho el susto que le he dado. Es verdad que me preocupé al verla sola, pero, además, debo confesar que había esperado con ansias su invitación para visitar sus jardines, y, como no llegaba, se me ocurrió hablar con usted y la busqué.

«Mentiroso —se reprochó Ewan en silencio—: tus nervios habían exigido una buena cabalgada y fue la suerte la que te puso a Matilda en el camino».

—¿Creía realmente que yo accedería a hablar al estar enfadada? Podría haber esperado a que la situación se normalizara.

—No cuento con demasiados días para permanecer en la isla, señorita Fortescue, por lo que cada hora que transcurre es esencial para mí. De todos modos, comprendo que mi impaciencia la ha puesto en una molesta situación y a los dos en un terrible malentendido, por lo que le pido disculpas una vez más.

Matilda demoró un rato sin emitir una palabra, pero él se obligó a esperar con paciencia su respuesta, ya que por nada del mundo malgastaría la oportunidad de acceder a la muchacha.

—Aceptadas, señor Trowbridge.

—Gracias —sonrió satisfecho—. Usted es muy generosa y compasiva, y, en virtud de ello, le suplico que me desate.

—No… —La dudosa contestación de Matilda fue interrumpida por la entrada a toda velocidad de los pequeños perros que Ewan había visto poco antes de recibir el golpe en la cabeza.

—Vaya… unos amigos —suspiró Ewan, agradecido de que los cuadrúpedos hubiesen evitado la casi segura negativa de ella—. Hola, chicos —dijo con simpatía cuando estos se detuvieron muy cerca de él y lo observaron con curiosidad.

—Chicas —aclaró Matilda.

—Ah… ¿qué tal estáis vosotras? —saludó, jugándose las cartas por despertar la aceptación de esas dos. Cuando las perritas se acercaron a lamerle el rostro, Ewan no aguantó más y estalló en la carcajada que había estado reprimiendo—. Pero ¡qué lindas sois! —Y se alegró de que, entre las risas de él, se mezclasen las de Matilda. La belleza del semblante de la muchacha al reír lo transportó al cielo, y, quizá, al infierno también.

—Didi, Dina, parad ya —exclamó Matilda, y las levantó, acomodándolas a cada una debajo de un brazo.

—Señorita Fortescue, se lo ruego, no me prive de acariciarlas. ¿Me quitaría estas sogas innecesarias?

En un primer instante la vio vacilar, sin embargo, cuando depositó a las perras en el suelo y estas regresaron a él, moviendo la cola con fruición, Matilda musitó:

—Jamás se comportan de esta forma con un desconocido. Sepa que Dina y Didi lo han aceptado, y ellas merecen toda mi confianza.

Ewan se quedó como un tonto observando los movimientos de Matilda al estirarse por encima de él para desatarle las sogas. Entretanto lo hacía, ella se apartó el pelo de la cara, y Ewan, por primera vez, captó la silueta de los pechos femeninos, muy cerca de su boca. Unos pechos que pertenecían a una verdadera mujer, y no a un hada.

«Dios bendito», pensó, deslumbrado, y cuando Matilda liberaba sus piernas, Ewan se incorporó y se refregó las marcas que las cuerdas le habían dejado en las muñecas.

—Gracias, señorita Fortescue —susurró con voz ronca, sabedor de que la imagen de la muchacha lo afectaba profundamente.

—No me las dé a mí, sino a ellas. —Señaló a las pequeñas.

—Gracias, Dina y Didi —dijo Ewan al ponerse de pie. Se tambaleó un poco, y Matilda se apresuró a ayudarlo a mantener el equilibrio.

—Señor Trowbridge, por favor, siéntese en esta silla. —Matilda arrastró una muy cerca de él—. Usted todavía no está bien.

—Necesito un poco de tiempo para recuperarme —reconoció, y le hizo caso. Matilda se acercó y le quitó la venda para observar el golpe con atención.

—Es lógico que el cuerpo reaccione. Le pegué muy duro.

A Ewan le dio gracia oírla hablar con tanta seriedad de la agresión que ella misma le había hecho.

—Tiene una derecha muy buena, señorita —aseguró, divertido.

—Utilicé un palo para defenderme.

—Vaya… —Estalló en una carcajada, consciente del dolor que eso le provocaba.

—Le traeré un vaso de agua con láudano.

—No, por favor, estoy bien.

—No entiendo sus asiduos ataques de risa en momentos inadecuados, señor Trowbridge.

—¿Ah, no? —Lo hizo con mayor fuerza, entretanto Dina y Didi festejaban sus risotadas al saltarle sobre los muslos, mientras él les acariciaba las orejas—. Pues fíjese que a mí me resulta refrescante comprobar que usted es una mujer determinada, que no se amilanó conmigo, casi dos cabezas más alto y con la experiencia de haberme enfrentado a los más sanguinarios enemigos que pueda imaginarse, sino todo lo contrario.

Matilda lo observó con esa mirada que a Ewan lo descolocaba, profunda y cargada de secretos.

—Ha sufrido mucho, ¿verdad, señor Trowbridge?

De súbito, el mundo de Ewan giró ciento ochenta grados, y lo que antes había significado risas y jolgorios, se transformó en un vacío en el estómago que lo dejó casi sin respiración. ¿Qué le ocurría con esa muchacha, que, cuando le hablaba, se sentía expuesto como un niño recién nacido?

Carraspeó, y se levantó dando tumbos, con la intención de salir de la casa en busca de aire. Matilda lo seguía, pero él necesitaba protegerse del hechizo de esa mujer.

—Perdone mi imprudencia, señor Trowbridge.

—No se preocupe, señorita Fortescue —respondió lo primero que se le cruzó—. Soy yo el que ha invadido su propiedad. —Se apoyó en un tronco caído, al mismo tiempo que inspiraba hondo. Matilda se sentó en el césped, unos pocos metros alejada de él.

—Quizá hemos empezado mal, ¿no le parece? —la oyó expresar.

—Estoy de acuerdo con usted, y lo lamento mucho porque no era mi intención.

—No se preocupe más.

—¿Me permite hacerle una pregunta?

—Sí.

—¿Por qué vive sola en este lugar? —Percibió el halo de tristeza que cubrió el semblante de ella.

—Digamos que… la gente no siempre es muy amorosa ante lo que no es cotidiano y usual.

—¿Cómo qué?

—Como mis ojos.

—¿Alguien se ha atrevido a molestarla?

—Más de lo que usted pueda suponer, pero, a esta altura de mi vida, me he acostumbrado, y me hace sentir mejor permanecer apartada de la gente y dedicarme a mis plantas y animales.

—Lo siento, señorita Fortescue, pero ¿no tiene familia que la cuide?

—Claro que sí, pero soy una mujer independiente y no quiero traer problemas a los míos. Sé cuidarme muy bien.

—Comprendo.

—Debería cubrirse, señor Trowbridge. ¿Le parece bien que le dé un pequeño mantel para hacerlo?

Ewan la miró confundido ante la pregunta que no tenía nada que ver con la conversación que mantenían, pero se le dibujó una sonrisa en la cara al comprender que se refería a que él llevaba el torso desnudo.

—Un chal no me vendría mal —respondió, ocurrente.

La risilla de Matilda curó cualquier sabor amargo que las palabras de ella sobre su pasado le habían provocado, y, como dos amigos de toda la vida, rieron juntos, a la vez que la chica salía a buscarle alguna prenda, y regresaba con un chal de muselina de color verde.

—Para usted, señor Trowbridge —dijo al extender el brazo e inclinar la cabeza.

—Muchas gracias, señorita Fortescue —respondió Ewan con solemnidad, mientras se cruzaba la prenda sobre el pecho y la ataba a la cintura. Matilda lo miraba divertida, y a él le encantó que se sintiera mejor en su presencia.

—¡Dios! Debe de tener hambre —la escuchó decir, y antes de que él pudiera responder una palabra, Matilda, una vez más, se perdía en el interior de la vivienda.

Ewan no comprendía nada, salvo el hecho de maravillarse por el buen humor de Matilda, así como la confianza que había decidido depositar en él a altas horas de la noche. En Londres, algo así hubiera significado un imposible, ya que ninguna mujer de buena cuna se hubiera atrevido a pasar la noche sola y en compañía de un hombre semidesnudo sin recibir al otro día el peso del flagelo de la sociedad, con la consabida pérdida de reputación, y, si tenía suerte, a la obligación de someterse a un casamiento arreglado. Todo eso le parecía completamente lejano a lo que Matilda representaba y, por un segundo, se sintió mal porque él sería quien tendría que llevarla a ese mundo, aún en contra de su voluntad.

Sacudió la cabeza para quitarse los inquietantes pensamientos de la mente, y se alegró al verla aproximarse con un plato en la mano cubierto con una tela.

—Espero que se conforme con unas rebanadas de pan y queso, y de unas frutas.

—No podría haberme ofrecido algo más exquisito, señorita Fortescue. Reciba mi más sincero agradecimiento.

—No se apresure. El queso me salió un poco más blando que de costumbre, aunque el pan está como debe ser.

Ewan, famélico, recibió el alimento como si fuera un manjar. Estaba acostumbrado a las comidas más elaboradas que hacían las criadas, ya que a sus amantes o las mujeres con las que se relacionaba, entre ellas, su adorada Sophie, jamás se les ocurriría acceder a la cocina.

—Le aseguro que no dejaré resto.

Una nueva sonrisa de Matilda provocó que el corazón de Ewan latiera en forma descontrolada, y cuando se ofreció a ayudarla a prender un fuego en aquel mágico paisaje, ella, amablemente, se negó al asegurarle que él, primero, debía juntar fuerzas y reponerse.

Su respuesta produjo una calidez en el pecho de Ewan que lo abrumó. Aparte de su tutora, nunca había sentido la protección de una mujer, y descubrir que Matilda, sin proponérselo, lo había hecho en ese chispazo de tiempo lo conmocionó. De súbito, quería conocer todo sobre ella, su vida, su amor por la naturaleza, los ángeles y los demonios que la circundaban, también sobre su familia, y los secretos que ella se permitiera compartir con él.

Ewan se mordió los labios para evitar atiborrarla a preguntas, porque debía ir con cuidado. Matilda le había abierto una mínima puerta a su mundo, y él no debía abusar de ese gesto, porque, de lo contrario, podría perderla para siempre.


Capítulo 13

—¿Me permite que la tutee, señorita Forstescue?

Mat miró al señor Trowbridge con atención. Conocía el efecto que el color de sus ojos causaba en la gente, no siempre el mejor, pero algo en su interior la impulsaba a ahondar en el alma de ese hombre y, para ello, necesitaba contactarse mejor con él. Era verdad que, unas horas atrás, algo así le habría parecido impensable, pero en ese instante no dudaba de que la compañía del inglés le resultaba agradable, y para descubrir mejor lo que la unía a él, accedería a un trato un poco más cercano.

—De acuerdo, señor Trowbridge —respondió con suavidad.

—Ewan —aclaró él, y ella asintió—. Y tú ¿cómo deseas que te llame?

No le gustaba que la gente conociera su identidad, solo unos pocos la sabían, pero debía de reconocer que Ewan, por culpa del señor King, ya la había llamado en la iglesia por su verdadero nombre. Además, él se comportaba de manera muy gentil y respetuosa, aun cuando ella le había asestado un terrible golpe en la cabeza.

—Simplemente Mat —respondió, y la satisfacción que observó en la cara del visitante le causó gracia—. ¿Qué sucede?

—Creí que responderías «maga de las flores», como Samuel, el mozo de cuadra de lord Davenport, me explicó que la gente te conoce. Me da mucho gusto que me permitas utilizar tu nombre.

—No lo divulgues, como hizo tu amigo.

«Espero que Erik me perdone», pensó Ewan, un poco mortificado por sus mentiras.

—Te prometo que muere en mí.

—Gracias.

—¿Puedo hacerte otra pregunta?

—Sí.

—Cuando Samuel habló de ti, me pareció que sois bastante cercanos. ¿Es así?

—Mi padre y él son muy amigos. Lo conozco de niña y con el paso de los años se ha convertido en alguien muy entrañable para mí, a tal punto que lo respeto y escucho casi tanto como a mi padre.

—Por lo que me explicaste con anterioridad, deduzco que tu familia vive aquí, ¿verdad?

Mat dudaba acerca de compartir temas muy privados con Ewan, quien se mostraba curioso, y ella no estaba acostumbrada. Su vida social, aparte de su familia y Samuel, prácticamente era inexistente, y no tenía idea de cómo manejarse.

—Sí. Y tú, ¿tienes una? —La palidez repentina en las mejillas de Ewan le llamó la atención. Estaba segura de que había tocado un tema delicado, por lo que susurró—: Por favor, no respondas si te incomoda.

—Es un poco complicado, pero prometo que otro día te contaré sobre mi familia.

—Estamos a la par.

Ewan sonrió y la miró con intensidad. Mat respondió al escrutinio de él, y, sin comprender cómo ni de qué manera, de repente tuvo ganas de quedarse toda la noche levantada para hablar de lo que se les viniese en gana. Ewan le parecía gracioso, afable, y aunque no habían conversado en profundidad, se mostraba interesado en compartir cosas con ella, lo cual la complacía. De todos modos, el presentimiento de que el hombre podría significar un peligro para ella seguía presente, si bien otra parte de su interior le gritaba que disfrutase de lo que la vida le ofrecía. Ewan representaba algo cálido, como si existiese la insólita posibilidad de que se convirtiesen en amigos, cosa que ella había añorado experimentar con alguien desde pequeñita y nunca había tenido la suerte de que ocurriera. Sacudió la cabeza, confundida.

—¿Qué te sucede, Mat?

—Nada.

—Se te nota muy reflexiva.

—¿Te agrada tener amigos?

—¡Claro!

—¿Compartes mucho con ellos?

—Sí, aunque no todo. ¿Tú?

—No tengo amigos, aunque Nayah, la nueva esposa de mi padre, se acerca más a lo que creo que es una amiga.

—Eso no es muy común de donde provengo yo.

—¿Cómo?

—Las hijas y las madrastras no siempre hacen buenas migas.

—Yo adoro a Nayah. Ella le devolvió la alegría a mi padre.

—¿De qué origen es su nombre?

—De África.

—Es una esclava.

—Sí, ¿te molesta?

—En absoluto. No estoy de acuerdo con la esclavitud.

La sonrisa de Mat se extendió de un lado a otro de su cara.

—Pues somos dos.

—¿Y por qué no tienes amigos o amigas?

—Yo…, como ya te conté, no me doy demasiado con la gente. —Ewan la escrutaba con atención—. Mi estilo de vida es diferente y me gusta quedarme en mi lugar seguro.

—¿La naturaleza?

—Sí.

Una sombra de preocupación invadió por un instante la expresión de Ewan, y ella temió haber dicho algo inadecuado, sin embargo, la sonrisa que le brindó a continuación la tranquilizó.

—¿Y tu padre? —lo oyó preguntarle.

—Quedamos de acuerdo en que hablaríamos otro día sobre nuestras familias.

—Tienes razón, aunque tú sacaste el tema de Nayah.

—Es cierto.

—¿Eres feliz en la isla?

Mat agradeció el abrupto cambio de tema.

—Claro que sí. Amo este lugar, es único y lo valoro como nadie.

—No tuve la oportunidad de decírtelo con anterioridad, por razones obvias —Mat asintió ante el comentario jocoso de él, que, estaba segura, hacía alusión al tortazo que ella le había dado con el palo—, pero los jardines que rodean tu casa son preciosos.

—Gracias. Valoro mucho tus palabras.

—Tienes un don creativo con las plantas que no he presenciado con anterioridad.

—Se trata de entregarse a la esencia de las flores, Ewan. Nada más.

—¿Nada más? —preguntó perplejo—. ¡Me gustaría saber cómo se hace eso!

—Te haces uno con ellas.

—Mat…

—Es verdad. ¿No me crees?

—Bueno… —Un poco molesta, se levantó, porque siempre le ocurría lo mismo cuando explicaba a las personas lo que le pasaba con las flores—. Ven, Mat, no te enfades —lo oyó decirle con dulzura—. No comprendo lo que dices, pero recuerda que el porrazo que me diste debe de haberme chamuscado el juicio.

Mat no aguantó, emitió una tímida sonrisa y regresó para sentarse junto a Ewan. Al pensar en que el hombre no había dormido y ya era de madrugada, se alarmó.

—¡Dios! ¿Tienes sueño?

—Me duele un poco la cabeza, pero disfruto tanto de esta charla contigo que no deseo interrumpirla.

—Yo tampoco, no obstante, creo que deberías irte.

—No conozco el camino de regreso, y Winston, el caballo, quedó en la playa con mi camisa.

—¿Lo dejaste solo? —Lo fulminó con la mirada al pensar en algo así.

—Samuel me explicó que sabe regresar al establo desde cualquier parte de la isla.

—Sí, conozco bien a Winston.

Ewan emitió un silbido de alivio.

—Menos mal…, no me cabría otro golpazo en la cabeza.

—Ewan. —Mat se puso seria, y él también. La mirada del inglés le pareció la más subyugante del mundo y sintió pudor.

—¿Sí, Mat?

—Puedes dormir en una cama de paja junto a Margarita.

—¿Cómo? ¿Quién es ella?

—Mi pony. La casa es pequeña y no hay mucho espacio para ti, por eso, te ofrezco el pequeño establo que mi padre construyó en el bosque de atrás.

—Por supuesto, Mat. Será un gusto compartir lecho con Margarita.

Carcajeó jocosa ante el estúpido humor de Ewan. Sus chistes eran pésimos, pero a ella le fascinaban.

—Iré a preparar la cama.

—Voy contigo.

Mat aceptó la propuesta de Ewan y, una vez en el establo, cambió las sábanas por unas frescas de lino que ella había lavado el día anterior. El tamaño de él superaba con creces la litera, pero a Mat no se le ocurría una opción mejor.

—Espero que te resulte cómoda.

—No tengas duda de ello.

—Entonces, te deseo buenas noches, Ewan. —Le costó demasiado darse la vuelta para retirarse, y cuando lo hacía, las manos de él le envolvieron las suyas.

—Mat —la llamó con ternura—, no te vayas todavía.

—Debes descansar —susurró, atraída por el extraño brillo de los ojos de Ewan, que a la luz de la farola le resultaban más azules que nunca.

—Lo sé. —Le hablaba con tal suavidad que ella temió deshacerse en pedazos. Perturbada por lo que sentía, intentó retirarse, pero Ewan le tomó el rostro entre las manos.

—Te juro que nunca te haría daño, Mat.

La fragancia de Ewan le produjo un nudo en la garganta: olía a paja, a hierbas otoñales y a jabón.

—Yo…

—Eres mágica —lo oyó decir a los lejos, como si ella volara en una burbuja.

—Los dos, Ewan —musitó apenas, consciente de la caricia de los dedos masculinos en sus mejillas. Abrumada por una sensación diferente y placentera que le quitaba las palabras, entreabrió los labios y cerró los ojos. De súbito, el ruido de unos pesados cascos la obligó a abrirlos, a la vez que escuchaba a Ewan maldecir por lo bajo.

—¡Maguita! —El grito de Samuel la puso en movimiento y, tratando de dejar de lado lo que su corazón había percibido, corrió hacia el exterior.

—Aquí estoy —exclamó, con Ewan ubicado a su lado.

—¿Qué hace aquí, señor Trowbridge? —preguntó Samuel, al mismo tiempo que se bajaba de Winston.

—Podría preguntarte lo mismo —respondió Ewan, molesto por la interrupción.

—Hace rato que lo busco, ya que Winston regresó sin usted.

Mat se dio cuenta de que Ewan fruncía la boca.

—Tuve un contratiempo con alguien. —Y se rascó la cabeza donde le dolía el golpe.

—Perdóneme, pero la isla no es segura, y podría haberle ocurrido algo malo.

—Cuando tú y yo nos separamos —empezó a explicar Mat, decidida a ser justa con la situación de Ewan—, el señor Trowbridge…

—Vine a pedirle disculpas a la señorita Fortescue por un error que cometí en la playa al confundir un hecho por otro —la interrumpió Ewan.

Samuel los escrutó con detenimiento, hasta que le preguntó a ella, muy serio:

—¿Estás bien, maguita?

—Por supuesto. Como tú dijiste, el señor Trowbridge es un verdadero caballero.

El semblante de Samuel se aplacó un poco, aunque el aspecto de Ewan con su chal atravesado sobre el torso dejaba mucho que desear.

—¿Es la nueva moda en Londres, señor?

Mat contuvo el aliento, horrorizada por la falta de respeto de Samuel y porque Ewan reaccionase de la peor manera. Sin embargo, una vez más, el inglés la desconcertó con una risilla que quebró el hielo en el aire.

—Pensé que nunca te darías cuenta —afirmó, divertido.

Exhausta y confundida, Mat jadeó, y preguntó lo que primero se le pasó por la cabeza:

—¿Queréis una copa de ron?

Ambos se la quedaron mirando por un instante, hasta que echaron atrás las cabezas y soltaron una carcajada.


Capítulo 14

Ewan cabalgaba a toda velocidad con una enorme sonrisa en la boca y el corazón a punto de salírsele del pecho. Había trascurrido una semana desde su accidentado pero afortunado encuentro con Matilda, y aunque todos los días se recordaba que su gran prioridad era Sophie, pensar en regresar a su país lo abrumaba, sobre todo porque disfrutaba enormemente del sutil lazo que había empezado a fraguarse entre la joven y él. Para cumplir con ese propósito, Ewan había aprovechado la inoportuna presencia de Samuel en su beneficio, ya que, entre copas de ron y el fuego que Matilda se había empeñado en mantener, los tres habían pasado una noche muy amena contando anécdotas de la isla y de Londres que habían provocado que Samuel y él terminasen borrachos como cubas y Matilda, a las risotadas.

A partir de entonces, en cada ocasión que se le había presentado, Ewan había visitado a la muchacha en su casa y se había valido de todas las pequeñas artimañas que se le habían ocurrido para ganarse su confianza, tal como ayudarla a dar de comer a los animales, a reparar dos ventanas cuyas hojas no se cerraban del todo; también, las patas de una mesa que apenas conseguían sostenerla, y el alambrado que rodeaba a las gallinas. El punto culminante lo había alcanzado la mañana anterior cuando Matilda le había pedido acompañarla a la iglesia, donde había terminado acuclillado junto a ella, mientras elevaban una oración al cielo, cosa que le había costado lo suyo, ya que, desde lo acaecido en la guerra, él había perdido su fe en Dios.

Por un lado, se sentía satisfecho por lo que estaba consiguiendo, ya que en no demasiado tiempo podría revelarle a Matilda la verdad de su cuna, así como su intención de llevarla a Inglaterra, pero por el otro, su anhelo de compartir más tiempo con ella en la isla muy pronto se vería truncado. Encima, a Ewan se le hacía cada vez más complicado pensar en la increíble sonrisa de Matilda y en sus misteriosos ojos, sin que en su interior despertase un feroz anhelo de besar a la chica hasta hacerla desfallecer.

Por supuesto que no había cometido ningún acto indecoroso, él era experto en controlar sus emociones, y sus únicos objetivos, en definitiva, consistían en devolver a Matilda a los brazos de Sophie, y acabar con los reclamos del idiota del primo de su tutora. Aun así, debía de reconocer que la muchacha lo cautivaba y provocaba en él una serie de interrogantes que no estaba dispuesto a indagar, sobre todo, porque, no bien arribasen a Londres, Sophie se encargaría de buscarle el marido más adecuado que le garantizase un sólido futuro. Al pensar en ello, se le hacía un nudo en la garganta de la rabia, sin embargo, era consciente de que debería de aceptarlo, si tenía la intención de proseguir con su tranquila vida, en las que solo tenían cabida Sophie, los negocios, las amistades, y sus amantes para divertirse.

—Mat —exclamó al ingresar en el jardín de la casa de ella, al mismo tiempo que se apeaba de Winston y lo dejaba pastando junto a Margarita. Miró en derredor, pero no había señales de la joven, tampoco de las perritas.

«¿Dónde diablos está?», se preguntó, molesto, ya que había apostado a encontrarla allí.

Entró en la casa y aspiró hondo, enajenado por el aroma a flores, a limpio y a la piel de Matilda. Sacudió la cabeza al percibir cómo ese olor lo perturbaba, más cuando captó lo que colgaba en una silla al lado de la cama, tragó en seco y se acercó con cuidado. Azorado, tomó entre sus manos un camisón blanco de seda con un escote un poco más bajo de lo que acostumbraba a verle a sus queridas en Londres. Le llamó la atención la elegancia de la prenda, y al imaginar los generosos pechos de ella apenas cubiertos por esta, el miembro de Ewan se removió incómodo.

«¡No se te ocurra!», se reprochó al mismo tiempo que hundía la nariz en la delicada tela.

—¿Ewan?

Al escuchar la voz de Matilda que se acercaba desde el jardín, se apresuró a dejar el camisón en su lugar, y se precipitó hacia la puerta.

—Aquí estás —exclamó contento, y se obligó a mantenerse en calma, ajeno a la ebullición de su sangre, entretanto la contemplaba aproximarse, junto a Dina y a Didi, con un balde repleto de herramientas de jardín en una de las manos, así como una enorme sonrisa. Llevaba un vestido color ocre, con los hombros descubiertos, la fascinante cabellera atada en una gruesa trenza que caía con descuido sobre el pecho, y sus mejillas se apreciaban sonrosadas. Azorado, Ewan pensó que nunca la había visto más hermosa.

—Acabo de terminar de sembrar en el jardín de atrás unas plantas que las hormigas habían atacado.

—Vaya, pensé que todos los animales eran tus amigos —comentó acariciando las orejas de las perritas que se acercaron a saludarlo.

—Lo son. Ellos también tienen derecho a vivir, ¿no?

—¿Te causa pena eliminarlos?

—No los elimino, Ewan, les advierto.

Contuvo una carcajada, consciente, una vez más, de que Matilda respondía de una forma que una persona normal no haría. En varias ocasiones, Ewan se había preguntado si ella no sufriría de una severa enfermedad mental, pero cuando presenciaba el amor que derramaba en la naturaleza y cómo esta respondía a él, algo en su interior le susurraba que la joven, quizá, albergaba un alma diferente a la de la mayoría de las personas que él conocía, incluida la suya propia.

—¿Y te escuchan? —preguntó, curioso.

—A veces.

Ewan no pudo reprimirse más y carcajeó ante la expresión de fastidio de Matilda. Un calor diferente se apropió de su pecho al detectar cómo el semblante de ella se transformaba del enojo a la alegría, y su risa se unía a la de él. Se dio cuenta de que lo que venía sintiendo en esos días se manifestaba con mayor asiduidad, y al no saber cómo lidiar con ello, se llamó a la cordura.

—¿Necesitas ayuda en la casa? —preguntó, poniéndose serio. El cambio en el tono de su voz provocó que Matilda arquease las cejas.

—No, Ewan, ya has hecho suficiente, y te lo agradezco mucho.

El tímido comentario de la muchacha lo conmovió. Ella no tenía la culpa de la revolución de sentimientos que ocasionaba en su interior, por lo que Ewan se sintió un ingrato.

—¿Quieres dar un paseo? —se apresuró a preguntar, incapaz de soportar haberle quitado la sonrisa de su rostro. Para su deleite, Matilda sonrió y un extraño fulgor brilló en sus preciosos ojos.

—Debo ir a visitar uno de los jardines de Rose Hall. ¿Deseas acompañarme?

—He escuchado sobre la plantación, pero no sabía que trabajabas para los propietarios.

—Solo he hecho un jardín en honor a la dueña, la señora Rose Palmer, quien murió hace más de veinte años. La mansión, como te darás cuenta, lleva su nombre.

Ewan siguió a Matilda, quien había comenzado a buscar más herramientas, seguramente para abordar la siguiente tarea.

—¿A qué se debe tu homenaje a una desconocida?

Su pregunta detuvo a la muchacha, quien lo observó con intensidad antes de explicar que antes de que Samuel trabajara en la hacienda de lord Davenport, lo había hecho en la plantación de Rose Hall. La señora Rose, la legítima dueña, había quedado viuda del tercero de sus maridos, cuando John Palmer, propietario de la plantación vecina, le había propuesto matrimonio. Según lo que le había contado Samuel, existía un verdadero afecto entre los dos, por lo que la señora había aceptado encantada, y él se había dedicado a dirigir ambas fincas. Muchos esclavos habían trabajado para los Palmer, y los que conocieron a la señora Rose guardaban el mejor recuerdo de ella, incluido Samuel, ya que había sido muy amable y bondadosa con ellos. Lamentablemente, la señora había muerto y, siete años después, su esposo.

—¿Quién se hizo cargo de la plantación en aquel entonces?

—Sus hijos, John y James. Por desgracia, hace poco murieron sin dejar descendencia, y un sobrino nieto del señor Palmer heredará las fincas.

—Interesante.

—Por eso, en la iglesia me encontraste rezando frente a la estatua de la señora Rose.

Ewan recordó que le había sorprendido verla adorando a una fémina que no era una virgen, como Erik había creído.

—¿Cómo culminó esa pieza en la iglesia?

—Cuando la señora Rose murió, el señor Palmer mandó erigir la escultura en honor a ella, en cuya base hay un hermoso epitafio en el que, como Samuel confirmó varias veces, se aprecia el amor que él albergaba por ella.

—Tú también sientes devoción por la mujer.

—Yo diría, más bien, reconocimiento. Siempre que voy a la iglesia aprovecho a pedir por las personas que nos han ayudado a mi familia y a nuestros amigos. Samuel es muy importante para mi padre, mi hermano y para mí, así que me gusta elevar bellos mensajes a una mujer que se mostró caritativa y servicial con los míos.

Ewan asintió y evitó mostrar sorpresa al oír la última frase.

—Me parece muy loable de tu parte, Mat. —Y agregó—: No sabía que tenías un hermano. —No le pasó desapercibido el velo de desconfianza que cubrió, por un instante, la mirada de Matilda, el cual se disipó enseguida.

—Sí —murmuró, y como si deseara cambiar de tema, enfatizó—: Llevo prisa, así que nos vemos después. —Al verla darse la media vuelta, Ewan exclamó:

—Mat. —Ella lo miró por encima del hombro, y al hacerlo, él contuvo el aliento. El hechizo de los ojos de diferentes colores ejercía tal poder en su alma que temió caer de rodillas.

—¿Qué sucede?

—Me preguntaste si quería acompañarte a la plantación, ¿has cambiado de parecer? —Su pregunta provocó que las mejillas de Matilda se arrebolaran.

—Perdóname —musitó agachando la cabeza—. No, claro que no.

—En ese caso, será un honor visitar el jardín que hiciste para Rose Palmer en tu compañía. —Matilda levantó el rostro y sonrió. Ewan carraspeó, perturbado como un adolescente—. ¿Te apetece viajar sobre Winston?

—Yo…

—Margarita necesita descansar, ¿no crees? —Ewan se mantuvo expectante, sabedor de que ir sobre Winston le permitiría viajar cerca del cuerpo de la muchacha.

—Una vez más, tienes razón.

—Entonces —estiró la mano hacia ella—, ya mismo partimos hacia Rose Hall.


Capítulo 15

Mat viajaba detrás de Ewan, y, aunque en un primer momento se había negado, él había insistido en que envolviese los brazos alrededor de su cintura por precaución. Intentó mantenerse lo más erguida que pudo para establecer una cierta distancia entre ellos, sin embargo, a medida que marchaban hacia Rose Hall y Ewan comentaba su admiración por el clima de la isla, así como por la belleza de sus paisajes, ella comenzó a relajarse hasta que, casi sin darse cuenta, se atrevió a apoyar la mejilla sobre la enorme espalda cubierta por una camisa liviana que olía a pino y a madera.

Inspiró hondo y cerró los ojos. Con las palabras de Ewan de fondo, a las que apenas prestaba atención, se concentró en disfrutar de la solidez que el inglés representaba. Nunca había estado tan cerca de un cuerpo masculino, salvo la vez en que había ocurrido aquel episodio que tanto deseaba olvidar, y que la había alejado de cuanto hombre había procurado acercarse a ella.

A pesar de ello, Ewan, con su eterna dulzura y buen humor, así como su curiosidad, y su incondicional anhelo por ayudar, había resquebrajado algunas de las barreras que ella se había encargado de erigir en esos años. No negaba que era un joven muy agradable a la vista, aunque lo que más admiraba en él era que nunca había evidenciado rechazo por sus ojos, sino todo lo contrario, también se mostraba atento cuando ella le explicaba algo, y muy respetuoso con su manera de experimentar la naturaleza y el vínculo que había forjado con los seres vivos, cosa que la sorprendía, ya que muy poca gente, alguna vez, había intentado comprenderla. Había sido motivo de burla de muchos, por lo que se había mantenido apartada del mundo exterior para construir el suyo propio, sin embargo, Ewan se había ganado el derecho de participar un poquito de él, y lo hacía con tal entusiasmo y natural cuidado que, al final, ella terminaba despojándose de cualquier prejuicio.

No confiaba en los hombres jóvenes, y si bien Samuel y Nick la habían ayudado en el proceso, debía de reconocer que el inglés había colaborado para cambiar un poco la imagen que tenía de ellos. Así y todo, la voz de su alma continuaba advirtiéndole que fuera con cuidado, y no comprendía por qué. Quizá porque su corazón palpitaba demasiado rápido en presencia de él, como en ese momento, al percibir la calidez de su piel a través de la tela de la camisa, y el desconocido calor que ascendía desde su pelvis hasta su garganta, que la impulsaba a aferrarse a Ewan. Sabía que algo así jamás debería ocurrir. Él pertenecía a una realidad muy diferente a la suya, y, aunque la acongojaba, ella era fuerte y estaba acostumbrada a que las personas se fueran de su vida. En cualquier momento, Ewan regresaría a Londres, y no existiría la mínima posibilidad de que su amistad continuase, por lo que, aún a costa de las advertencias de su interior, estaba dispuesta a disfrutar de cada minuto que pasase en su compañía.

—¿Me escuchas?

La pregunta molesta de Ewan la regresó al presente y, aturdida por la fuerza de sus emociones, alzó la cabeza.

—¿Cómo?

—¿Mi parloteo te ha dormido?

Mat carcajeó, y no le pasó desapercibido cómo los músculos de la espalda de Ewan se tensaban como rocas.

—Discúlpame —dijo, sin saber qué responder—. Estoy un poco cansada y el calor me provoca sopor.

«Mentirosa», se dijo, pero jamás lo revelaría.

—Te preguntaba cómo seguimos.

Mat miró en derredor y advirtió que se encontraban detenidos en un cruce de caminos a menos de un kilómetro de la plantación. Atolondrada por los pensamientos y emociones que Ewan le generaba, se había olvidado por completo de seguir guiándolo para llegar a Rose Hall.

—Continúa por la izquierda, por favor. Muy pronto nos toparemos con una de las casas más bellas de la isla.

—Como tú digas. Y para tu tranquilidad, no abriré más la boca hasta llegar allí.

Mat contuvo una risilla ante la gruñona advertencia.

—¿Aguantarás la travesía que aún nos queda? —comentó, jocosa. No podía verle el rostro, pero el silencio que prosiguió la divirtió aún más.

—Si es el precio para disfrutar de tu compañía, resultará un placer. —Al escuchar esa respuesta, Mat contuvo el aliento y las enormes ganas de abrazarlo. Ningún hombre le había hecho un comentario tan hermoso, y la emoción que le produjo la enmudeció—. Perdón, ¿hay alguien ahí atrás? El que no tenía que hablar era yo.

—Sí —se obligó a decir, perturbada, pero contenta por el tono juguetón de Ewan.

Como si él no fuera consciente del impacto que sus palabras habían provocado en ella, Ewan continuó hablando como si nada. Mat suspiró y pensó en que ese joven era un regalo muy especial de la vida.

«Cuando te vayas, te echaré mucho de menos, Ewan Trowbridge», pensó, y sopló muy suave para enviar la energía de su mensaje hacia el corazón de él, confiando en que, de alguna manera, llegase a destino.


Capítulo 16

Ewan agrandó los ojos ante la maravilla que se erigía frente a él.

La casa, como Matilda le había explicado, era una extraordinaria vivienda de tres pisos, estilo georgiano, asentada en una base de piedra y una planta superior desde la cual se apreciaba una increíble vista panorámica de la costa.

—Tiene suelos de madera de caoba —le había comentado ella—, y las paredes están decoradas con papel de seda con dibujos de aves y árboles.

Ewan no tenía duda de que la mansión habría costado una gran cantidad de dinero, de todas formas, lo que más lo había impactado era el jardín. El exuberante número de flores, distribuidas entre cuantiosos ejemplares de palmeras que nunca había visto en la vida y que le recordaban a colosales abanicos verdes, lo dejó sin palabras.

—Jamás sospeché que existían palmeras de este tipo —susurró, cuando pudo hacerlo—, tan majestuosas y diferentes.

—Las trajo el señor Palmer de uno de sus viajes a Madagascar, y Samuel fue el encargado de plantarlas. Algunos ejemplares no se adaptaron y murieron, pero, como podrás apreciar, varios han sobrevivido.

—Son magníficas.

—Crecí al lado de Samuel escuchando con deleite la descripción que él hacía sobre la hermosura y el porte que caracterizaban a estas palmeras, y cuando tuve la edad suficiente para acompañarlo en sus paseos, las conocí y me enamoré de ellas. Al empezar a trabajar en jardines, supe lo que tenía que hacer, y me presenté a los hijos de los Palmer para solicitarles el permiso de realizar uno en honor a la señora Rose. Gracias a Dios, accedieron encantados.

—Me absortan. Pareciera que unos plátanos se hubieran cruzado con palmeras.

—Lo sé, son únicas.

—No solo eso, Mat, sino que tengo que pellizcarme al preguntarme una vez más si este portento es realmente obra tuya.

—Bueno, sabes que sí —musitó ella, tímida.

—Por supuesto —respondió—. ¡Qué tonto de mi parte preguntar lo obvio! En mi defensa, déjame decirte que tus obras no pueden explicarse con la razón o las palabras, sino con el corazón y el alma. Si yo creía haber presenciado tu máxima creación en los jardines que he conocido, confieso que cometía un grave error, ya que, en este, te has superado a ti misma.

—Te he traído aquí no para que me halagues, Ewan, sino para que disfrutes de la generosidad que la tierra y lo que crece en ella es capaz de brindarnos a las personas, aun cuando no siempre seamos capaces de apreciarlo.

—No tengo duda de que tú sí lo haces. ¿O cómo es posible que las plantas manifiesten el brillo y el colorido que solo se ve aquí?

—El amor con que te diriges a los demás seres vivos es apreciado, Ewan, no lo dudes.

—¿Aun cuando sean víctimas de nosotros?

—La naturaleza comprende. —Él la miró con el ceño fruncido.

—Ah, ¿sí? ¿Qué, concretamente?

—Que la mayoría de los seres humanos no están todavía preparados para entenderla. Además, ella no vive en función de una línea de tiempo, sino que responde a la energía que recibe a cada instante de su existencia, desconoce acerca del pasado y del futuro, ya que simplemente es, en un continuo presente. La forma en que la tratamos es responsabilidad exclusivamente nuestra, Ewan, pero te aseguro que ella proseguirá expandiéndose, y se mostrará agradecida por el amor que decidamos profesarle.

Ewan no podía creer lo que escuchaba. Nunca nadie le había explicado algo así, salvo lo que había leído en algunos tratados de Filosofía en los tiempos que había estudiado en la universidad, aunque jamás con la extrema sensibilidad que captaba en las palabras de Matilda. Como la isla era una colonia inglesa, ¿dónde había aprendido ella sobre cuestiones tan profundas cuando las mujeres no participaban de las altas casas de estudio como los hombres de buena cuna?

—¿Alguien te dio algún tipo de instrucción, Mat? —quiso saber.

Se percató de la timidez que la embargó, y aunque se sentía mal por provocar algo así, necesitaba comprender a Matilda.

—Mi padre me enseñó a leer y a escribir, por lo que soy una privilegiada. Si te soy sincera, me encantaría que las niñas pudieran acceder a la educación, donde se les enseñara a leer, a escribir y a cultivar sus mentes, en cambio de solo pensar en prepararlas para el matrimonio, llevar adelante una casa y atender al marido y a los hijos. Déjame decirte que, en caso de que ocurriera un milagro, y tuviera la oportunidad de estudiar, nunca me perfeccionaría en, por ejemplo, coser o tocar un instrumento.

—Tocas la flauta como pocos.

—Gracias, pero esa no es mi gran pasión, sino la Botánica.

—¿Sabes de qué se trata? —preguntó, sorprendido por la cultura de Matilda.

—Por supuesto: es la ciencia que abarca el estudio de la anatomía y fisiología de las plantas.

—¿Dónde aprendiste tanto?

—Nick, que así se llama mi padre, tiene acceso a la biblioteca de la señora Bradshaw y…

—Tu padre es inglés, entonces.

—Sí. —Ewan frunció el ceño al comprobar lo que Samuel le había explicado.

—¿Y quién es la señora Bradshaw?

—La esposa de Peter Bradshaw, el dueño de Louise Hall, la plantación donde mi padre trabaja como mayordomo. También lo hace su esposa, de la que te hablé en otra oportunidad, encargada de la cocina, y que hace los buñuelos más ricos que nadie —acotó sonriente—. Como pago por el jardín que le hice a la señora Bradshaw, ella me permite visitar la biblioteca de la mansión las veces que voy a verla, incluso, si por alguna razón, pasan muchos días en que no puedo hacerlo, le da permiso a Nick para que me traiga unos libros a casa, que devuelvo en la primera ocasión que regreso a Louise Hall.

—Con la clase que me has dado, no tengo dudas de que pasas muchas horas entre libros.

—Me encanta aprender.

—Vaya.

—El conocimiento hace la gran diferencia, Ewan.

No sabía qué responder, enajenado por lo que emanaba de la boca de Matilda. Su inteligencia lo apabullaba, su sensibilidad despertaba en él una profunda admiración, y cuando le observaba la boca al hablar, anhelaba apoderarse de ella.

Carraspeó, molesto por la dirección de sus pensamientos.

—¿De qué parte de Inglaterra es tu padre, Mat? —preguntó, tratando de dirigir el tema hacia otro que también le importaba.

—Nació en Bristol.

—¿Y tu madre?

—Me gustaría no hablar de ella.

Ewan moría por enterarse de lo que ella conocía de la progenitora, pero ya tendría tiempo de averiguarlo.

—Discúlpame, por favor.

—¿Y tú, Ewan?

—Yo, ¿qué?

—¿Me vas a revelar algo sobre tu familia? —Ewan contrajo los músculos de la mandíbula, y estuvo seguro de que fue evidente para Matilda su malestar, porque de inmediato la oyó decir—: Discúlpame, mejor voy a trabajar en el jardín.

—¿Qué harás? —quiso saber, agradecido por que ella se percatase de su mala predisposición.

—Extraer plantas enfermas y podar las que lo necesiten.

—Te ayudo.

—¿De verdad?

Antes de que alcanzase a responder, los vellos de la espalda de Ewan se le erizaron, tal como le había ocurrido en la guerra, y escrutó en derredor. Algo no estaba bien.

—¿Qué sucede? —la oyó decir, preocupada.

—Espera un segundo aquí —solicitó antes de caminar hacia una arboleda, donde había captado la presencia de algo o de alguien.

—Ewan…

—Shh.

Desapareció entre unos árboles frutales, consciente de que podría tratarse solo de su imaginación, sin embargo, su cuerpo había sido entrenado para ese tipo de situaciones y necesitaba estar seguro de que Matilda y él no corrían ningún peligro. Indagó en derredor con cuidado, y cuando se aproximó a un grupo de mangos, una familia de zorros salió corriendo en dirección contraria a toda velocidad. Se detuvo unos instantes, aliviado porque, quizá, se había tratado de los curiosos animales. De todas formas, oteó un poco más, pero, al final, regresó hacia donde Matilda se encontraba.

—¿Qué ocurrió? —le preguntó ella.

—Me pareció que algo o alguien nos espiaba. Encontré unos zorros. —No le pasó desapercibida la expresión de inquietud de Matilda—. No corres peligro a mi lado, Mat. Además, no había nada.

—Creo que es mejor que vuelva a casa.

—Mat —susurró colocándole la mano sobre la mejilla. Al hacerlo, ella lo miró con intensidad y él supo que estaba a un paso de sucumbir a esa mujer—. Todo está bien. Te ayudaré a limpiar el jardín y después te acompañaré a tu casa. ¿De acuerdo?

Matilda demoró un rato en responder. Ewan se sentía culpable por haberla afligido de esa manera, pero no podía controlar su instinto de defensa, acrecentado por la presencia de ella. Por suerte, Matilda sonrió y extendió una hoz hacia él. El roce de sus dedos contra los de ella le produjo un cosquilleo en la espalda, que, por un instante, lo dejó sin respiración.

Ewan suspiró. Matilda se abría más hacia él, lo cual agradecía, aunque también comenzaba a transformarse en un peligro al que no estaba dispuesto a enfrentarse. Viajar sobre Winston con ella abrazada a su cintura casi lo había vuelto loco, por lo que urgía que, en unos pocos días más, le revelase su destino. Dispuesta o no, la llevaría a Londres, y él podría continuar con su vida de la manera en que se le antojara. Habría hecho feliz a Sophie, que, en definitiva, siempre había sido su único y gran propósito.


Capítulo 17

Mat estiró la mano y apretó la de Ewan con cuidado. Al hacerlo, su corazón vibró, hecho que no la sorprendía, ya que comenzaba a acostumbrarse a que su cuerpo reaccionara de esa manera ante la presencia de él. Quizá era una tonta, porque sabía que aquello duraría muy poco, pero se sentía tan agradecida a la vida por contar con la amistad de él que no desaprovechaba ninguna ocasión para mostrarle diferentes lugares de la isla que solo había reservado para ella. Nunca había compartido con alguien lo que en un breve tiempo había hecho con Ewan, pero ella siempre llegaba a la conclusión de que él se lo había ganado. Los últimos días, después de arreglar el jardín de Rose Hall, Ewan y ella habían participado de la pesca de calamares, de varias recolecciones de frutas, incluso habían pasado una tarde en su casa horneando un pan característico de la isla, el bammy, hecho a base de harina de yuca, que Ewan había devorado en pocos bocados.

—Esto es una verdadera exquisitez, Mat —le había dicho con la boca llena, a la vez que se llevaba un vaso de jugo de piña que ella le había preparado.

—La receta me la enseñó la esposa de mi padre.

—No creo que le salgan mejor que a ti.

—No tienes idea de lo que dices. —Mat sonrió, alagada por las palabras de él, y disfrutó de ver cómo Didi y Dina amaban a Ewan, ya que él siempre traía un par de salchichas de regalo para ellas. Nunca las había visto correr tan rápido como cuando lo recibían no bien él surgía al galope montado sobre Winston.

Suspiró, sabedora de que incluso el tacto corporal se había vuelto más estrecho entre ambos. Poco a poco, ella se había atrevido a quitarle algún que otro mechón de cabello del rostro, como cuando él sudaba durante una jornada de trabajo en sus jardines, o apartar una miga de pan de la comisura de su boca. Al principio, lo había hecho con miedo a que él pensara que ella era una osada, pero Ewan había interpretado su accionar en forma tan respetuosa que Mat, enseguida, se había dado cuenta de que no tenía nada que temer.

Por eso, esa mañana, ella se había atrevido a invitarlo al sitio más mágico de la isla.

—Sígueme —musitó en medio de la oscuridad, apenas alumbrada por la luz de un candil.

—Dios mío, Mat. —Ella emitió una risilla al captar la voz un poco nerviosa de Ewan, quien la seguía un poco más atrás—. Hace ya un rato que se puso el sol y nosotros seguimos caminando en medio de esta selva donde apenas veo la punta de mi zapato.

—La única forma de que disfrutes de lo que te enseñaré es que la noche sea cerrada, sin estrellas ni luna. Por eso traje el candil.

—Vaya que lo es.

—¿Confías en mí?

—Sabes que sí.

—Entonces, deja de quejarte.

Ewan carcajeó y ella se sintió la mujer más feliz del mundo, como si un estallido de color hubiese envuelto su corazón. Prosiguieron un tiempo más, apartando las enormes hojas de árboles y arbustos que se presentaban en el precario camino, hasta que Mat se detuvo.

—Llegamos —anunció, sonriente. Ewan se colocó a su lado justo cuando el agua que se desplegaba frente a ellos se iluminaba en remolinos de color azul brillante, como si las estrellas hubieran caído del cielo.

—¿Y esto? —preguntó él, en un suspiro.

—La laguna mágica. Lo que ves es el movimiento de los peces.

—¿Cómo?

—¡Ven!

Frente a otra persona se hubiera sentido totalmente avergonzada, pero Ewan era Ewan, ya había comprobado que podía confiar en él, y por nada del mundo renunciaría a experimentar el regalo tan fascinante que ese paraje ofrecía.

En completo silencio y a toda prisa, Mat apagó el candil, se quitó la falda y la blusa para quedar vestida solo con una camisola blanca que le llegaba hasta los muslos, y se lanzó hacia la laguna. Al nadar, el agua, en contacto con su cuerpo, comenzó a emitir la conocida luminosidad azul, que se concentraba alrededor de ella y formaba diferentes figuras.

—Virgen santa —oyó que Ewan musitaba al quitarse la camisa, casi a tirones, y salir corriendo para zambullirse a toda velocidad. Mat carcajeó al verlo nadar con fuerza y, un instante después, detenerse y observar el agua que caía de entre sus dedos con la boca abierta—. ¿Cómo es posible? ¡El agua se ilumina en nuestra piel! —La miró con los ojos agrandados—. ¡Pareces recubierta de velas azules, Mat!

Ella estalló en una risotada, consciente del impacto que ese lugar tenía en las personas. Muy pocas lo conocían, y Mat, una de las pocas afortunadas, gracias al nómada de Samuel.

Ewan había creído haberlo visto todo en la vida, pero ¡qué equivocado estaba! Ese rincón resultaba inexplicable y sublime por su hermosura, y al ver a Matilda tan preciosa iluminada por aquellos rayos de luz, por un instante pensó que se encontraba frente a una deidad.

—Nademos, Ewan —exclamó ella, sacándolo de su zozobra, y él, como un cachorro, la siguió por todas partes, consciente de que haría lo que fuera necesario para mantener la armonía y gloria de ese instante. Y si ella le pedía que viajasen al cielo, él, de alguna manera, estaba seguro de que se las ingeniaría para conseguirlo.

Matilda era rápida, pero Ewan la alcanzó de inmediato y la aferró entre sus brazos. Jugaron y lucharon, riendo con ganas y de manera ruidosa como dos adolescentes. La sensación era tan maravillosa que Ewan reconoció que Matilda lo conectaba con partes de él que hacía demasiado tiempo había olvidado, y se permitió disfrutar de la plenitud que lo embargaba. Se entregó de lleno a ese momento y disfrutaron durante un largo rato, incansables por el gozo que compartían.

De súbito, Matilda se detuvo y lo miró. Al hacerlo, él la imitó, y si bien la sonrisa de ella era franca e inocente, Ewan no fue ajeno a la visión de la transparencia de la camisa sobre la parte superior de sus pechos, y su miembro se erigió. Tragó en seco, abrumado por la hermosura de Matilda. Su larga cabellera negra contrastaba con sus ojos, que, ante el fulgor del agua, destellaban como diamantes. Y su sonrisa… «¡Dios!», pensó, y se sintió flotar, como si esa laguna se hubiera transformado en un orbe que los envolvía en un sensual abrazo y creaba en él emociones diferentes a todo lo que había conocido hasta ese momento.

Muy despacio, se acercó a ella, que lo escrutaba divertida, y, estaba seguro, ingenua al volcán que estallaba en el interior de él. Matilda debía de ser, en verdad, una hechicera que lo había hecho sucumbir a la dulzura de su alma, porque lo único que deseaba era formar parte de ella y cuidarla.

—Mat —masculló, y colocó la palma sobre la mejilla pálida—. ¿Quizá debo dejar de luchar contra lo inevitable?

Supo que la confundía, pero no estaba dispuesto a detenerse. Matilda era una joven de profundos valores, respondía a ellos, y él jamás se atrevería a transgredirlos, pero él podría quedarse contemplando sus rasgos por horas, y esos labios…

Aproximó el rostro al de Matilda y descendió la cabeza con mucho cuidado, mezclando sus alientos, pero sin tocar su boca.

—Te pido permiso… —musitó. Matilda no emitía una palabra, aunque su agitada respiración, que se mezclaba con la de él, la delataba—. Mat… —farfulló a punto de cometer una locura.

Ese fue el momento en que Matilda, con los párpados entornados, levantó el rostro y jadeó:

—Por favor, Ewan, bésame.


Capítulo 18

Su familia y Samuel se horrorizarían si se enteraban de sus actos, pero ella no podía controlar lo que el alma le pedía a gritos. Su mundo había girado media vuelta y había colocado su existencia patas arriba, a tal punto que lo único que ansiaba era besar la cálida boca que había descendido sobre la suya. Si bien había visto infinidad de veces con cuánta satisfacción Nayah y Nick, o Samuel con su séquito de novias, disfrutaban de los besos, siempre se había preguntado cómo resultaría para ella, pero nada se comparaba a las llamas que abrasaban su cuerpo en ese instante.

Los oídos comenzaron a zumbarle cuando las manos fuertes y cálidas de Ewan la sujetaron de las mejillas, obligándola a echar su cabeza un poco hacia atrás y exponer sus labios a los de él, que invadieron los suyos, al principio con delicadeza, y luego con determinación. Si quedaba alguna de sus barreras levantadas, la calidez de la lengua de él la derrumbó y, esta, victoriosa, ingresó en su interior. Ewan exploró los rincones de su boca y, con cada caricia, ella desfallecía un poco más.

—Querida… —lo oyó musitar, y Mat gimió de satisfacción. Ewan la deseaba, y, por primera vez en su vida, se sintió tan poderosa y femenina que estaba segura de que los tristes recuerdos comenzarían a esfumarse y ella, por fin, gozaría de ser mujer.

Con cierta brusquedad, él apartó los labios, y la enlazó por la cintura para besarle el cuello. Mat apoyó las manos en los enormes antebrazos al mismo tiempo que los labios de Ewan descendían de su garganta a los hombros y, de allí, sin ser capaz de detenerlo, hacia uno de sus senos que se asomaba por debajo de la tela de su camisa—. Eres sublime… —le dijo antes de desabrocharle el botón y desnudar su pecho iluminado de azul. Con un gemido, él se llevó el pezón a la boca, y cuando lo succionó con desesperación, Mat, presa del tórrido calor que la hacía bullir, sollozó de placer. ¡Nada ni nadie la había preparado para eso!

Como si se desprendiera de su cuerpo, Mat se imaginó a ambos en la laguna, con el agua brillante a su alrededor, y, de repente, sintió tal vergüenza y confusión por la vorágine de impresiones que se apoderaban de ella que el conocido temor regresó y su cuerpo reaccionó.

—Ewan, no… —clamó, e intentó apartarse. En un principio, él no respondió, pero, cuando ella lo empujó y cayó hacia atrás en el agua, se volvió para acomodarse la camisa y dirigirse hacia la orilla.

—Mat —oyó que la llamaba, unos pocos pasos atrás.

—No digas nada —advirtió al salir del agua, molesta más consigo misma que con lo que había acontecido—, es culpa mía. Nunca debí… —No pudo continuar, porque Ewan, a su espalda, la envolvió entre sus brazos.

—Perdóname —lo escuchó musitar—. Te juro que no quise lastimarte.

Mat intentó apartarse, pero Ewan era tan testarudo como ella.

—Regresemos.

—Aún no, querida. —Con cuidado, la giró hacia él y, al ver la expresión arrepentida en sus ojos, Mat comprendió que él también se había dejado arrastrar por la fuerza de aquel sitio—. Te pido humildemente perdón, Mat.

El corazón le latía tan de prisa que no sabía si responder o salir corriendo hacia la oscuridad. Al ver la tristeza con que Ewan la escrutaba, sacudió la cabeza.

—Y yo a ti —respondió.

—¿Por qué a mí?

—Porque yo sé.

—¿Qué, Mat?

—El aura de esta laguna puede provocar reacciones inesperadas. Samuel me lo ha advertido, pero nunca lo había experimentado hasta ahora. —Ewan arqueó las cejas.

—¿Crees que lo que ocurrió se debió a la «magia» del lugar? —Negó con énfasis—. No, Mat, lo que acaba de suceder es normal para dos personas jóvenes que se sienten cómodas una con la otra.

—No se trata solo de sentirme cómoda contigo, Ewan.

—Ah, ¿no?

—Eres hermoso. —Ewan emitió una sonora carcajada que profundizó su enfado—. Vaya, no sabía que decirte la verdad provocaría que te rieras de mí. —Furiosa, se soltó como pudo y procedió a colocarse la ropa tirada en el suelo a toda prisa.

—No me burlo de ti —exclamó, abriendo los brazos hacia los costados, y se puso serio—. ¿Acaso no te has mirado en un espejo?

—Muchas veces, ¿y qué? —respondió mientras se acomodaba la falda en la cintura.

—Ignoro tus estándares de belleza femenina, pero déjame informarte que tú, para cualquier hombre que merezca llamarse como tal, eres… eres…

—¿Qué? —prorrumpió levantando la barbilla con desdén—. ¿Una mujer fácil?

—¡Claro que no!

—¿Una tonta?

—Jamás se me ocurriría pensar algo así de ti, Mat.

—Sé que las mujeres de tu país no se bañan con estas prendas —se señaló a sí misma— en presencia de los hombres.

—Tú no eres como ellas.

—Ah, ¿no? ¿Y cómo soy? —Estaba tan enfadada con lo que sentía que apenas si podía resultar razonable. Las lágrimas comenzaron a caerle por las mejillas y se las quitó con el dorso de la mano como si se trataran de veneno—. ¡Y no se te ocurra pensar que estoy llorando!

El semblante de Ewan se transformó, y, sin darle tiempo a reaccionar, la tomó de los hombros.

—Mat —lo oyó decir con voz ronca—, en el poco tiempo que te conozco, te has convertido en la segunda mujer que más respeto en este mundo. Jamás osaría faltarte el respeto.

—Yo…

—Déjame terminar —advirtió. Cuando ella no respondió, Ewan prosiguió—: Si tú me dices que soy hermoso, y te aseguro que agradezco el halago que me has hecho, no tienes idea de cuánto más tú lo eres para mí.

—Mis ojos trastornan a la gente.

Él se reclinó y colocó la mirada a la altura de la suya, si bien ella se obligó a mantener la vista clavada en el suelo.

—Porque son unos idiotas.

—¿Todos lo son, según tú?

—No, pero ¿con cuántas personas te relacionas en la isla, Mat?

—Ya lo sabes.

—Tu familia siempre te protegerá, pero si no das a otros la oportunidad de acercarse a ti, entonces es difícil que puedas descubrir que existen muchos que, como yo, verán en ti a una mujer maravillosa, y de una belleza… sublime.

—No me halagues.

—Mat…

—¿Qué?

—Mírame.

—No.

—Mat…

—¿Qué?

—Eres un incordio.

Al oír aquello, Mat no pudo controlar una pequeña sonrisa, y lo miró. Se sentía tan extraña en brazos de Ewan, y sus emociones bullían con tal intensidad que le recordó a cuando se bañaba en la cascada más furiosa de la isla y la corriente la sacudía como a una muñeca de trapo hacia todas direcciones.

—Tú también.

—No es una novedad.

—Para mí, sí.

—Vaya, ¿tan buena imagen tienes de mi persona?

—Tenía.

—Deberé hacer algo al respecto, entonces.

—No más besos ni caricias… —Mat dudó y señaló la laguna— de ese tipo. —Los rasgos de Ewan se endurecieron apenas, y permaneció en silencio durante un buen rato.

—Te lo prometo —respondió él, al fin.

—Gracias.

Ewan le acarició la mejilla antes de que ambos, a regañadientes, prosiguieran con la tarea de vestirse y emprender la marcha hacia Winston, que los esperaba como si nada hubiera acontecido. Mat respiró aliviada por la promesa de Ewan, sobre todo porque, de esa manera, ella podría ejercer control sobre sí misma. Lo que había experimentado en la laguna iba más allá de cualquier cosa que conocía, y había sido tan cautivante y aniquilador que temía quedar aferrada a ese hombre de por vida. Suspiró hondo. ¿Acaso comenzaba a enamorarse de Ewan Trowbridge?, pensó afligida y sorprendida a la vez. ¡No podía ser!

Debía ir con cuidado, porque, de resultar cierto, su corazón se quebraría en millones de pedazos y su vida se convertiría en un infierno. No. El tiempo que les quedara para pasar juntos, Ewan y ella continuarían disfrutando de su amistad, y nada más.


Capítulo 19

«Por favor, Ewan, debes regresar a Londres. Christopher me ha advertido que ha conseguido la prueba que necesitaba para cumplir con su amenaza, y me ha dado tres meses para cambiar el testamento a su favor. Te suplico que regreses con Matilda cuanto antes. ¡No hay más tiempo! Ella debe convertirse en mi legítima heredera».

Ewan apoyó sobre el escritorio del despacho de lord Davenport, convertido en el suyo propio durante su estancia en la mansión, la carta escrita de puño y letra de Sophie que esa mañana había recibido, y supo que las cosas se precipitaban tal como su mala consciencia se lo había advertido.

Hacía media hora que había regresado de una cabalgada que había iniciado a las cinco de la mañana, a causa de no haber conseguido pegar un ojo en toda la noche ante los recuerdos de lo acontecido en la laguna con Matilda.

Algo muy fuerte había sucedido entre ambos, aunque, si debía ser sincero, tampoco le sorprendía, ya que siempre había albergado el temor de que surgiese una fuerte atracción entre los dos, máxime que para ganarse la confianza de la joven había pasado el mayor tiempo posible con ella, y, a medida que lo había hecho, como un imberbe, había cavado lentamente su propia fosa. Por un lado, se aplaudía por haber conseguido el propósito de que ella confiase en él, pero, por el otro, se sentía un infame, ya que muy pronto debería poner a Matilda al tanto de la verdadera situación y, en medio de ese dilema, la compañía de la muchacha se había convertido en algo indispensable para él y no le gustaba nada. Debía apresurarse, ya que había dejado a Sophie expuesta al monstruo de Christopher, sin embargo, pasaban los días, e imaginar que en Londres la relación entre Matilda y él cambiaría estrepitosamente provocaba que cualquier urgencia se esfumase.

«Me he estado preparando a lo inevitable», se dijo e inspiró hondo.

Por eso, había llegado a la decisión de que, para apurar la situación, necesitaba un aliado, y si bien en un primer instante había pensado en conocer a Nick, el supuesto padre de Matilda, al final había arribado a la conclusión de que Samuel representaba la persona más idónea para ello. Se llevaban bien, el hombre era accesible para conversar, y Ewan conocía su devoción por Matilda, por ende, si por alguna causa surgía alguna aspereza entre Matilda y él, no dudaría en poner el nuevo plan que había ideado en su cabeza, y que significaba conocer al enemigo. Sin ninguna duda, Samuel representaba una mayor ventaja para él que el desconocido Nick.

Un golpe a la puerta lo hizo levantarse del escritorio, y al abrir la puerta, se topó con el africano.

—Buen día, Samuel.

—Buen día, señor. Me dijo que necesitaba hablar conmigo.

Era verdad, apenas arribado al establo, y mientras el hombre se encargaba de Winston, Ewan le había solicitado presentarse en su despacho apenas culminase la tarea con el caballo.

—Pasa, por favor, y toma asiento.

—Gracias, señor.

Entretanto Samuel lo hacía, Ewan captó que, aunque el criado evidenciaba cierta serenidad en el rostro, los apretados músculos de su mandíbula revelaban tensión. Se acomodó detrás del escritorio y cruzó las manos sobre la superficie.

—Debes prestar atención a lo que te comunicaré, de lo contrario, pueden surgir dudas que no deseo que existan entre tú y yo.

—Por supuesto, señor. Agradezco su preocupación, ya que no es a lo que estoy acostumbrado a recibir de un patrón.

—Lord Davenport lo es, no yo.

—Mientras usted se hospede en esta casa, estoy a su completa disposición.

—Gracias, Samuel. —Respiró hondo—. Te he pedido venir, porque deseo conocer más sobre Mat. —No se sorprendió al ver al criado endurecer la mirada, por lo que se apresuró a aclarar—: Como te expliqué con anterioridad, necesito que entiendas de forma adecuada lo que deseo transmitirte.

—Usted dirá, señor Trowbridge.

—Mat y yo hemos entablado una estrecha amistad.

—Me consta.

—¿Qué opinas?

—Yo solo soy un criado, señor.

—¿Puedes responderme?

Samuel asintió.

—Nunca he estado de acuerdo con que ocurriese.

—¿Por qué?

—Usted proviene de una clase social muy diferente.

—No soy de la nobleza.

—Pero se mueve en ella.

—Mi amistad con Mat surgió a raíz de mi curiosidad por los jardines, y por la extraordinaria destreza creativa que ella posee. Además, es dueña de una gran cultura, que, según sus propias palabras, le debe a la señora Bradshaw.

—¿La conoce?

—No he tenido el placer, pero espero poder hacerlo a la brevedad.

—La señora adora a Mat, lo cual es notable, ya que no quiere a nadie, tampoco a su esposo.

A Ewan no dejaba de llamarle la atención que hubiera gente que quería a Matilda, sin que ella mostrara verdadero deseo de involucrarse, salvo con Samuel y con él, hecho que lo gratificaba.

—Deseo ayudar a Mat a que crea más en sí misma, y a que pueda acceder a libros que incluso la señora Bradshaw puede que no posea en su biblioteca.

—¿Por qué me habla a mí de esto? Solo soy un esclavo.

—Yo no apoyo la esclavitud, Samuel, pero, más allá de eso, no tengo el placer de conocer al padre de Mat, y ella te respeta mucho.

—Puedo presentarle a Nick cuando usted desee. En un par de días, Mat irá de visita a Louise Hall para almorzar con su familia. Usted podría acompañarla.

—Mat siente una especial predilección por ti, y me pareció adecuado escuchar tu parecer acerca de mi deseo de ayudarla.

—Mat es feliz como es.

—Lo sé, pero no confía demasiado en sí misma.

—Cuando trabaja con las plantas, cambia completamente. No hay nadie como ella.

—Sin embargo, me ha dicho que le gustaría estudiar Botánica.

—Ella no tiene acceso a una educación de ese tipo, señor.

—Yo podría ayudarla.

Samuel arqueó las cejas.

—¿De qué manera?

—Me gustaría llevarla conmigo a Inglaterra.

El africano se levantó de golpe y lo miró horrorizado.

—Ella jamás permitiría algo así. Mat es hija de la isla, señor Trowbridge.

—Yo diría que, más bien, de su madre y de su padre.

—Usted no comprende —murmuró Samuel con la vista clavada en el escritorio.

—Mat es una muchacha talentosa, llena de vida y de juventud —insistió Ewan—. Goza de un don que le permitiría realizar los jardines más codiciados de Inglaterra, e incluso podría extender su don a otros países, como Francia, Italia y España.

—Ella moriría alejada de aquí, señor.

—Si se da cuenta del bien que genera con sus obras, estoy seguro de que se adaptaría. La necesidad de reconocimiento es algo con lo que los humanos hemos nacido, Samuel.

—Mat no podría con los hombres de allá —acotó, preocupado.

—¿Por qué no? Yo soy uno, y la respeto por encima de todo.

—Aún no me explico cómo Mat y usted han llegado a ser amigos, ya que ella jamás da cabida a un hombre inglés.

—Su padre es uno.

—Sí, pero constituye la excepción.

—¿Qué problema tiene con ellos? —Ewan frunció el ceño, consciente de que se introducía en un terreno que al hombre le costaba manejar—. Samuel…

—Mat sufrió un ataque cuando era una adolescente.

Ewan contuvo la respiración.

—¿Puedes ser más claro?

Samuel volvió a sentarse y asintió.

—Un grupo de muchachos ingleses intentó deshonrarla.

Una furia asesina se apoderó de cada uno de los poros de la piel de Ewan.

—Cuéntame los detalles, por favor.

—Nick me asesinará.

—¿Por qué? Yo también puedo protegerla.

—Usted se marchará, señor.

—No sin antes intentar que Mat venga conmigo a Inglaterra.

—¡Dios mío!

—Dime quiénes son esos jóvenes.

Samuel sacudió la cabeza, apabullado.

—Pertenecen a un grupo de jóvenes muy mimados de la isla. Uno de ellos, John Brown, murió en un duelo hace tres años, pero los dos restantes, Griffin y Alexander Shelton, hermanos mellizos e hijos de un barón, gozan de poder y dinero, y cuando hacen de las suyas, las autoridades de acá no pueden hacer nada, ya que su padre posee una cuantiosa fortuna que ofrece trabajo a la gente de Montego Bay. Cuando Brown todavía vivía, en una de las incursiones de los tres se toparon con Mat y casi la violan. Ella tenía dieciséis años.

—Virgen santa.

—Gracias a Dios, Mat consiguió huir antes de que lo consiguieran, porque sabe luchar como Nick y yo le enseñamos, y, también, porque es muy rápida nadando en el mar y conoce la isla mejor que nadie.

—¿No había alguien más para ayudarla?

—No. Cuando llegó a mi casa, casi muero de la impresión al verla con la ropa hecha jirones, los labios partidos que le sangraban, y las uñas rotas por haberlas enterrado en la piel de los intrusos, mientras, dicho por la propia Mat, estos le gritaban que sus ojos pertenecían al demonio. El horror que experimentó Mat se transformó en un mal para ella, a tal punto que decidió irse a vivir sola a los confines de la isla para aislarse de la gente, y nunca permite que un joven, menos aún inglés, se le acerque. Por eso, y aunque ya le aclaré que hubiera preferido que Mat jamás hubiese encontrado en usted a un amigo, no puedo dejar de reconocer el beneficio que vuestra inocente relación ha generado en Mat. Un hecho de esta índole jamás habría sido posible en su país, señor, en cambio acá, las reglas de la sociedad, por más que se trate de una colonia inglesa, son más flexibles, y, al ver a Mat tan contenta con su compañía, agradecí el vínculo que se generó entre ustedes. El problema es que, ahora, usted desea ir más allá de lo que compete a una simple amistad.

—Me preocupa su porvenir, Samuel, ahora más que nunca al conocer esta barbaridad que se cometió contra ella.

—Y a mí, señor Trowbridge, me asusta el verdadero motivo que lo mueve a usted.

—¿Qué quieres decir?

—Yo… —Al ver cómo Samuel se perturbaba, Ewan lo animó a continuar—: Habla, por favor.

—¿No estará pensando en convertirla en su amante?

—¡No te tomes tantas atribuciones, Samuel! —exclamó, azorado.

—Usted me dijo que prosiguiera.

—Jamás me atrevería a proponerle algo así a Mat.

—Esa chica es tan especial e inocente que temo por ella.

—Yo la protegería con mi vida.

—Eso espero, señor.

—No lo dudes. —Respiró hondo antes de preguntar—: ¿Sabes quién fue su madre?

Samuel volvió a empalidecer.

—No voy a hablar de ella.

—¿Por qué?

—Prometí no hacerlo.

—¿A quién?

—A Nick.

—Vaya. —Golpeteó el escritorio con los dedos, consciente de que no podría obtener mucho más de Samuel—. ¿Dónde residen los mellizos Shelton?

—No viven aquí de forma permanente. Van y vienen de Inglaterra varias veces al año, pero Nick y yo protegemos a Mat. Ellos lo saben.

—¿Han intentado ir contra vosotros?

—No, y no porque no lo deseasen. En estos años, Mat, quien aseguraba que el ataque de esos desgraciados había sido por culpa de la rareza de sus ojos, con el tiempo descubrió que su imagen cobraba popularidad en la isla, especialmente en la clase alta, gracias a sus jardines, y que, incluso, llegaba a ser respetada. Aunque ella prácticamente no tiene contacto con otras personas que las de su familia, el hecho de que sea «la maga de las flores» le ha brindado cierta protección. La gente no aceptaría de buen agrado que ella fuera atacada otra vez.

—¿No ha vuelto a sufrir un nuevo acoso?

—Hay uno de los jóvenes que tiene cierta obsesión con ella, pero estamos atentos a su proceder. Además, contamos con una ayuda extra.

—¿Cuál?

—Las mujeres de una tribu de acá.

Ewan arqueó las cejas, estupefacto por tantas cosas que ocurrían alrededor de Matilda sin que él lo hubiese sospechado.

—¿Y qué hacen ellas?

—Son curanderas, señor. La cuidan con la fuerza del espíritu comunitario que han creado.

—Interesante, aunque algo así no me convence.

—Usted no está familiarizado con las creencias de acá, señor Trowbridge, por ende, no puede abarcar la magnitud de su poder. Mat no podría vivir en Inglaterra, ella pertenece a este sitio.

—Donde hay unos tipos que podrían hacerle daño.

—¿Y qué garantía existe de que en su país la situación no vaya a ser peor?

—Mi intención es darle una educación y… —«Devolverla a las manos de Sophie», pensó, pero se abstuvo de decirlo— presentarla a la sociedad de Londres para que su obra sea admirada y valorada.

—Usted pide demasiado de la muchacha.

—Sería bueno preguntárselo a ella.

—Nick no permitiría su partida.

—Tal vez pueda convencerlo.

Samuel se puso de pie y lo observó con intensidad.

—Soy un esclavo y agradezco que me haya tomado en cuenta para discutir sobre el futuro de Mat que usted anhela, señor Trowbridge. De todas formas, como el viejo que soy, y que ha experimentado todo y más en esta isla, le ruego que piense bien lo que va a hacer. Nuestra niña, por nada del mundo, puede ser expuesta a más sufrimiento.

—Entiendo.

—Ahora, si me permite, debo continuar con mi trabajo.

Ewan captó la reticencia del hombre, y estuvo de acuerdo en que había exigido demasiado de él.

—Gracias, Samuel. Puedes retirarte.


Capítulo 20

Mat cabalgaba sobre Margarita en dirección hacia Louise Hall, donde almorzaría con su familia. Tenía muchas ganas de ver también al pequeño Rasta, por lo que apresuró el paso de su pony. Faltaban pocos metros para llegar, cuando escuchó el ruido de los cascos de un caballo que se acercaba a toda carrera. Al darse la vuelta y mirar por encima de su hombro, tragó en seco.

«Ewan», pensó, con el corazón henchido de gozo. A medida que él se aproximaba con una enorme sonrisa en la boca, Mat reconoció que era el hombre más apuesto de la Tierra.

—¡Qué linda sorpresa! —expresó mientras Ewan colocaba a Winston a su lado. Su amigo, en vez de responder, clavó la mirada en el broche de oro que ella se había colocado para visitar a su familia—. ¿Qué sucede, Ewan? ¿Nunca viste una joya así?

—Perdón —respondió él, como si saliera de un trance—. ¡Es preciosa!

—Gracias.

—¿Un regalo?

—De mi padre. Lo llevo conmigo desde niña. —Le pareció que aquella respuesta inquietaba a Ewan.

—Sabía que vendrías aquí —lo oyó decir, y al ver que sonreía como de costumbre, respiró aliviada—. Samuel me contó que visitarías a tu familia cerca del mediodía, y se me ocurrió, siempre que estés de acuerdo, conocer a las personas de las que tanto me has hablado.

Mat asintió, emocionada. Ewan mostraba una maravillosa caballerosidad al desear saludar a los miembros de su familia, lo cual la colmaba de felicidad. Después de lo ocurrido en la laguna, había temido que la amistad entre ambos se hubiese alterado, sin embargo, al verlo allí, tan amable y ansioso por descubrir más sobre su mundo, se sintió profundamente halagada.

—Con mucho gusto, Ewan.

—Gracias.

Prosiguieron al paso un rato más, hasta que, a lo lejos, divisaron la mansión de los Bradshaw en todo su esplendor.

—Hermoso lugar —comentó Ewan y enseguida agregó—: ¡Vaya maravilloso jardín! ¿Quién lo habrá hecho?

Mat carcajeó al darse cuenta del tono divertido en la voz de él. No alcanzó a responder, ya que los ladridos de un cachorro la interrumpieron.

—¡Walter! ¡Rasta! —exclamó jubilosa al ver a su pequeño hermano correr a toda velocidad hacia ellos con el perrito pegado a él.

—¡Mat! —Ella se apresuró a desmontar, y como siempre ocurría, terminaron en el suelo entre abrazos y mimos, con Rasta que lamía sus rostros moviendo la cola con fruición—. Viniste —dijo su hermano, sentado a horcajadas sobre ella.

—Sí, mi amor.

—¿Mat?

—¿Sí?

—¿Por qué hay un hombre que nos mira con cara de bobo?

Mat escrutó a Ewan, quien, ante el comentario de Walter, frunció el ceño, divertido.

—Es mi amigo —aclaró ella.

—Permíteme presentarme —oyó que Ewan decía a Walter, mientras se bajaba de Winston. Mat se puso de pie, y también a su hermanito, quien se sostenía de su falda—. Me llamo Ewan Trowbridge, y tu hermana ha aceptado que venga a visitarte a ti y a vuestra familia.

—A sus órdenes, señor Trowbridge —susurró Walter, y Mat reconoció esa expresión como la forma que Nick le había enseñado para dirigirse a los adultos que acababa de conocer.

—¿Y este pequeñín? —preguntó Ewan, muy interesado.

—Se llama Rasta y es mi cachorro. ¿Le gusta?

A Mat casi le da un vuelco en el corazón al ver cómo Ewan levantaba al can y le permitía que le lamiera la cara como había hecho con Walter y ella hacía un instante.

—Amo los perros.

Mat no tenía idea de ese detalle, pero era evidente, sobre todo al pensar en cómo Didi y Dina lo adoraban.

—Entonces, sabrá que Nayah lo ha aceptado en la cocina y hasta le permite dormir allí con nosotros.

—Ella es la esposa de mi padre —aclaró Mat a Ewan. Se lo había comentado en alguna ocasión, pero no estaba segura de que él lo recordase.

—La señora encargada de la cocina y que hace unos buñuelos excepcionales, ¿no?

Mat, al darse cuenta de que él repetía las palabras que ella había usado para describir a Nayah, sonrió complacida.

—Sí —asintió Walter con una sonrisa de lado a lado en el rostro.

—Ven, Ewan —invitó ella—. Mi hermano y yo te presentaremos al resto de la familia.

Apenas se pusieron en marcha, la puerta lateral de la casa se abrió y Nick salió a toda prisa en dirección a ellos. Mat apresuró el paso y, en medio del jardín, padre e hija se abrazaron.

—Mat querida, has venido.

—¿Cómo has estado, Nick? —Este se apartó a regañadientes.

—Bien, un poco molesto de la pierna, pero nada importante.

—¿Te has aplicado el tónico que el doctor te recomendó?

—Nayah me da masajes todas las noches. No te preocupes que mimos no me faltan.

Mat emitió una risilla.

—He traído un amigo para que lo conozcas.

Su padre cambió el semblante y se concentró en Ewan, quien, con su enorme corpachón, eclipsaba el de Nick.

—Gusto en conocerlo, señor Fortescue. Me llamo Ewan Trowbridge.

Mat recordó que la última vez que había visitado a su padre, este le había pedido expresamente que se mantuviera alejada de Ewan, ya que había prometido investigarlo. Como nunca había recibido alguna noticia o advertencia por parte de él, y ella había aprendido a conocer a Ewan, daba por sentado que no se opondría a que pasara unas horas junto a ellos.

—A sus órdenes, señor Trowbridge.

Mat rio al escuchar cómo su padre repetía la misma frase que Walter había utilizado pocos minutos atrás.

—Ewan ha sido muy amable conmigo, Nick, y me pareció un gesto loable de su parte el desear venir a saludaros.

—Ojalá no lo considere un atrevimiento de mi parte, señor Fortescue.

—¿Es amigo de los Bradshaw?

—No he tenido el placer de conocerlos.

—No se encuentran en la mansión. Regresarán mañana.

—¿Puede Ewan disfrutar del almuerzo con nosotros? —preguntó Mat, esperanzada.

—Hija, quien tiene que decidir si desea sentarse a nuestra mesa es el propio señor Trowbridge.

—Será un placer, señor Fortescue —aclaró Ewan, con mucho respeto.

—Por favor, llámeme Nick.

—De acuerdo.

Al entrar a la cocina, Mat tuvo oportunidad de presentar a Nayah, quien se limpió las manos con el delantal antes de inclinar la cabeza hacia Ewan.

—Gracias por visitarnos, señor Trowbridge.

—Me han hablado maravillas de su cocina, en especial de sus buñuelos.

Mat sonrió, ya que nada resultaba más melodioso para los oídos de Nayah que alguien le alabara la comida, sobre todo cuando se trataba de una persona como Ewan.

—Tome asiento, por favor —susurró Nayah, evidentemente perturbada y emocionada por el comentario—. Le aseguro que se irá contento y satisfecho de nuestro hogar.

Ewan no estaba acostumbrado a comer con la servidumbre, pero estar sentado alrededor de una larga mesa de madera de mango, y escuchar cómo la familia hablaba con tanta alegría y respeto, con Rasta acostado en su camita, produjo un profundo impacto en él.

Nayah lo introdujo a una comida hecha a base de ackee, una fruta típica de la isla, y bacalao salado, que acompañó con albóndigas fritas y bammy, el pan que ya había probado de manos de Mat, y que era una delicia. Repitió varias veces, no solo por el exótico y encantador sabor de los manjares, sino por el ambiente repleto de armonía que se respiraba en esa cocina.

Ewan pensó que él habría dado todo porque de niño hubiera experimentado el gran amor que se transmitía en esa familia tan diversa, en la que prevalecían las risas y la camaradería, y aunque no pretendía ser desagradecido, ya que, a Dios gracias, había contado con el apoyo de Sophie, necesitaba ser sincero y reconocer que ni siquiera con ella había vivenciado tanta unión como la que se percibía en esa habitación.

—¿Deseas más agua de coco?

—Sí, por favor —respondió a Mat, que le servía un vaso repleto de la fresca bebida.

—¿Cuándo regresa a Londres, señor Trowbridge?

La pregunta de Nick lo tomó desprevenido, pero se repuso de inmediato. Mat bajó la mirada, quizá tan inquieta como él

—Aún no lo sé, Nick. De todas formas, no puedo esperar demasiado, ya que tengo negocios que atender.

Al expresar aquel comentario, percibió el resquemor que lo abrumaba, ya que regresar a Londres significaría llevar a Matilda con él a cualquier precio. Sin embargo, a esa altura de los acontecimientos y de lo que sentía por la muchacha, resultaría muy difícil para él arrastrarla en contra de su voluntad, por eso, debía ser muy precavido y aprovechar ese encuentro como había planeado.

—¿Y qué lo detiene acá?

Ewan entrecerró los ojos e intuyó que Nick no confiaba demasiado en él. No podía reprochárselo, ya que, aunque el hombre no lo sabía, él había urdido un plan que no resultaría agradable para el resto de los presentes. No le gustaba, pero su querida Sophie era su gran prioridad, y estaba seguro de que Matilda, una vez en Londres y conocedora de la verdad, aprovecharía las ventajas de su nueva posición en la sociedad inglesa como la feliz nieta de la vizcondesa Wilmington.

—Necesitaba tomarme una pausa en mis negocios —respondió, acostumbrado al sinfín de mentiras que había tenido que utilizar.

—¿Puedo preguntarle quién es su padre?

Ewan dudó en decir la verdad, pero algo en su interior le susurró que no había peligro en ser sincero.

—Murió cuando yo tenía diez años. Su nombre era Henry Trowbridge. —Se dio cuenta de que Nick empalidecía.

—Lo lamento, señor.

—No te preocupes, Nick.

—Crecí en Bristol, y ese nombre me resulta conocido.

—Quizá porque mi padre trabajó como diplomático para la corona.

—Vaya. ¿Y su madre?

Ewan contrajo los músculos de la mandíbula en el preciso momento en que Nayah hizo su intervención.

—Ah, no, Nick —exclamó—. Deja de torturar al buen señor Trowbridge y permítele comer el postre.

Ewan, agradecido por las palabras de Nayah, respiró hondo ante la fuente que la mujer colocó sobre la mesa. Los buñuelos se veían tan exquisitos que Ewan supo que no podría controlar su glotonería.

—Gracias por contar acerca de tu familia —oyó que Matilda susurraba a su lado, con un tono de voz que lo desarmó—. Eres un hombre muy bueno, Ewan Trowbridge.

Tragó en seco al pensar en que, si bien lo que había planeado tenía como objetivo el bien de Matilda y de Sophie, no podía evitar sentirse un miserable.

Después de degustar la delicia de la comida de Nayah y reconocer que jamás había probado unos buñuelos tan exquisitos, observó a Nick levantarse y extraer de un armario una botella de ron, que provocó la risa de su mujer.

—Estás contento —le dijo Nayah a su esposo, y miró a Ewan con picardía—. Cuando la trae a la mesa, es porque ya bajó las defensas.

Ewan supuso que se refería a la resistencia que Nick había mostrado frente a él, y, tal como la mujer había anticipado, comenzaron a beber y a disfrutar del relato de diferentes anécdotas. Al cabo de un rato, Walter tocaba la flauta y Nayah y Matilda bailaban y cantaban en el medio de la cocina; Ewan carcajeó en varias ocasiones al ver cómo Nick, con su pata de palo, intentaba seguirles el ritmo. Y lo que terminó por deslumbrarlo fue cuando la propia Matilda comenzaba a entonar los acordes de una canción con dicho instrumento, al que demostró dominar casi a la perfección. Sin ninguna duda, la joven era una verdadera caja de sorpresas.

Así transcurrió la tarde, y Ewan agradeció gozar con plenitud de aquel momento. De repente, Nick se acercó y le susurró al oído.

—Usted y yo tenemos que hablar, señor Trowbridge.

Le llamó la atención el tono severo en la voz de Nick, pero Ewan no pensaba amilanarse ante nada, por lo que aceptó gustoso.

Las mujeres y Walter prosiguieron su fiesta, entretanto Nick lo llevaba hasta la caballeriza, donde se detuvieron frente a un grupo de caballos que se alimentaban de unos fardos de heno.

—Usted dirá, Nick —comenzó Ewan, con cuidado.

—¿Por qué se ha interesado tanto en mi niña?

—Se lo he explicado. Adoro su arte.

—He crecido en Inglaterra, señor, y conozco a los hombres de allí, así como a los que pertenecen a su clase.

—No sé qué quiere decir.

—A que, quizá, usted alberga intenciones poco decorosas.

Ewan negó con tranquilidad.

—Valoro muchísimo la amistad que su hija me ha brindado, y disfruto enormemente de las maravillas que realiza. He luchado contra las tropas de Napoleón, y déjeme decirle que he aprendido a disfrutar de los agradables momentos que la vida me otorga sin cuestionar demasiado.

—Si usted se atreviera a hacerle algo…

—Jamás, Nick.

—Ella ha sufrido demasiado.

—Samuel me ha contado algunas cosas y sé que no lo ha pasado bien.

El hombre respiró hondo y susurró:

—¿Me permite sentarme? —Nick señaló uno de los fardos y Ewan asintió de inmediato. Para que el padre de Matilda se sintiera más a gusto, lo hizo él también en uno vecino—. He tratado de ser el mejor padre para Mat, pero sé que ella podría haber tenido una mejor educación.

—¿A qué se refiere?

—Mi niña podría haber crecido en un mejor hogar… —Ewan notó cómo se perturbaba—, pero las circunstancias de la vida la trajeron acá.

—No comprendo.

—No importa.

A Ewan le había parecido que Nick deseaba confesar algo, pero de inmediato se había echado atrás. Necesitaba que el hombre continuara hablando, por lo que aventuró:

—Me gustaría proponerle algo.

—¿Qué?

—Que Mat estudie Botánica y diseños de jardín en Inglaterra.

—¿Cómo?

—Lo que oye.

—¿Y eso por qué?

—Porque es una mujer que posee un increíble talento.

—Ella no puede irse de acá, señor.

—Solo unos años, hasta que aprenda de algún gran botánico, como Linneo, y pueda regresar.

—Mat no puede viajar a Londres —exclamó el hombre, horrorizado.

—¿Por qué no? Yo la protegería. Además, cuento con mi tutora, que es una mujer que la cuidaría como si se tratase de una abuela.

—¿Quién es ella?

Ewan dudó en responder, ya que comenzaba a descubrir que el mundo era casi como un pañuelo, y cualquier error dicho en ese momento podría descalabrar sus planes.

—La mujer que se hizo cargo de mí cuando quedé huérfano. Su esposo y ella eran muy amigos de mi padre. —Temió que Nick insistiera en averiguar el nombre de su tutora, pero, al mencionar a su progenitor, el hombre asintió—. Además, no solo puedo ayudar a Mat, sino también a Walter.

Cuando nombró al pequeño, los ojos de Nick brillaron.

—¿Lo dice en serio?

—Por supuesto.

—Como padre de Walter, me sentiría muy feliz y orgulloso de que él alcanzase todo lo que yo no puedo ofrecerle. —Nick sacudió la cabeza, entristecido—. Su madre, Beatrix, fue el ama de llaves de la señora Bradshaw, una mujer increíble que murió hace cinco años de viruela. Cuando la perdí, creí morir, pero al conocer a Nayah, la vida volvió a mí.

—¿Beatrix era la madre de Mat? —Nick lo escrutó con severidad.

—No. La verdadera madre de ella murió cuando mi niña nació, y su verdadero padre…

—¿No es usted, Nick?

—No, aunque le di mi apellido. —«Sigue hablando, Nick», pensó Ewan, pero el sujeto se contuvo—. Perdóneme, señor, no debí explayarme tanto.

—¿Por qué me contó esto?

—Porque Samuel me ha hablado muy bien de usted, señor Trowbridge, y cuando escuché el nombre de su padre, supe que no podía ser una mala persona. Yo conocí a Henry Trowbridge.

—Vaya.

—La vida da muchas vueltas, señor Trowbridge. No voy a negarle que intenté averiguar sobre usted, y aunque Samuel y Mat me habían revelado su apellido, no lo había asociado con el diplomático del que todo Londres hablaba en su momento.

—Me deja absorto.

—Yo no era un santo en aquel entonces, señor. Incursioné en la piratería —se señaló la pierna— y en la delincuencia, lo cual me costó altos precios. Fue su padre, señor, quien me ofreció ayuda.

Ewan arqueó las cejas, perplejo.

—¿Cómo?

—Es otra historia, pero permítame aseverar que siempre estaré agradecido al señor Henry Trowbridge por lo que hizo por mí.

—Me gustaría saber cómo lo ayudó.

—No viene al caso, señor.

—Entonces, cuénteme sobre los padres de Mat y cómo ella llegó a su vida.—Observó los ojos de Nick llenarse de lágrimas.

—Esa niña se salvó de milagro.

Ewan respiró hondo y esperó a qué fluyesen más palabras, pero estas nunca llegaron, ya que el grito de Walter los interrumpió:

—¡Papá! —El niño, con los cabellos rojos repletos de bucles, apareció con la boca sucia de color oscuro—. Nayah quiere servir el chocolate y os espera a ambos.

Ewan observó a Nick casi en una súplica, pero el hombre, como Matilda, respondía a las leyes de la familia antes que a otra cosa, por lo que se levantó y sonrió:

—Regresemos a la casa, señor Trowbrigde. Nadie puede negarse a otra de las especialidades de Nayah.


Capítulo 21

—No estarás hablando en serio, ¿no?

La expresión de incredulidad en la cara de Matilda lo sorprendió.

—Claro que sí —aseguró.

Ella se levantó y comenzó a limpiar la mesa de su casa, con Didi y Dina que descansaban sobre unas mantas en el suelo. Ewan contempló absorto el broche que la muchacha se había puesto otra vez, y que respondía a la mitad gemela que Sophie poseía. Aún recordaba la impresión que le había causado cuando se lo había visto colocado sobre la blusa el día anterior, camino a la casa de Nick y Nayah. Si bien había sido una de las evidencias en el dibujo que Erik había hecho sobre Matilda, tenerlo frente a sus narices le había recordado el gran dolor de Olivia, Sophie y de Arthur, y la gran tarea que él debería cumplir a la brevedad. Suspiró.

Habían terminado de merendar y era evidente que la propuesta que le había hecho a Matilda no le había caído tan bien como él hubiera esperado. Después de hablar con Samuel y Nick, él había llegado a la conclusión de que la mejor manera de adelantar el viaje radicaba en contar con la directa aprobación de ella, pero, para su pesar, no se veía entusiasmada, sino todo lo contrario.

—Jamás me iría de acá, Ewan.

—Como le dije a tu padre, puedes regresar a la isla cuando termines tus estudios.

—¿Se lo dijiste a Nick?

—Claro. Y a Samuel.

—¿Y quién se haría cargo de mi hermanito?

—¿Quién crees? ¡Por supuesto que Nayah y Nick!

—¿Y mi casa, los animales y los jardines?

—Samuel te ayudaría, estoy seguro.

—De ninguna manera. Yo pertenezco a este mundo, Ewan.

—Hay mucha gente que te recibiría encantada en sus hogares de Londres, Mat.

—¿Quiénes?

—Personas que me conocen.

—Tu padre trabajó para la corona, Ewan, y tú eres un prestigioso comerciante. ¿Me tendrías de criada en tu casa?

—No.

—No tengo problemas en hacer la limpieza, no te equivoques, pero yo soy mi propia dueña, Ewan, y jamás estuve bajo el mando de nadie, ni siquiera de mi padre.

—No había pensado en introducirte a la sociedad de Londres como una criada, Mat, sino como la prestigiosa artista que eres. Estudiarías las plantas y la decoración de jardines con los mejores profesores que encuentre en Inglaterra.

—No, Ewan.

Se levantó, deseoso por convencerla, aunque sabía que Matilda vivía y respiraba por la isla. Sin embargo, urgía que recapacitara.

—Escucha. —La tomó de los hombros, pero la joven se soltó de una sacudida para hacerse con unos platos—. ¿Has oído hablar de Jeanne Baret?

—No, y no me interesa.

—Grave error. Ella era francesa, y mi tutora Sophie… —se detuvo, al ser consciente de que era la primera vez que nombraba a la abuela de Mat— tuvo el placer de conocerla. Me explicó que fue una de las primeras mujeres que navegó por el océano y recorrió gran parte del mundo estudiando y clasificando plantas. Es verdad que tuvo que hacerlo disfrazada de hombre… —Matilda paró un instante y exclamó:

—¿Lo ves? Tuvo que ocultarse de ellos. ¡Yo no!

—Por Dios, mujer, lo que quiero decir es que ella conocía muchísimo sobre plantas medicinales y demás hierbas, y murió amando su arte.

—Yo también lo haré, pero aquí. —Y prosiguió a lavar la vajilla.

—Te ofrezco la oportunidad de extender los límites de tu saber.

—No, Ewan. Soy feliz acá, y ni tú ni nadie me hará ver las cosas de otra forma. Si hay mujeres que desean realizar acciones temerarias, como ocultar su sexo en honor de lo que aman, las felicito, pero yo no soy una de ellas. Mi corazón pertenece a la isla, a mi casa, a mi familia, y mi sitio está aquí.

El interior de Ewan comenzó a bullir, temeroso por primera vez de que las excusas que había ideado muy pronto se le acabaran. Había intentado encontrar aliados en Nick y en Samuel, y creía que iba por buen camino, sin embargo, aunque ellos se lo habían advertido, nunca hubiera imaginado toparse con la terquedad de Matilda.

—¿Y si te digo que hay gente que te espera en Londres? —Matilda lo miró sobre el hombro con el ceño fruncido, y él entornó los párpados, atento a lo que pudiera ocurrir—. Personas que saben de ti y que con muchísimo gusto te recibirían en su casa para ayudarte a aprender.

Ella se dio la vuelta y clavó sus preciosos ojos en los de él.

—Jamás he estado en otro lugar que no sea Montego Bay. ¿De qué hablas?

No sabía si decir toda la verdad o ir revelándola poco a poco, lo único que tenía claro era que debía partir con Matilda en su barco cuanto antes.

—¿Te acuerdas de mi amigo Erik King?

—¿Qué pasa con él?

—Los dibujos que mostró de tus jardines fueron los que me trajeron hasta aquí.

—No, tus negocios.

—También, Mat, pero esos dibujos, así como despertaron curiosidad en mí, también lo hicieron en otros. Entre ellos, mi tutora. ¡Ella te acogería en su casa, te transformarías en su protegida, y eso te abriría las puertas de Londres!

Ewan distinguió algunas chispitas en la mirada de Matilda que podrían significar que la idea le gustaba. No obstante, la respuesta de ella fue rotunda:

—No.

—¡Vaya que eres testaruda!

—He luchado mucho para ganarme mi lugar aquí, Ewan. Por nada del mundo me precipitaré a un sitio donde vive gente de la que no he visto buenos ejemplos, y que, encima, acepta la esclavitud.

—Allí no es peor que aquí, Mat, pero tienes el beneficio de poder contar con personas que te brindarían estudios de botánica que te sorprenderán. Y como le dije a tu padre, también puedo ayudar a Walter.

Matilda agrandó los ojos y se aproximó a él.

—Llévate a mi hermano, Ewan —susurró, en un atisbo de emoción—. Él sí que puede obtener las ventajas de una sociedad signada por reglas masculinas.

—Solo si tú vienes conmigo.

—No seas cruel.

Furioso, se acercó a ella y agachó la cabeza a la altura de su mirada.

—No me voy a ir sin ti.

—¡Hazle un bien a Walter!

—Ya conoces el precio.

—¡No! —gritó Matilda con lágrimas en los ojos—. Yo… simplemente no puedo.

—¿No te importa el porvenir de tu hermano?

—¡Maldito! —chilló, enfadada, y retrocedió unos cuantos pasos, como si la cercanía de él le resultase insoportable—. ¡Sabes que sí!

—Entonces, es él, pero contigo.

No lo vio venir. Con una agilidad sorprendente, Matilda arrojó un plato de la mesa contra él. Y otro más. Ewan se agachó para evitar el ataque, pero la muchacha estaba fuera de control, una faceta de ella que solo había presenciado cuando lo había agredido con el palo.

—¡Mat, basta! —gritó, enojado.

—¡Eres un miserable manipulador! —Esa vez le cayó la escoba sobre la espalda. Ewan comenzó a revolverse como si caminase sobre brasas en un intento por huir de la furia de Matilda, pero ella continuaba pegándole sin detenerse—. ¿Crees que puedes utilizar a mi hermanito en mi contra? ¡Salvaje!

Ewan esperó el momento oportuno para estirar el brazo y apoderarse del mango del arma de Matilda, que arrojó hacia un costado. Desarmada, ella giró sobre sus pies y corrió hacia el exterior, con él a muy poca distancia por detrás.

Ambos estaban hechos una furia, pensó Ewan, pero las cartas estaban sobre la mesa, y él no se detendría por nada del mundo hasta ganar la partida. Sabía que ella era veloz y experta en el terreno, pero el futuro de Matilda y de Sophie estaban en juego.

Concentró su atención en no perderla de vista, sobre todo porque ya habían ingresado a la plantación. Didi y Dina corrían con ellos, felices, como si creyesen que se habían lanzado a alguna clase de juego, cuando, en realidad, se trataba de lo contrario.

—¡Mat! —bramó, enfadado, pero la chica corría a mayor velocidad. Sudado por el calor y el esfuerzo, muy pronto se encontraron en la playa donde la vez anterior habían realizado el mismo acto, salvo que en dirección contraria. Ewan pensó que en la arena la persecución resultaría más fácil, pero Matilda era enormemente veloz y resultaba difícil ganarle terreno.

De súbito, se detuvo al contemplar a cuatro hombres jóvenes montados a caballo que surgían desde un costado y se precipitaban en dirección hacia Matilda. Horrorizado, echó a correr con todas sus fuerzas, aunque alcanzó a llegar cuando los sujetos ya la rodeaban en un círculo.

—Dejadla en paz —gritó Ewan.

—Vaya, vaya —dijo uno de ellos, mirándolo como si se tratara de una hormiga—. ¿Y usted quién es?

—Ewan Trowbridge —dijo, sin dejar de escrutar a Matilda, quien se mantenía de pie con la vista clavada en la arena. La expresión de horror en su cara le reveló a Ewan lo que necesitaba saber, y el augurio no era bueno. Ante su respuesta, el joven empalideció, pero enseguida se repuso.

—¿Así que usted es el nuevo amigo de la señorita? —preguntó con ironía. Ewan captó que los individuos estaban bastante borrachos.

En ese momento, Didi y Dina, quienes se habían colocado a la par de Matilda, salieron corriendo a toda velocidad hacia la plantación.

—En efecto, soy amigo de la señorita Fortescue. ¿Y usted quién es?

El tipo, bastante apuesto, sonrió.

—Alexander Shelton, y este, a mi izquierda, mi hermano Griffin. Nuestro padre es el barón Harold Shelton.

—Si provenís de tan honrosa cuna, ¿por qué molestáis a la señorita?

—Es una larga historia, ¿no es así, querida? —Ewan tuvo que controlarse para no lanzarse a la yugular del tal Alexander, que parecía ser el que Samuel había descrito como el «obsesionado» por Matilda. No tenía duda de que esos hermanos eran los que habían intentado ultrajarla junto con el maldito que había muerto en un duelo. El problema era que había dos más con los cuales debería enfrentarse, sin embargo, la guerra lo había preparado para afrontar peores situaciones, y él no se detendría hasta llevarse a Matilda de allí—. No me pasó desapercibida la atención que usted muestra por la señorita.

—Nunca me he cruzado con usted.

—No ha hecho falta. Somos hombres muy curiosos.

Ewan se dio cuenta de que las palabras de Alexander dejaban entrever que los habían estado espiando, y recordó cuando Matilda y él se encontraban en Rose Hall y a él le había parecido que alguien los observaba. Estaba seguro de que se trataba de ellos, unos verdaderos cobardes.

—Podríais haberos hecho presentes para que os hubiera atendido como correspondía.

Ante su bravuconería, Alexander gruñó y extrajo una navaja del bolsillo de su pantalón antes de bajarse del caballo.

—Te crees muy valiente, Trowbridge —se mofó el canalla—, pero a ver cómo reaccionas ante esto. —Y embistió con todas sus fuerzas contra él.

Ewan, consciente de que Matilda quedaba a su propia merced, se apresuró a sortearlo con agilidad e ir a por los demás, pero el maldito parecía empecinado en arrancarle la cabeza. Mientras los secuaces se unían a Alexander, Griffin atacó a Matilda.

—¡Corre, Mat! —gritó desesperado.

—De ninguna manera —la oyó decir.

—¡Mierda! —bramó. Sin embargo, como Samuel le había explicado, era evidente que ella conocía sobre defensa personal y luchaba con valentía contra Griffin.

Ewan tenía que acabar contra esos maleantes cuanto antes para ayudar a Matilda, de modo que prosiguió ensimismado en la lucha mortal contra los otros tres, repartiendo sangrientos golpes en todas direcciones hasta que, en un descuido al esquivar la afilada hoja de Alexander, resbaló y cayó sobre la arena. El mellizo y sus amigos, con sendas sonrisas en la boca, arremetieron directo a su corazón, pero Ewan truncó el propósito al arrojarles arena a los ojos.

Escuchó un puñetazo, y con un gruñido de rabia, descubrió que Matilda yacía desmayada en el suelo. Iracundo como jamás lo había estado en la vida, se levantó y arremetió con golpes y patadas en las caras y en los estómagos de sus enemigos, hasta que Griffin y uno de los malvivientes cayeron de rodillas y finalmente de espaldas, inconscientes. Alexander, en cambio, con un alarido de cólera, acometió una y otra vez contra Ewan, pero él, con la agilidad exacerbada por la rabia y la necesidad de huir con Matilda, conseguía evadirlo.

Cuando el compañero de los Shelton intentó pegarle, Ewan giró el cuerpo y con los pies le golpeó las corvas, lo cual provocó su desplome. Aprovechó la ventaja y lanzó una nueva patada, esa vez a la mandíbula, que crujió al quebrarse. El espantoso aullido de dolor del desgraciado reavivó las fuerzas de Ewan, quien, ensangrentado, sabía que le quedaba poco resto para destruir al último de los hermanos. Cuando Alexander intentó clavarle la navaja, Ewan consiguió aferrarle el brazo y, después de un frenético forcejeo, acabó enterrándosela en el pecho.

Ese fue el momento en que oyó los ladridos de Didi y Dina, y el sonido de unos cascos que se acercaban a toda velocidad. Ewan se maravilló al pensar que Matilda, a su manera, había hecho saber a sus amigas que necesitaban ayuda.

Samuel y Nick desmontaron y terminaron de ocuparse de los sujetos, entretanto Ewan se precipitaba sobre la muchacha para levantarla en brazos.

—Váyase, señor Trowbridge —exclamó Nick—. ¡Lleve a Mat con usted!

—¿Estás seguro?

—Sí. Creo que ha matado a Alexander, y el barón Shelton es despiadado. Usted podrá resultar inmune, pero no mi amada Mat. ¡Llévela a Londres, por favor!

—Te juro que la cuidaré con toda mi alma.

—Confío en usted de la misma manera que lo hice con su padre.

Ewan moría por conocer la historia que había unido a Nick con su progenitor, pero, en ese momento, necesitaba atender su gran prioridad: Matilda.

—Mándame a Walter. —Nick lo miró con los ojos húmedos.

—Gracias, señor Trowbridge.

Samuel se montó a su caballo, y se acercó, estirando la mano hacia él.

—Venga, señor. ¿Tiene el barco listo?

—Siempre lo ha estado.

—Entonces, no perdamos tiempo.

Mientras Ewan se subía detrás del africano y con extrema ternura colocaba a Matilda sobre su falda, farfulló:

—Cuida la casa de Mat, y a sus animales, Samuel.

—Cuente con ello, señor —aseguró el hombre, y espoleó el caballo que partió a toda velocidad en dirección al puerto.


Capítulo 22

Abrió los ojos y gimió. Percibía como si miles de alfileres se hubieran incrustado en el interior de su frente, sin embargo, al descubrir que la habitación en la que se encontraba no era la suya, se incorporó de prisa.

—No puede ser… —susurró, y, mientras las paredes parecían moverse en vaivén, el ruido de una puerta que se abría la obligó a girar la cabeza. Al ver a Ewan con un ojo amoratado, contuvo el aliento, al mismo tiempo que las imágenes de la terrible pelea con los hermanos Shelton acudieron a su memoria—. ¿Dónde estamos? —preguntó preocupada. La expresión de desasosiego de su amigo le indicó que algo andaba muy mal—. ¿Ewan? —Lo observó sentarse a los pies de la cama y cruzar las manos con lentitud.

—Siento mucho que ese maldito te pegase en la cara —siseó—. Si se vuelve a cruzar en mi camino, juro que lo mataré.

—Te pregunté dónde estamos —insistió.

—En mi barco, camino a Inglaterra.

La respuesta le resultó tan cómica que estalló en una risa histérica. Le dolían los músculos del cuerpo y los oídos le pitaban, por lo que no tenía ganas de aguantar los chistes de él.

—Hablo en serio.

—Yo también, Mat.

Ella dejó de reír y entrecerró los ojos. No emitió una palabra, segura de que él estallaría en una de sus habituales risotadas y, a continuación, le aclararía que lo que acababa de escuchar era una de sus broma de mal gusto. Sin embargo, Ewan continuaba observándola con una parsimonia que desconocía en él.

—Mientes —susurró.

—No. ¿Acaso no recuerdas el enfrentamiento con los Shelton y sus secuaces?

—Sí, pero...

—Caíste desmayada de un puñetazo de Griffin. —No la dejó terminar—. Nick y Samuel llegaron justo a tiempo para salvarme el pellejo, y una vez que acabamos con los malnacidos, decidimos por tu bien llevarte a Inglaterra.

—¿Vosotros decidisteis? —Su corazón comenzó a latir a tal velocidad que pensó que podría salírsele de la boca.

Se levantó de un salto, y aunque la cabeza amenazaba con estallarle, se acercó a un ventanuco, desde el que distinguió el mar.

—Debes confiar en mí, Mat —lo oyó decir mientras se ponía de pie.

—Esto no puede estar sucediendo —exclamó, sacudiendo la cabeza de un lado a otro al comprobar que Ewan decía la verdad.

—Corrías peligro en la isla.

Ella se dio la vuelta y se precipitó hacia él para aferrarlo de la solapa de la camisa.

—Devuélveme a mi sitio, Ewan —imploró con los ojos llenos de lágrimas.

—No puedo —respondió él, sujetándole las muñecas con delicadeza—. Hace un día que zarpamos.

—¡No! —sollozó, y lo miró desesperada, convencida de que su rostro mostraba la expresión de una persona que había perdido la razón—. ¡Mi hermanito! —gimió con tristeza—. ¿Quién se hará cargo de mi casa, de mis animales, de mis jardines? ¡Necesito regresar! —suplicó, mortificada.

Ewan intentó abrazarla, pero ella retrocedió unos pasos.

—No luches contra esto, Mat, y acéptalo. Tu hermano está en las mejores manos, lo sabes bien, y Samuel y tu padre me prometieron atender tu hogar y los animalitos.

—Dina y Didi no podrán vivir sin mí.

—Claro que sí. Mientras tanto, empezarás una vida diferente en Londres, donde…

—¡Me has arrancado de mis raíces, Ewan, sin mi consentimiento!

—No fui solo yo. —Por nada del mundo le revelaría la verdad de sus planes originales—. Nick y el propio Samuel estuvieron de acuerdo. En la pelea herí gravemente a Alexander, ¿te imaginas lo que eso podría significar para ti? Lord Shelton resultaría implacable.

—¡No teníais derecho!

—Tómalo como una estadía provisional —insistió—, y cuando el peligro haya pasado, podrás regresar. —«Bajo mi cadáver», pensó con determinación—. Te presentaré gente que llenará tu vida de risas y alegrías.

—¿Y qué te hace suponer que yo anhelo algo así? Soy feliz en la isla. Esos maleantes siempre han estado allí y jamás fue necesario eliminarme de mi tierra. ¿Qué les dijiste a Nick y a Samuel para que hayan cambiado de parecer?

—Nada que no sepas. Deseo lo mejor para ti.

—¡No me importa lo que tú desees! Yo solo respondo de mí misma.

—Por Dios, Mat, no podía ponerte en riesgo otra vez.

—¿A qué te refieres?

Ewan no se atrevió a mencionar lo ocurrido con ella a manos de los mellizos por temor a lastimarla o ponerla incómoda.

—No me obligues a decirlo.

Matilda entrecerró los párpados, y Ewan supo que sus palabras no serían necesarias. Ella lo había entendido bien.

—¿Quién te lo dijo?

—Samuel.

—¡Dios mío! —sollozó—. ¡Regresaré ya mismo! —Corrió hacia la puerta, pero Ewan fue más rápido y la detuvo envolviéndola entre sus brazos.

—No voy a permitir que salgas vestida con esa ropa y que mis hombres te vean.

Mat prestó por primera vez atención al camisón que no le pertenecía.

—¿Me desnudaste? —chilló, enfadada.

—Tu ropa estaba manchada de sangre.

—¡Maldito! ¡Suéltame! —gritó fuera de sí.

Por primera vez, Ewan debió utilizar la fuerza para retenerla, y aunque odiaba hacerlo, ella desconocía que la tripulación estaba conformada por hombres, que no comprenderían la libertad a la que Matilda estaba acostumbrada. Eran rudos y sin la mejor educación, por lo que no la expondría a una nueva calamidad. Además, se avecinaba una tormenta que podría resultar muy peligrosa.

—No, Mat —advirtió, y la arrastró hacia la cama, con ella pataleando como una desaforada.

—¡Déjame salir!

La tiró sobre la cama, y cuando Matilda rodó sobre el colchón para intentar escapar, él se abalanzó sobre ella y consiguió retenerla gracias al peso de su cuerpo.

—¡Quédate quieta, por el amor de Dios!

—No me dejas respirar —chistó, moviendo la cabeza de un lado a otro, a la vez que intentaba arrancarle un mechón de cabello.

—¡Basta, Mat!

—¡No!

Ewan tuvo suficiente y, cuando encontró la oportunidad, le aferró las muñecas y se las inmovilizó a los costados de la cabeza. Matilda, sin dejar de revolverse, lo mordió, lo pateó y lo golpeó, mientras él, sin soltarle los brazos, envolvió sus musculosas piernas alrededor de las de ella y le impidió seguir lanzando puntapiés. Su masa de músculos caía pesadamente a lo largo del cuerpo de Matilda, y cuando ella se dio cuenta de que la tenía aprisionada por completo, lo contempló horrorizada. Al captar su miedo, Ewan se sintió un monstruo.

—Mat, por favor, cálmate.

—¿Por qué me has hecho esto? —sollozó fuera de sí. Ewan sintió una gran pena, porque si bien había sabido que llevar a Matilda a Londres costaría lo suyo, nunca había imaginado cuánto.

—Te juro que no vas a sufrir, querida. Esos tipos no se hubieran detenido y te habrían hecho mucho daño. Deseábamos ayudarte.

—Malditos hombres que creéis que podéis avasallar los deseos de una mujer.

—Nadie pensó de esa forma. Simplemente, no íbamos a dejarte otra vez en manos de esos malandras. Tu padre fue rotundo.

—Y acataste su orden.

—Por supuesto.

—Apenas pueda, escaparé y regresaré a la isla.

—Escucha, Mat.

—No, escucha tú, Ewan Trowbridge —bufó y acercó el rostro al de él—. Confié en ti, y nunca te di permiso para que me embarcaras en este viaje.

—¿Y qué querías que hiciera cuando tu padre y Samuel me exigieron hacerlo?

—Hablar conmigo.

—Por supuesto… —acotó con sorna—. ¡Desmayada como una palomita!

—¡Hubieras esperado a que despertara!

—Eres una egoísta, Mat.

—No te permito…

—¡Claro que sí! Solo piensas en ti.

—¡Mentira!

—Si hubieras visto los rostros preocupados y afligidos de Nick y de Samuel, no habrías dudado en hacer lo mismo que yo.

—No…

—Cierra la boca —advirtió enfadado, y le soltó las manos para aferrarla de las mejillas—. Ahora el que está furioso soy yo.

—¡No me importa!

—Jamás hice nada para merecer esta rabia que sientes hacia mí. Te he cuidado y respetado como mereces, pero, ante una situación desesperada, no hubo tiempo para pensar en algo que no fuera sacarte de ahí. —Al percibir que Matilda se quedaba sin respuestas, Ewan la liberó y, con lentitud, se levantó de la cama y la escrutó desde su altura con determinación, como si le advirtiera que no le permitiría escapar—. Te guste o no, Mat, te encuentras en mi barco y no habrá nada que me convenza de dar la vuelta y regresar. Se lo prometí a Nick. Incluso me dijo que, quizá, enviaría a Walter con nosotros. —Al mencionar el nombre de su hermano, la expresión de Matilda se suavizó un poco.

Ewan se dio la vuelta y se dirigió hacia la zona de aseo, encima del cual colgaba un espejo en el que contempló su aspecto. No solo tenía el ojo hinchado, sino que Matilda le había rasguñado una mejilla y revuelto el pelo como si hubiera creído que se trataba de una peluca. Sonrió. Una verdadera fiera, su Matilda.

De repente, las sacudidas del barco lo obligaron a tragar en seco.

«La tormenta», pensó con los músculos tensos, y al imaginar lo que eso podría significar, unas gotas de sudor comenzaron a caerle sobre la frente. Un nuevo zarandeo, esa vez mucho más fuerte, lo obligó a apoyar las manos contra la pared.

—¿Qué ocurre? —oyó que Matilda, con la voz demudada, preguntaba, justo cuando el espantoso ruido del viento azotaba contra las ventanas y las puertas.

—Mi pesadilla —respondió con la voz en un hilo, e incapaz de controlarse un segundo más, agachó la cabeza y vomitó.
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Mat suspiró. Sentada en una silla frente a la cama donde Ewan descansaba, escurrió, una vez más de las tantas que lo había hecho, el agua del paño y lo colocó en su frente.

—Por favor, ponte bien —le susurró cerca del oído, entristecida por los hechos que se habían desencadenado desde que ella había despertado en el barco.

Primero, se había peleado con Ewan con una furia que solo había utilizado contra los hermanos Shelton, después, lo había visto vomitar hasta perder el conocimiento, y, al final, cuando se había dado cuenta de lo enfermo que se encontraba, había tomado las riendas de la situación. Lamentablemente, la deshidratación ocasionada por los vómitos había provocado que Ewan contrajese una fiebre muy rebelde que lo mantenía tiritando, y a ella, preocupada y casi sin pegar un ojo.

No se había movido de su lado, y, por suerte, contaba con la ayuda de Jonnathan Connor, un joven miembro de la tripulación, unos años mayor que ella, quien, no bien la tormenta había comenzado a embravecer el mar con furia, se había presentado en el camarote, preocupado por la salud de su patrón. Al verlo desmayado, le había informado que era la mano derecha de él y con un «permiso, señorita», lo había levantado y acostado.

Aunque en un primer momento Mat se había asustado al recordar la preocupación de Ewan porque sus hombres la vieran vestida con tan poca ropa, enseguida se había repuesto y había agradecido al muchacho porque la ayudara a colocarlo sobre la cama. Una vez que lo hicieron, Jonnathan le había explicado que Ewan era dueño de una flota de barcos, pero que en contadas ocasiones se subía a uno de ellos.

—Cuando la tripulación y yo nos enteramos de que el señor Trowbridge viajaría al Caribe, nos sorprendimos —le había explicado—. No lo vemos casi nunca por aquí, y por eso necesita de una mano derecha, como yo, para encargarse de todo.

—Será porque es un hombre ocupado.

—Por supuesto —había respondido Jonnathan a su comentario—, pero también porque durante las tormentas marítimas el señor lo pasa muy mal y la calma solo sobreviene cuando el barco serena la marcha.

Esa información le había extrañado, pero, por desgracia, lo había constatado, ya que, a más de ocho días del inicio del temporal, los vientos continuaban azotando la embarcación y Ewan proseguía sin abrir los ojos.

Suspiró, entristecida.

—No sabes cuánto deseo que todo sea como antes… —se lamentó, ya que extrañaba demasiado la compañía de su amigo.

En todo ese tiempo, el contacto entre ellos se había reducido a una insoportable rutina: Mat se esmeraba porque Ewan probara algún bocado de la comida que Jonnathan traía, después sostenía la palangana cuando, casi de inmediato, lo vomitaba, y, por último, contemplaba cómo él, apenas tocaba la cabeza sobre la almohada, suspiraba y volvía a perder la consciencia.

Mat sacudió la cabeza. Sufría por haber sido tan grosera con Ewan, ya que, como había reflexionado en esos días, había actuado en función de lo que Samuel y Nick le habían solicitado, por lo que, en realidad, no albergaba ninguna culpa que justificara la reacción de ella. Y se sentía fatal.

—Lamento tanto lo ocurrido entre nosotros —aseguró, como si creyera que podía escucharla. En varias ocasiones le había hablado, y, aunque nunca le había respondido, guardaba la esperanza de que muy pronto lo hiciera.

Se abrigó con el chal que Jonnathan le había facilitado y se sonó la nariz. Cuando el muchacho se había dado cuenta de que ella no contaba con otra ropa más que el camisón puesto, había salido corriendo para regresar con sus prendas lavadas y con un baúl de considerable tamaño.

—Aquí tiene unos vestidos que quedaron en el barco como parte del pago que un desesperado comerciante holandés le hizo al señor Trowbridge a cambio de sus cereales —le había comentado Jonnathan mientras los extraía del interior—. Nuestro patrón es generoso. Yo habría dejado al hombre sin la mercadería, no obstante, el señor Trowbridge es diferente, y se quedó con estas prendas fabricadas a base de pura seda.

—Pero… estos vestidos son costosos.

—¿Y qué? —le había respondido Jonnathan—. El señor querría que la cuidásemos, señorita.

—Puedes llamarme Mat.

—De ninguna manera, señorita.

Mat había asentido, consciente de que ese joven se manejaba con otras reglas. El inglés, tan alto como Ewan, la había observado por un instante, y ella había temido que mencionara algo sobre sus ojos. Por suerte, se había limitado a informarle de cosas básicas y, por último, a hacerle una advertencia:

—Por favor, señorita Fortescue, prométame que no saldrá de esta habitación.

Jonnathan, igual que Ewan, había mostrado cautela respecto a los restantes miembros de la tripulación.

—Cuenta con ello.

—Gracias —había respondido este, aliviado—. Cualquier cosa que usted necesite, sepa que puede confiar en mí.

—La agradecida soy yo, Jonnathan.

Unos golpes a la puerta la regresaron al presente. Se levantó a regañadientes, ya que no quería dejar a Ewan solo, y, al abrirla, se topó con el muchacho que sostenía una bandeja con dos platos de sopa y varias rodajas de pan.

—La cena. —Al entrar, Jonnathan oteó a Ewan, a la vez que depositaba la comida sobre el escritorio.

—¿Alguna señal?

—No.

—Los vientos han cambiado de dirección, señorita, así que, muy pronto, la tormenta amainará.

—Dios te escuche, Jonnathan. Me he preguntado varias veces a qué se debe que Ewan haya reaccionado de esta forma al mal tiempo.

—Un mal de la guerra.

—¿Cómo?

—¿No se lo ha contado? —preguntó, sorprendido.

—Me temo que no.

—De acuerdo con lo que he oído, el señor Trowbridge la tiene en alta estima, así que estoy seguro de que algún día lo hará.

—Ojalá.

Jonnathan miró a Ewan una vez más, un tanto preocupado.

—Es evidente que el señor ha perdido peso.

—Aunque intento que coma sin que vomite, resulta difícil. Lo que más me preocupa es la fiebre que se resiste a retirare.

—Me temo que esta vez la tormenta ha durado demasiado, y el señor necesita una tregua para recuperarse. De todas formas, permítame aclararle que he visto al señor muy enfermo en varias ocasiones, y siempre ha salido adelante.

—Gracias por tus palabras, Jonnathan.

No bien el muchacho se retiró, Mat, con un nudo en el pecho, se sentó frente a Ewan con el plato entre las manos.

—Por favor, prueba esta deliciosa sopa que Jonnathan ha traído para ti. Estás muy delgado y tienes que ponerte fuerte. —A medida que musitaba las palabras, Mat se dio cuenta de que el barco se sacudía menos, de todas formas, no deseaba hacerse ilusiones, ya que en cualquier momento el temporal podría recrudecer de nuevo. Se persignó y suplicó a Dios que lo que Jonnathan había comentado pronto se convirtiera en realidad. Con un renovado sentimiento de optimismo, respiró hondo—. Aunque no lo creas, tus pésimas bromas me encantaban —prosiguió hablándole a Ewan con la cuchara muy cerca de sus labios—… y tu dulzura. —Los ojos se le cuajaron de lágrimas—. Sé que intentaste cuidarme y que escuchaste a mi padre, pero mis temores me cegaron y creí más en ellos que en ti. Por eso, te pido perdón. —Se limpió con un hombro las lágrimas que caían por sus mejillas—. No sabes cómo desearía que despertases y te rieses a carcajadas conmigo.

Observó con detenimiento el hermoso rostro masculino, las pestañas larguísimas, el pelo revuelto y el rebelde mechón del flequillo que caía sobre su frente. ¡Ewan era tan apuesto! Escrutó el musculoso cuerpo vestido solo con el calzón y se detuvo en el velludo pecho, que subía y bajaba al ritmo de la respiración.

«Cada vez dependo más de ti», reflexionó.

Conmovida hasta los huesos, depositó el plato y la cuchara sobre la mesa de noche y aproximó los labios a la mejilla con resabios de una barba incipiente, y le dio un beso.

—¿Mat?

El apenas audible sonido de la voz la paralizó y se apartó un poco. Al hacerlo, se le hizo un nudo en el estómago al comprobar que él la miraba con ternura.

—Ewan —alcanzó a decir, antes de emitir un profundo sollozo—. Has despertado.

Él comenzó a temblar de forma tan violenta que Mat no dudó y actuó. Se levantó a toda velocidad, colocó la traba en la puerta y, después de quitarse la ropa, se acostó al lado de él y lo envolvió entre sus brazos.

—Quédate… conmigo —lo oyó balbucear.

—Sí, querido. Aquí estoy y nadie me mueve de aquí.
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Ewan captó el momento en que Matilda lo abrazó y la calidez de su cuerpo lo abrumó. Se sentía tan mal que apenas si conseguía respirar, sin embargo, disfrutó del suave arrullo de su voz, así como del perfume de su piel. Sin saber si aquello era un sueño o la realidad, Ewan giró el cuerpo y, envolviendo la cintura de Matilda con un brazo, acomodó el rostro sobre su pecho. Al entreabrir los ojos, descubrió, iluminados por la luz de unas velas, los senos más hermosos que hubiese visto en la vida, desnudos frente a sus pupilas.

—Mat —murmuró atónito—. No quiero despertar.

—Shh —la oyó decir al estrecharlo con fuerza—. Descansa, querido, pronto te pondrás bien.

El delicado palpitar del corazón de Matilda lo embriagó, así como las ganas de llevarse a la boca aquellas preciadas joyas que ella tan generosamente ponía a su alcance. Estaba seguro de que deliraba, pero nada le importaba más que gozar del cuerpo de esa joven tan única, aun cuando solo ocurriese en los brazos de Morfeo.

—Eres tan hermosa —musitó, al mismo tiempo que acariciaba con la yema de los dedos un rosado pezón.

—Ewan… —la oyó gemir, y él, prendado de la magia que se había generado entre ambos, intensificó las caricias sobre los grandes pechos.

—Podría enterrarme en ellos y morir —musitó entre nuevos escalofríos, antes de llevarse la rosada aureola a la boca y succionarla como un niño hambriento.

—Ewan… estás enfermo…

—Sí, de no tenerte conmigo —respondió febril, con el pene enhiesto. Se entretuvo durante un largo rato en degustar los deliciosos pechos, hasta que, rodando sobre su cuerpo, se ubicó sobre Matilda. Al observar la negra cabellera esparcida sobre la almohada y el brillo de sus ojos que le atravesaba el corazón, Ewan supo que algo inexplicable y sublime lo conectaba a esa muchacha. Jadeante, se inclinó para apoderarse del otro seno y lamer la punta endurecida hasta convertirla en un rubí.

Los gemidos de Matilda intensificaron su deseo a tal extremo que Ewan temió perder la razón. De un movimiento, la incorporó y la sentó a horcajadas sobre él. La fuerza con que la sostenía obligó a su musa a arquear la espalda, y Ewan resopló antes de devorar una vez más el opulento manjar. Entre suspiros, Matilda apretó las largas y torneadas piernas contra sus caderas, y cuando frotó su pelvis contra la de él, Ewan supo que había alcanzado el cielo con las manos.

—Me vas a matar —ronroneó mientras su miembro alcanzaba un tamaño imposible. Matilda entrelazó las manos en su cuello, y le dirigió la cabeza para intensificar el contacto de su boca con sus senos.

—Ewan —la oyó gemir—. ¿Qué me haces?

—El amor, querida —respondió, y subió el rostro para atraparle la boca y besarla demandante, con un solitario y necesitado anhelo—. Dios, quiero que seas mía ya —rugió, y ahuecó el brazo para recostarle la nuca contra su hombro. Al contemplarla tan entregada a él, le atrapó la barbilla con los dedos y la besó como si no existiera un mañana.

«No quiero despertar jamás», pensó, subyugado. Sabía que cuando volviese a la realidad, querría morir, pero mientras la fiebre le permitiera gozar de aquel momento, nada ni nadie le impediría sentirse el hombre más feliz del mundo.

—Ewan, por favor… —la oyó suplicar.

—¿Quieres ser mía, amor? —preguntó, a la vez que la giraba y la colocaba de espaldas a él. La abrazó por la cintura sin dejar de acariciarla con la mano libre.

—Dios… —gimió, apasionada.

Ewan desplazó la larga cabellera de Matilda a un costado para desnudar el cuello y el hombro, que tachonó de besos. Deseaba hacerla sentir la mujer más deseada, y casi gritó de alegría cuando ella estiró los brazos y los envolvió alrededor de su nuca, en una deliciosa rendición. Lamió el hueco de la garganta femenina, mientras con las manos amasaba los turgentes pechos al ritmo del movimiento de las caderas.

—Eres preciosa —musitó, antes de tomarle una de las mejillas y girarla hacia él para atraparle los labios, al mismo tiempo que llevaba la otra mano hacia el secreto tesoro de ella.

—Ewan...

—Por favor, Mat —gimoteó, pero cuando intentó introducir un dedo en la cavidad femenina, el barco se sacudió y ambos cayeron despatarrados sobre las sábanas.

—Tranquilo —la oyó decir, justo cuando se produjeron nuevos zarandeos. Ewan comenzó a respirar con dificultad, y las arcadas de apoderaron de él.

—No… no ahora —se quejó, cuando Matilda, desnuda en todo su esplendor, lo acomodaba entre las sábanas.

—Respira hondo, Ewan —la escuchó decir, y, a medida que lo intentaba, se preguntaba cómo aquel sueño podía ser tan real—. Cierra los ojos y piensa en algo bello.

—Tú —musitó él, y sonrió cuando lo estrechó contra sí y le acarició la cabellera. Ewan enredó su cuerpo con el de ella, y, a medida que recibía el calor de su piel, una intensa somnolencia lo invadió y las náuseas comenzaron a ceder—. Por favor, Mat, no te vayas —murmuró.

—No, Ewan querido. Me quedo aquí, contigo.

La dulce firmeza de esa letanía que había escuchado con anterioridad lo conmovió. Se sintió tan seguro y protegido que, de repente, comprendió el verdadero y genuino sentimiento que su alma albergaba por esa mujer.

—Te amo, Mat —murmuró, y se quedó dormido.
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Mat suspiró y acomodó el chal sobre sus hombros. Ewan y ella daban un paseo por la proa del barco en un día soleado y con el mar en profunda calma.

Durante esos días en que lo había cuidado, había tenido mucho tiempo de pensar en su futuro en Inglaterra. Al hacerlo, lo primero que se le venía a la cabeza era que debería regresar cuanto antes, ya que significaba un sitio desconocido, en el que la vida estaba regida por reglas que a ella le iban a resultar difíciles de acatar. Además, aunque Ewan le había garantizado que podría estudiar con profesores particulares, no tenía idea de si lograría estar a la altura de las exigencias. Moriría de vergüenza si algo así ocurriera. También, se agobiaba al pensar en los hombres ingleses, a los que, salvo Ewan, los había mantenido a la distancia. En medio de sus dilemas, existía un gran problema: cuando ella volviese a Montego Bay, abandonaría a su amigo, y de solo pensarlo se encogía de dolor.

Tragó en seco y observó a su lado a Ewan, cuyo rostro ya no mostraba la palidez que lo había acompañado durante su convalecencia. Gracias a Dios, a medida que el clima había mejorado, había iniciado una lenta pero segura recuperación, hasta que ese día, por fin, habían subido a la superficie de la embarcación.

Había esperado que, como la última vez, Ewan hubiera puesto alguna objeción para presentarla a los demás miembros de la tripulación, sin embargo, después de tantas semanas de encierro, él mismo le había propuesto salir a tomar el aire.

—En esta ocasión, la ropa que vistes es más presentable —se había justificado, y Mat había asentido al comprender que él, después de todo, se esmeraba por cuidarla.

Se sentía muy feliz por gozar de su compañía, ya que Ewan, no bien había sanado, le había cedido su camarote y se había mudado a otro para dormir y evitar habladurías entre sus hombres, quienes, hasta ese momento, habían aceptado de boca de Jonnathan que el señor Trowbridge había sanado gracias a los cuidados de ella. Además de Ewan, el único hombre con el que Mat había tenido contacto en el barco era el muchacho, de carácter atento y servicial, y había guardado cierto temor porque los demás no fueran del mismo talante, no obstante, cuando Ewan la había presentado como a su invitada, el respeto con que los sujetos la habían tratado, la había tranquilizado.

Mientras tanto, habían transcurrido dieciséis días desde que él le había dicho que la amaba, y a Mat se le hacía un nudo en el estómago al rememorar cómo había prorrumpido en un profundo llanto de felicidad al oír aquellas palabras, aun cuando Ewan se hubiese quedado dormido un instante después. Nada le había importado más que conocer acerca de sus sentimientos. Y aunque se avergonzaba por la forma en que se había abandonado a las abrasivas caricias de él, comprendía que lo había hecho por el profundo amor que, por fin podía reconocerlo, sentía por Ewan, y no se arrepentía. Comenzaba a sentirse una mujer diferente. Cuando antes ni siquiera había tolerado la idea de que un hombre la tocase, todos esos días había desfallecido de deseo por sentir lo que las manos y la boca de Ewan podían provocar en ella. Suspiró. Su alma empezaba a sanar.

Sin embargo, y muy a su pesar, dos días después, cuando él había despertado, por más que se había alegrado de verla y le había agradecido por cuidarlo, no había mencionado una palabra de lo que habían compartido en su cama, menos aún sobre la confesión que le había hecho.

Mat, lejos de amilanarse, había esperado con valentía a que Ewan rompiese su silencio, sin embargo, los días habían pasado, y a punto de arribar a Londres, proseguía comportándose como el gran amigo al que ella tanto había echado de menos, pero nada más.

Respiró hondo, agobiada por la incertidumbre. ¿Y si Ewan, a causa de la fiebre, hubiese olvidado lo ocurrido aquella noche? O, mucho peor, ¿si al despertar de su larga convalecencia se hubiese arrepentido de lo sucedido y no guardase la intención de abordar el tema? La única persona capaz de dilucidar sus preguntas se hallaba parada frente a ella.

—¿Recuerdas algo de cuando te encontrabas enfermo? —indagó Mat, haciendo el esfuerzo por controlar su ansiedad.

—Guardo algunos resabios de ti dándome de comer, o sosteniendo la palangana mientras vomitaba, pero no mucho más.

—Entiendo… —musitó con las mejillas arreboladas y una angustia en el corazón al comprender lo que esa respuesta revelaba.

—¿Debería recordar algo en especial, Mat?

—No, claro que no —aseguró, amargada. Había creído que Ewan la amaba de verdad, cuando, en realidad, sus palabras indicaban que no tenía idea de lo que le había sucedido aquella noche.

—Lo que sí —lo oyó acotar con la mirada clavada en el horizonte—, no puedo olvidar un día en que me pareció que te habías acostado en la cama junto a mí.

Ella contuvo la respiración, temerosa de cuánto revelar.

—Tenía que bajarte la fiebre.

Él se giró y la escrutó con intensidad.

—Entonces, ¿ocurrió de verdad?

—Sí —reconoció, sin mencionar una palabra sobre su desnudez, aunque parecía que Ewan tampoco la recordaba—. Temblabas tanto que no se me ocurrió otra cosa que estrecharte entre mis brazos. Espero que comprendas que fue para ayudarte.

Él frunció el ceño y asintió.

—Por supuesto, Mat, y te lo agradezco una vez más. Lo que más me importa es que tu enojo hacia mí ha desaparecido, y que hemos recobrado nuestra amistad. —A medida que él hablaba, un dolor agobiante laceraba las entrañas de Mat y lo único que deseaba era salir corriendo hacia el camarote y encerrarse para llorar a gritos—. ¿Te pasa algo, cielo?

—No —negó con énfasis, mientras se esforzaba por controlar las lágrimas que amenazaban con desbordarse de sus ojos.

—Señor Trowbridge. —Ewan y ella se dieron la vuelta y observaron a Jonnathan aproximarse con una gran sonrisa. Mat suspiró, agradecida porque la presencia del joven distrajera la atención de Ewan y a ella le diera tiempo para recobrarse—. El capitán me ha mandado a avisarle que mañana arribaremos a Londres.

—Gracias, Jonnathan. Son muy buenas noticias.

—Ya lo creo, señor. ¿Necesitan algo?

—No, gracias —aseguró él—. Puedes retirarte.

Mientras observaba al joven alejarse, a Mat se le vino a la memoria la conversación que había mantenido con él en el camarote y no pudo controlar su curiosidad.

—Jonnathan me contó que la razón por la que caes enfermo cuando se desata un temporal reside en un mal que contrajiste durante la guerra.

—Qué boca más grande tiene ese tipo.

—No te enojes con él, por favor —se apresuró Mat a solicitar—. Me ayudó cuando te cuidaba, y debido a que yo no comprendía la razón de tu malestar, un día él se apiadó de mí y me aclaró la duda. Nada más.

—No me gusta que hable de algo que no le corresponde.

—Fui yo la que insistió. —Se llevó una mano al cuello, nerviosa—. Deseaba conocer más sobre ti. —No le pasó desapercibido el dolor que cubrió el semblante de Ewan, y la forma en que los orificios nasales se le dilataban. La inquietud de ella le había caído mal y se sintió fatal por transgredir sus barreras—. Perdóname, Ewan. No pretendí ser indiscre…

—Pertenecía a la Armada Real Británica —afirmó, sin permitirle culminar la frase—. En la batalla de Grand Port contra Napoleón, se produjo una terrible tormenta que casi provoca la muerte de la tripulación del barco donde viajábamos, así como la de nuestros enemigos. No recuerdo detalles, salvo el terror que me invadió al intentar salvar a mis compañeros. A pesar de que escapamos de las tropas francesas, los que quedamos en pie debimos sortear el peor obstáculo que podríamos habernos imaginado: la naturaleza enfurecida. En un suspiro de tiempo, vi morir frente a mis narices a mis compañeros sin que yo pudiera hacer algo para impedirlo.

—Lo siento, Ewan —dijo ella, apenada por la angustia de él.

—Fue horrible. Hasta ese momento, las batallas las habíamos enfrentado unidos y con un solo ideal, pero esa noche la masacre resultó de otro tipo. La furia del viento arrojaba a los hombres al mar como si se tratasen de moscas, y cuando conseguía aferrar a alguno de un brazo o de una pierna, a pesar de hacerlo con todas mis fuerzas, terminaban escurriéndose de mis manos. Individuos fuertes y valientes… —Aspiró profundo—. Desde ese momento, y frente a una tempestad, no soy capaz de controlar mi cuerpo.

—Dios mío, Ewan, has sufrido tanto… —susurró mirándolo con ternura y con ganas de abrazarlo.

—Es lo que ocurre cuando los hombres se enfrentan, Mat.

—Y la naturaleza se queja junto con ellos —Sus palabras captaron la atención de Ewan, quien la observó con intensidad—. Los elementos que componen el adolorido cuerpo de la madre Tierra se ponen en movimiento con sus estertores. Al hacerlo, el fuego estalla en los volcanes, las olas del mar se agitan, los huracanes gruñen enardecidos y los terremotos sacuden los suelos.

—Lo experimenté en carne propia.

—Lo sé. A la naturaleza no le gusta que el hombre destruya a sus hermanos.

Ewan permaneció en silencio, y Mat comprendió que debía callar. Él no podría compartir su visión de las cosas, menos cuando había atravesado una situación tan traumática que, quizá, lo acompañaría el resto de su vida. Para su sorpresa, lo oyó decir:

—Gracias por tus palabras. Me reconfortan.

A partir de ese momento, prosiguieron el paseo por cubierta y la tensión entre ambos se disipó, hasta rieron de algún que otro absurdo comentario de Ewan, lo cual provocó que la desazón de Mat se apaciguara.

—Nunca te pregunté dónde viviré en Londres. —Él la miró con las cejas arqueadas.

—Discúlpame, cielo. Encontrarme enfermo durante tanto tiempo me ha hecho olvidarme de lo más importante.

—No te preocupes.

—Alguna vez te comenté que mi tutora te acogería en su casa —le explicó con amabilidad.

—Se llamaba Sophie, ¿no?

—Tu memoria no te falla. Es la mujer más amorosa y extravagante que conozco, y sé que te adorará apenas te vea, es más, te hará sentir como en tu propia casa.

—¿Posee un jardín?

Ewan carcajeó y asintió.

—Varios.

—¿Y cómo justificarás el hecho de que yo haya viajado contigo?

—Cuando ella te conozca, no pondrá ningún reparo. Como te dije, sé que te acobijará bajo su ala de la misma manera que lo hizo conmigo.

—Nunca me contaste en detalle acerca de lo que ocurrió con tu familia.

—Te prometo que lo haré un día de estos.

—Te tomo la palabra, Ewan Trowbridge.


Capítulo 26

Ewan descendió del carruaje y sonrió al contemplar la mansión de Sophie, que parecía más esplendorosa que de costumbre.

Había enviado una nota a su madre desde el puerto de Southampton, en la que anunciaba el arribo de Matilda y de él, así como el hecho de que su nieta aún desconocía su verdadera identidad. A Matilda, en cambio, le había dicho que en la misiva informaba a Sophie de que llegaría acompañado de una querida amiga.

—¿Me permites? —preguntó ofreciéndole el brazo a la joven, quien llevaba un vestido de seda color malva, con un corpiño ajustado y un dobladillo fino atado debajo del busto, a juego con el sombrerito y los guantes cortos. Se había colocado el broche de oro, y un abrigo, un chal rectangular de color negro y borde ribeteado de fino bordado, que realzaba el brillo de sus ojos y la larguísima cabellera, a tal punto que Ewan no pudo sentirse más orgulloso de Matilda Albright que en ese instante.

Ella, tímida como pocas veces la había visto, asintió, y al percibir el calor de su brazo al enlazarse con el de él, se quedó sin aliento. Matilda le provocaba emociones que desconocía y que lo asustaban más que cuando en la guerra se preparaba para la inminente colisión con un batallón francés.

«¿Quién me ha visto y quién me ve?», pensó Ewan, azorado.

—¡Dios mío! —la oyó susurrar.

—¿Qué sucede, Mat?

—Esta mansión es más suntuosa que la de Rose Hall.

—Y el corazón de su dueña, no te imaginas.

Antes de colocar los pies en el primer peldaño de la escalera de la vivienda, la puerta se abrió y Sophie, con una sonrisa de oreja a oreja y lágrimas en los ojos, los recibió con los brazos abiertos.

—¡Ewan! —gritó y se precipitó hacia ellos con la agilidad de una mujer muy joven.

—Madre, ¡qué gusto volver a verte! —exclamó él al abrazarla. Al apartarse, se conmovió al verla limpiarse las lágrimas y observar a la muchacha con una expresión dulce, pero controlada, aunque no le pasó desapercibida su congoja al clavar la vista en el broche prendido en su vestido. Ewan aprovechó ese instante para hacer las presentaciones—: Madre, me da mucho gusto que conozcas a la señorita Mat Fortescue.

El pecho se le estrujó cuando contempló a Sophie tragar en seco, seguramente a causa de no poder expresar la enorme alegría que debía sentir al tener frente a sus ojos a la nieta que siempre había considerado viva y que nadie había creído posible.

—Querida, no tienes idea de la alegría que me da conocerte.

Matilda inclinó el cuerpo como él le había enseñado en el barco.

—El placer es mío, lady Wilmington. Ewan me habló mucho sobre usted.

Su madre respiró hondo y, con el labio inferior tembloroso, tomó a Matilda de los hombros y la enderezó.

—Por favor, olvídate de esa clase de saludo conmigo, es más, desde ahora, llámame Sophie.

Matilda lo miró con los ojos muy abiertos, y Ewan comprendió su confusión. Cuando él se había recuperado de su convalecencia durante la travesía, se había encargado de explicarle a la joven varias de las normas de la sociedad inglesa que ella apenas conocía, pero, en ese momento, Sophie las echaba por tierra. Matilda era su nieta, aunque esta no lo supiera.

—Te dije que mi madre era una mujer muy peculiar —dijo él, divertido.

—Yo… —dudó Matilda.

—Estoy segura de que Ewan te habrá comentado que adoro recibir gente en mi casa. —Ante esas palabras, la muchacha sonrió, y al hacerlo, Sophie quedó prendada de ella de la misma manera que le había sucedido a él cuando la conoció en la iglesia—. Eres hermosa —murmuró su querida madre—. Tu mirada me recuerda a alguien a quien adoré.

Cuando a Sophie se le cuajaron los ojos de lágrimas, y Matilda empalideció, Ewan carraspeó y sintió alivio al descubrir al mayordomo parado en la puerta.

—Gusto en verte, Morris —se apresuró a saludar.

—Bienvenido a casa, señor.

—Te presento a la señorita Fortescue.

—También sea usted muy bienvenida, señorita.

La muchacha saludó muy amable a Morris, y Ewan respiró hondo al comprobar que Sophie sonreía otra vez.

—Querida —la oyó decir al tomar las manos de su nieta—, ven, entremos a la casa, que deseo que sientas como si fuera tuya.

—Gracias, lady Wilmington.

—Sophie —insistió.

—Como usted diga —aceptó Matilda con mucha timidez.

Su madre se encargó de anunciar a la servidumbre que Matilda se hospedaría en su casa el tiempo que ella deseara. A partir ese momento, Ewan, apoltronado en uno de los sillones de la sala principal, decorada con piso de mármol blanco de vetas doradas, y puertas arqueadas, disfrutó del encuentro entre abuela y nieta, quienes, sentadas una al lado de la otra en el sofá, charlaban animadamente. Jamás había visto a Sophie tan feliz, a pesar de que debía de estar haciendo un tremendo esfuerzo por no abrazar a Matilda.

—Agradezco enormemente su hospitalidad, lady… —Sophie observó a Matilda con una sonrisa, y esta se corrigió de inmediato—: Sophie. —Respiró hondo—. Perdóneme, pero mi permanencia en Londres no será muy extensa, ya que me gustaría regresar a Montego Bay lo antes posible.

La expresión de desasosiego de la anciana alertó a Ewan, quien salió al cruce:

—He invitado a Mat a estudiar Botánica —aclaró, ante lo cual, Matilda especificó:

—Bueno, es verdad que me gustaría mucho aprender esa ciencia, pero sé que extrañaré a mi familia y a mis animales.

Sophie los observaba sin emitir una palabra, por lo que Ewan decidió que pondría a su tutora al tanto de la situación lo antes posible para convencer a Matilda de una vez por todas.

—Cuando tengas tus vacaciones, podrás ir a verlos —acotó con naturalidad, y agregó mirando a su madre—: Mat es experta en diseñar jardines.

—Los de esta mansión están hechos un desastre —se confabuló Sophie, y Ewan agradeció de que fuera tan inteligente y perspicaz como para haber captado el mensaje a la perfección, aun cuando Galen, el jardinero de la mansión, fuera uno de los hombres más eficientes del plantel de empleados—. Me encantará que les cambies todo lo que desees, querida.

—Y a los míos —se sumó Ewan.

—Pondré a tu disposición los mejores profesores para que aprendas esa ciencia tan interesante que te gusta.

—Sois, de verdad, muy amables —dijo Matilda muy agradecida—. Trabajaré para pagar hasta el último centavo de mis estudios.

—De ninguna manera, querida —aseveró Sophie—. En la sociedad londinense, algo así, está vetado a la mujer.

—Yo… —titubeó la chica ante la firmeza de su tutora, sin embargo, enseguida mostró de qué cepa estaba hecha—: nunca aceptaría dinero de ustedes, Sophie.

La respuesta de Matilda provocó que su abuela, estupefacta, abriera la boca, aunque a Ewan no le sorprendió, ya que conocía la independencia de la muchacha. Advirtió que el tema podría traer inconvenientes para los planes de Sophie y él, por lo que se le ocurrió una idea descabellada.

—Mat proviene de otra cultura —comenzó a explicar, escrutando con intensidad a su madre, quien, esperaba, prosiguiera en seguirle el juego—, y para ella es muy importante que se valore su trabajo.

—Exacto —asintió la joven, satisfecha.

—Por eso, hace un tiempo escribí a la corona para solicitar una beca para ella.

—¿Qué hiciste qué? —preguntó Matilda con la boca abierta y las cejas elevadas.

—No perdía nada con intentarlo —dijo como si nada—. Lo único que queda es averiguar si han aceptado mi solicitud o no.

—Dios mío, Ewan —masculló Matilda—, no tenías por qué hacerlo.

—Por ti, lo que sea, cariño.

Cuando ella iba a responderle, Sophie se adelantó:

—¡La respuesta es afirmativa! —prorrumpió. Ewan sonrió a su tutora, agradecido por sus palabras—. No me diste tiempo a explicarme —aclaró sonriente a su nieta—. Al decirte que de ninguna manera pagarías tus estudios, querida Mat, me refería a que recibí la misiva de un representante del rey en donde se especifica la concesión de tu beca.

—Yo… —balbuceó Matilda con los ojos húmedos—. ¡Virgen santa, gracias Ewan! —profirió, y, a continuación, se dirigió a Sophie—. Gracias a los dos por ayudarme.

Ewan se sintió mal por incorporar una mentira más a la larga ristra que llevaba en su haber; lo único que lo tranquilizaba era saber que lo hacía por el bienestar de ella… y, por qué no decirlo, para evitar enfrentarse con su terquedad.

—Esto te abrirá la puerta a tus deseos, querida Mat —susurró Sophie, radiante—. Aprenderás Botánica de las personas más instruidas, y, también, te enseñaremos a familiarizarte con las reglas que te permitirán desenvolverte en nuestro círculo.

—No sé si podré formar parte de este mundo, Sophie —murmuró Matilda.

—Da tiempo a que la sociedad te conozca —recalcó su tutora—. Puedo asegurarte de que la gente se enamorará de ti.

—Yo también lo afirmo —agregó Ewan—. Y como te dije alguna vez, podrás utilizar lo aprendido para ampliar las fronteras de tu futura clientela. Habrá personas de la alta sociedad que contratarán tus servicios.

—En la isla no tenía inconveniente con la gente de alcurnia.

—Lamentablemente, en estas latitudes las cosas funcionan diferente —insistió Sophie—. De todas maneras, prometo explicarte todo en su debido momento, querida.

—Gracias —aceptó Matilda con una enorme sonrisa—. Me gustaría mucho ayudar a las mujeres de mi tierra con lo que pueda aprender acá y con el dinero que alguna vez gane cuando expanda mi arte.

—Por supuesto —respondió Ewan—. También a Samuel y a tu familia, en especial a tu hermanito.

—¿Tienes uno? —preguntó Sophie, sorprendida.

—Sí —se apresuró a responder él por Matilda—. Su nombre es Walter, tiene siete años, y muy pronto vendrá a visitarnos.

—Qué bien —exclamó Sophie, controlada, pero Ewan sabía que, apenas pudiera, ella lo atosigaría a preguntas sobre el niño y la vida de su nieta—. ¿Puedo preguntar quién es Samuel?

—Un amigo de mi padre —afirmó Matilda.

Ewan captó el momento en que Sophie empalidecía ante la mención de este.

—Samuel es un esclavo —dilucidó Ewan, pero ante el ceño fruncido de la joven, aclaró—: Ella, al igual que nosotros, no apoya la esclavitud.

—Te comprendo, querida —aseguró Sophie—. Ewan y yo estaremos a tu lado, y con nuestra ayuda y tu talento llegarás a convertirte en una de las mujeres más apreciadas y respetadas de nuestra sociedad. Además, si tu hermano llega a arribar por estos lares, no tengas duda de que será recibido con absoluto beneplácito.

—¿Por qué hace todo esto, Sophie?

Ante la pregunta de Matilda, Ewan contuvo el aliento.

—Me recuerdas a mi hija —susurró la anciana—. Ella murió hace mucho tiempo, sin embargo, añoro su presencia en esta casa cada minuto de mi vida. No sé por qué, pero tengo la impresión de que tú, con tu alegría y buena predisposición, llenarás importantes huecos de mi vida. He envejecido, querida, y me da mucha ilusión de que recibas instrucción en mi casa, así puedo disfrutar de tu compañía.

Ewan se mantuvo expectante por la respuesta de Matilda, pero no dudaba de que lo expuesto por Sophie ganaría la partida en el corazón de la muchacha.

—Está bien —la oyó decir—. Que así sea.


Capítulo 27

Sophie y Ewan se encerraron en la biblioteca, mientras Matilda, después del largo viaje desde el puerto de Southampton, había aceptado tomar un baño en la habitación y descansar hasta la hora de la cena.

—Ewan, por Dios —sollozó su madre mientras lo estrechaba entre sus brazos—. ¡No puedo creerlo! Es maravillosa. Gracias por traerla, querido mío. —Él devolvió el abrazo, conmovido por las lágrimas de ella—. No quepo en mí —musitó con la voz quebrada—. Es la viva imagen de mi madre.

—¿En serio?

—Sí. Y ha heredado la cabellera y los labios de mi amada Olivia, así como su mirada. —Ewan no recordaba mucho de la joven, por lo que se limitó a asentir. Sophie lo escrutó interrogante—: ¿Por qué no conoce su verdadera identidad?

Ewan se revolvió el cabello y se sentó en uno de los sillones de cuero de la habitación.

—No tuve oportunidad de decírselo, madre.

—Cuéntame, por favor —dijo, acomodándose en el sofá y entrelazando las manos sobre la falda.

—Mat, como me acostumbré a llamarla, es una muchacha muy peculiar, y conseguir que confiara en mí demandó tiempo y esfuerzo.

—Por eso demoraste tanto tu partida de la isla.

—Exacto. —«Eso, y porque adoraba disfrutar de la compañía de ella», pensó, pero por nada del mundo confesaría sus verdaderos y turbadores sentimientos—. Al recibir tu carta, me di cuenta de que debía apresurar las cosas, y así sucedió.

—Tampoco sabe que su verdadero nombre es Matilda —susurró Sophie.

—No. Deduzco que Nick la llamó por el nombre grabado en su broche.

—¿Quién es él?

Ewan suspiró, y comenzó a explicar con minuciosidad acerca de la familia que había criado a Matilda y la adoración que ella le profesaba, así como el cariño que sentía por el esclavo Samuel. A medida que lo hacía, captaba el dolor de Sophie al darse cuenta de que existían personas que habían disfrutado de Matilda como ella hubiera deseado y no había podido. Reveló el profundo amor de la joven por la naturaleza, su cultura y buen hablar gracias a la intervención de Nick y de la señora Bradshaw al permitir que leyera los libros de su opulenta biblioteca.

Ewan se prohibió mencionar la incursión de Matilda y él en la laguna, menos que menos lo que aquello había significado para él, lo cual guardaría en el corazón para el resto de sus días. Sin embargo, debió ponerla al tanto del cruento tema de los mellizos Shelton, el abuso que habían infligido a Matilda y cómo el enfrentamiento final con ellos había decidido la urgente partida de la isla.

—Malditos —siseó Sophie, limpiándose las lágrimas con el pañuelo—. Mi pequeña ha sufrido un espantoso ultraje que no debió haber quedado impune.

—El barón Shelton es bastante poderoso y, según lo que Samuel explicó, las autoridades no se atrevieron a condenar a sus hijos. De todos modos, Matilda es un espíritu fuerte, me recuerda a ti.

—Gracias, querido. —Sophie inspiró hondo—. Con respecto a Nick, no puede ser el padre de Matilda. No solo es demasiado mayor, sino que me niego a pensar que mi hija tuvo como amante a un pirata.

—En una charla que mantuvimos con él, me aclaró que no lo es, y que Mat está al tanto, aunque desconoce la identidad de su verdadero progenitor.

—¿La sabe Nick?

—Cuando parecía que iba a revelármela, fuimos interrumpidos, y nunca más surgió la posibilidad de hablar sobre el hombre.

—Entonces, conoce de quién se trata.

—No puedo asegurarlo.

—Dios mío, Ewan, si existiera la posibilidad de que así fuera, obtener esa información resultaría muy valioso.

—Lo sé, pero no me pidas regresar. Al menos, por un tiempo.

—¿Enfermaste?

—Sí, aunque no recuerdo demasiado. —La vio asentir, ya que Sophie conocía acerca de su mal. Ewan suspiró, consciente de que, como se había vuelto costumbre, mentía una vez más. Recordaba muy bien el maravilloso sueño que había tenido en la travesía, mientras deliraba, en el que le hacía el amor a Matilda, y el profundo impacto que había generado en su corazón el hecho de haberse sentido el hombre más enamorado de la tierra.

—¿Y el hermanito? —La pregunta de Sophie interrumpió sus abrumados pensamientos.

—Es hijo de Nick con una tal Beatrix, quien fue el ama de llaves de los Bradshaw.

Sophie se puso de pie y comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación. Ewan sabía que la cabeza de ella intentaba unir los cabos sueltos y, sobre todo, idear los pasos a seguir. Expectante, se mantuvo en silencio hasta que la vio detenerse y mirarlo con intensidad.

—Lo más importante, al menos por ahora, es que Matilda aprenda a aclimatarse a esta casa y a mi compañía. Le facilitaré los estudios que le prometiste, y cuento con tu ayuda para que prosigas brindándole tu amistad.

—Por supuesto —afirmó Ewan—. A todo esto —titubeó, pero se atrevió a preguntar—: ¿la presentarás en sociedad?

Sophie demoró un instante en responder.

—Lo haremos poco a poco.

El corazón de Ewan comenzó a latir apresurado, ya que, cuando su madre revelase que Matilda era la hija adoptiva que habían creído muerta, estaba seguro de que, en muy poco tiempo, aparecería algún tipejo con título pidiendo la mano de Matilda. Con solo pensar que alguien posara sus ojos en ella y pretendiera hacerla su esposa le retorcían las entrañas. Gruñó, sin que Sophie se diera cuenta, y se obligó, una vez más, a cambiar el rumbo de sus pensamientos, o comenzaría a chillar como un desquiciado.

—De acuerdo —dijo con un tono más grave del acostumbrado—. Ahora, por favor, cuéntame cómo va lo de Christopher.

El semblante de Sophie empalideció.

—He recibido algunas amenazas por parte de él acerca de una evidencia que tendría para demostrar que nuestra hija Olivia dio a luz una hija fuera del matrimonio. Parece que existe la declaración de una matrona que ayudó en el parto de nuestra hija. Como Robert aún no ha regresado y no tengo forma de contactarlo, me sentía en desventaja. Gracias a Dios, conté con la ayuda de su mano derecha, un hombre riguroso que no se detiene hasta cumplir con su deber y que ha sabido detener, por el momento, a ese loco. —Se acercó a Ewan, le tomó las manos y sonrió—. La aparición de Matilda es un milagro, querido. Todo tu esfuerzo ha valido la pena, y no sabes cuán agradecida me siento.

—Siempre haré lo que esté a mi alcance por ti, madre —aseguró—. Lo único que falta es enfrentar a ese infame de Christopher y evitar que, por rabia y despecho, revele aquello que tanto luchamos por mantener en secreto. No sabes cómo deseo toparme cara a cara con él —chistó, furioso.

—Prométeme que no harás ninguna barbaridad.

—No puedo hacerlo.

—¡Arruinarías todo, Ewan!

—¿Por enfrentarme a esos cobardes? Lo dudo.

—Escucha. —Lo sujetó de los hombros, con la expresión determinada que él conocía bien y que evidenciaba que ella había tomado una decisión—. Acabo de recuperar a mi nieta, y aunque ha sido gracias a ti, te exijo que no hagas nada que pueda provocar que la pierda otra vez. —Los ojos húmedos de su tutora contrajeron su corazón—. ¡No podría soportarlo, Ewan!

Suspiró, consciente de que las palabras de Sophie guardaban sentido.

—Tienes razón —musitó—. Perdóname, madre. La única justificación que tengo es que detesto su horrible amenaza sobre ti.

—¿Quieres que te diga la verdad, Ewan querido? A esta altura de las circunstancias, la preocupación de antes ha dejado de existir y me da igual lo que diga la sociedad. El reencontrarme con Matilda me ha demostrado que lo que en realidad me importa es que ella está viva, que se está gestando un vínculo entre nosotras, y que deseo ganarme su amor. —Aspiró hondo—. Te juro que deseo gritar al mundo que Matilda está viva y que, en verdad, es mi adorada nieta y no mi hija adoptiva. —Inhaló hondo—. Pero antes de hacerlo, necesito que ella aprenda a quererme.


Capítulo 28

Hacía tres semanas que Mat se encontraba en la mansión de Sophie, y aunque extrañaba horrores a sus animales, a sus plantas y a su familia, reconocía que la estancia con la vizcondesa resultaba muy agradable. La mujer se comportaba con ella con una dulzura y generosidad que le recordaba a las de su familia, incluso, a dos días de su arribo, había puesto a su disposición al profesor Yales, un botánico de alta cepa que exigía lo máximo de ella. En pocos días, Mat había aprendido sobre el universo de las plantas más de lo que había hecho en la biblioteca de la señora Bradshaw, y se sentía maravillada.

Al mismo tiempo, Sophie le había confiado el cuidado y arreglo de sus jardines, y si bien en un principio, Galen, el jardinero, le había mostrado los dientes para marcar su territorio, al poco rato, y sin que ella pudiera adivinar el porqué, el hombre había comenzado a tratarla con cierta cordialidad.

Mat sonrió, conmovida y agradecida, porque la vida hubiera puesto a lady Wilmington frente a ella. Y a Ewan. Al pensar en él, el pecho se le comprimía porque lo extrañaba demasiado. Desde el primer día que habían terminado de cenar en la mansión de Sophie, Ewan se había despedido de ambas para regresar a su casa, que, según le había explicado la vizcondesa, se situaba en una zona llamada Westminster. A pesar de ello, Mat contaba con la enorme alegría de que su amigo venía todas las tardes a visitarlas a la mansión, y se quedaba hasta después de cenar.

Aunque la charla con Ewan en el barco le había demostrado que él no recordaba lo que le había dicho en la cama mientras deliraba, había mantenido un mínimo de esperanza de que su memoria, de alguna manera, le mostrara las imágenes de lo ocurrido, así como la confesión de sus sentimientos, pero con el paso de los días, y ante su silencio, había acabado perdiéndolas del todo. Y no se lo reprochaba.

En esas semanas, había descubierto la inconmensurable diferencia entre los mundos de los que ambos provenían, a tal punto que Sophie y Ewan le habían comunicado que ella sería presentada a los demás como una sobrina nieta de la vizcondesa para evitar habladurías.

Se entristecía al pensar que jamás conseguiría estar a la altura de la posición y sapiencia de él, por más esfuerzo y dedicación que pusiera en sus estudios, por lo que amar a Ewan con todas las fuerzas de su alma, y anhelar sus caricias durante las noches, en las que apenas podía pegar un ojo, se había convertido en un imposible. Por eso, y aunque su corazón se estrujase de dolor, había decidido sumergirse en las enseñanzas del profesor Yales, y disfrutar de la presencia de Ewan sin albergar ningún tipo de expectativa.

—¿A qué clase pertenece esta planta? —La pregunta del profesor la obligó a concentrarse en la muestra que tenía en las manos. Observó las diferentes partes de la flor y sonrió.

—Hexandria —respondió segura.

—¿Por qué?

—Las flores poseen seis estambres.

—Excelente, señorita Fortescue —exclamó el hombre, cuyas gafas le recordaban las lentes de un microscopio.

—Gracias, profesor. Sin su ayuda, jamás lo habría conseguido.

Yales sonrió.

—Déjeme decirle que llegará lejos, señorita, porque sus cualidades innatas y su pasión por aprender son ejemplares. Ahora, continuaremos con la siguiente tarea. —Mat agrandó los ojos cuando el profesor extrajo de su maletín de cuero negro dos libros enormes que depositó sobre la mesa de la biblioteca—. Species plantarum, de Carlos Linneo —anunció Yales con una sonrisa de embeleso—, obra publicada en el año 1753, donde Linneo clasifica a más de siete mil especies vegetales utilizando el sistema creado por él.

—Dios mío —susurró Mat, absorta—. Sé algo del naturalista, pero ¿latín? Siento informarle que desconozco el idioma, profesor.

El hombre asintió.

—Lady Sophie me explicó que en Jamaica no ha tenido acceso a ese aprendizaje. Lo único que exigiré de usted será recordar en esa lengua los nombres de las especies de plantas, porque es el idioma científico por excelencia. Por lo demás, no se inquiete, que yo la guiaré en la comprensión de los textos. Linneo era sueco, y mi madre también, así que la ayudaré a entender sus escritos.

—Es usted muy amable, profesor.

Los suaves golpes a la puerta interrumpieron la conversación.

—Discúlpeme —dijo Mat al ponerse de pie.

—Le recuerdo, señorita Fortescue, que la obra de Linneo merece su absoluta atención.

—Por supuesto, enseguida regreso —aseguró, y se precipitó hacia la puerta.

Al abrirla, contuvo el aliento. Ewan, vestido con unos pantalones claros, una chaqueta marrón oscura ceñida al cuerpo, que revelaba sus poderosos hombros, y las piernas enfundadas en unas botas altas y negras, constituía el hombre más apuesto que había conocido.

—Hola… —musitó, y tragó en seco.

Él sonrió antes de levantar la mano con un sobre entre los dedos.

—Siento interrumpirte, pero tengo algo para ti.

—¿Qué es? —preguntó curiosa.

—Una carta de Nick.

Mat posó una mano sobre la boca para no gritar de alegría.

—Por favor, dámela —exclamó abalanzándose sobre él, quien, entre carcajadas, se la entregó. La abrió con tanta prisa que casi la rompió, y no bien desdobló el papel, lo leyó en voz alta:

Mi queridísima Mat:

Espero que sepas disculpar la manera en que debiste partir, pero confío en que el señor Trowbridge cumpla con su palabra de cuidarte con su vida. Lamentablemente, la isla no es el mejor sitio para ti en este momento, por lo que te ruego permanecer en Londres el tiempo que sea necesario. No tengo ninguna duda de que te dedicarás a tus estudios y a la creación de nuevos jardines, y con solo pensarlo, el pecho se me inunda de orgullo.

Para tu tranquilidad, te informo que hemos traído a Dina y a Didi a nuestra casa, y las dos se han encariñado con Rasta a tal punto que lo tratan como si ambas fueran su madre. Los demás animales también cuentan con nuestro cuidado, aunque ellos son libres de ir y venir a donde les plazca. Samuel se encarga de las gallinas, y de Margarita, que ha ido a parar al establo junto con Winston. Ya sabes cómo es nuestro amigo de cariñoso con los caballos. Visita tu casa todos los días y protege tus jardines, por lo que no debes preocuparte.

Te extrañamos muchísimo, Mat, pero hemos aceptado que tu estadía en Londres, sin ninguna duda, es lo mejor para ti. Cuando las cosas se pongan mejor en la isla, te avisaré.

Walter, Nayah y Samuel te envían todo su amor, y, por supuesto, sumo al de ellos el mío. Por favor, transmite nuestros saludos al señor Trowbridge.

Tu padre,

Nick

Con los ojos cuajados de lágrimas, levantó la vista del papel y sonrió al motivo de sus desvelos.

—Gracias, Ewan. ¡Me has hecho muy feliz!

—Vine antes de la cena para entregártela. Me alegro mucho de que tus seres queridos, humanos, cuadrúpedos y emplumados, se encuentren bien. Además, como bien has leído, tu padre confirma que conté con su aprobación para traerte a Londres.

—Sé que al principio descargué mi aflicción sobre ti, Ewan —reconoció Mat, avergonzada—, pero después confié en tu palabra.

—Lo sé, querida.

—Señorita Fortescue…

Mat miró sobre su hombro a Yales.

—Perdón, profesor, regreso enseguida. —Se volvió hacia Ewan y, al ver cómo le sonreía, comenzó a respirar agitada—. Te agradezco con el alma este gesto, pero ahora debes irte así puedo retomar la clase. —Él se quedó parado sin decir una palabra, entretanto el cuerpo de ella parecía acercarse más al de él—. Ewan…

—¡Señorita, por favor, la estoy esperando!

La autoritaria voz de Yales ejerció su efecto. Mat intentó darse la vuelta, pero Ewan se lo impidió al tomarle el rostro entre las manos. Sin que el profesor los viera, murmuró muy cerca de su boca:

—Por favor, Mat, pase lo que pase de aquí en adelante, recuerda que lo único que me importa es hacerte feliz. —Sin darle tiempo a emitir una palabra, la soltó y se encaminó hacia la escalera. Una vez en el rellano, Ewan la miró—: Nos vemos en la cena.

Y Mat sonrió.


Capítulo 29

Ewan se había presentado esa mañana en la casa de Sophie, nervioso por el evento al que deberían asistir y que constituía el primer acto social en el que Matilda participaría. Se había encerrado en la biblioteca y después de enviar algunas notas al asistente de Robert Hanson, comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación, preocupado.

Detuvo su caminata cuando escuchó desde el exterior la voz de Matilda tararear las estrofas de una de las canciones que ella le había enseñado en la isla, y suspiró. Habían ocurrido muchas cosas desde su estancia en Montego Bay, y ya no tenía forma de negar el sentimiento de posesión y embeleso que sentía por la muchacha y que lo volvía loco.

Cansado de luchar contra lo que atormentaba su corazón, se aproximó a la ventana. Sonrió al ver a Matilda, enfundada en una camisa blanca y una falda celeste, plantar una enorme cantidad de rosas junto con Galen, quien, a esa altura, se mostraba encantado por el talento de la muchacha… y su ternura.

«Otro que cae rendido a los pies de la maga de las flores», pensó, y miró el reloj de pared: las once de la mañana. Inquieto, asomó la cabeza y exclamó:

—Recuerda que a las cinco de la tarde el cochero pasará a recogernos para asistir a la cena de lady Violeta Collins.

—No te preocupes, Ewan —la oyó exclamar, muy concentrada en su tarea—. Estaré lista antes de esa hora.

Exhaló, consciente de que quedaba mucho tiempo para la cita, sin embargo, la inquietud crecía. Conocía a lady Collins y lo extremadamente chismosa que era. Cuando Sophie había dado la orden a los criados de la mansión de divulgar que una parienta lejana había arribado a Londres, Ewan no había dudado de que, al cabo de pocos días, la mujer se habría encargado de publicar en algún periódico londinense la reciente presencia de Matilda en la sociedad. Y no se había equivocado. A los dos días, había aparecido en el Times una pequeña nota de bienvenida, firmada por ella, a «la sobrina nieta lejana de lady Sophie que ha arribado desde un país exótico», y, en cuestión de horas, una riada de invitaciones había llegado a la mansión. Sin ninguna duda, lady Collins había despertado la curiosidad de muchas personas que no tenían nada que hacer más que chismorrear, y querrían conocer a Matilda para evaluar su educación, su forma de vestirse, incluso su capacidad para relacionarse en el círculo de la alta sociedad, por lo que Ewan rogaba que Matilda cumpliese con las expectativas de esa manga de mentecatos.

En esas semanas, no solo había tomado clases con Yales, el profesor particular que Sophie había contratado, amigo de ella, sino que la propia Sophie la había introducido en el refinado arte del protocolo. Matilda se había esmerado en aprender a saludar, a utilizar los cubiertos y a distinguir las copas. Por suerte, la invitación de Violeta era para cenar, y estaba seguro de que Matilda saldría airosa del escrutinio de los asistentes. De todas formas, lo preocupaba el baile anual que lady Dorothy Barker realizaría en unas semanas. Había recibido la invitación de la vizcondesa antes de que surgiera el viaje a Montego Bay, sin embargo, al regresar a Londres con Matilda, se había enterado por boca de sus amigos que, a causa de una indisposición de la mujer, la fiesta había sido pospuesta hasta nuevo aviso, cosa que había ocurrido pocos días atrás, cuando habían llegado nuevas invitaciones, una de ellas con el nombre de Mat.

Evocó entonces la conversación que había tenido lugar hacía unas noches, en la sala principal de la mansión Wilmington…

***

—Querida —dijo Sophie, sentada junto a Matilda en el sofá, mientras Ewan las observaba, de pie y con el brazo apoyado sobre la chimenea—, para evitar habladurías, diremos que eres una pariente mía lejana.

—Pero… eso no es verdad —respondió Matilda y lo miró a él, preocupada.

—Nadie tiene por qué conocerla, cariño. —Con esas palabras, su tutora se sumaba a la larga cadena de mentiras que él había creado en torno a la muchacha.

Lamentablemente, ni Sophie ni él habían contado con el efecto que Matilda ejercía cuando se la tenía enfrente. La sensibilidad, inocencia y lealtad de su esencia despertaba un profundo deseo de protegerla, y ninguno de ellos, hasta el momento, había tenido el suficiente coraje como para confesarle a Matilda la verdad de su origen. Urgía hacerlo, aunque Sophie había insistido en que, para eso, primero debía ganarse el cariño incondicional de su nieta. Ewan la entendía, y, gracias a Dios, la relación entre ellas avanzaba a pasos agigantados.

—Si nos viesen juntos con frecuencia —insistió él—, las habladurías empezarían a surgir y te expondríamos a Sophie y a ti.

—No entiendo a qué te refieres. —No sabía cómo responder sin molestarla, pero no fue necesario, porque Sophie se adelantó:

—A que las cotillas se preguntarían si vosotros estáis comprometidos.

Matilda agrandó los ojos de tal manera que él sintió que, para ella, algo así podría resultar su peor pesadilla, y le molestó.

—Una grave calumnia —musitó Matilda, horrorizada.

—Lo sabemos, querida mía —acotó Sophie con dulzura—, pero la gente allí afuera no siempre se comporta con compasión. Por eso, te pido que confíes en nosotros y aceptes esta mentirijilla que no dañará a nadie.

La perturbación en el semblante de Matilda no sorprendió a Ewan, ya que conocía su indeleble honestidad.

—Será solo por un tiempo —afirmó él con el ánimo de tranquilizarla—, la gente muy pronto se acostumbrará a ti y olvidará cualquier cosa relacionada con parentescos.

—No sé…

Sophie pasó el brazo por el hombro de su nieta y musitó:

—Por favor, Mat. Un hecho así podría perjudicar también a Ewan.

La joven demoró en responder y Ewan contuvo el aliento, pero, al ver que asentía con la cabeza, respiró aliviado. No le pasó desapercibida la expresión de desolación en su rostro, que ocultó cuando bajó la cabeza. Él se aproximó y se acuclilló frente a ella.

—¿Ocurre algo, Mat?

—Cariño… —susurró Sophie—, ¿qué te aflige?

—Yo… sé lo que mis ojos suelen ocasionar en las personas, y no es algo que resulte agradable.

Ewan comprendió enseguida y la tomó de las mejillas con extrema delicadeza.

—Mat —musitó—. Eres una de las mujeres más hermosas que conozco, y tus ojos son tu rasgo distintivo.

Sophie, cuya mente era lo suficientemente rápida, se sumó a su comentario:

—Ninguna de esas personas osaría hacer daño a un miembro de mi familia, tesoro. En caso de hacerlo, infligirían un delito hacia mí, y puedo asegurarte de que nadie tendría el coraje de enfrentarse a mi enfado.

Al ver que Matilda, entre lágrimas, sonreía, Ewan no aguantó más y se las limpió con las yemas de los dedos.

—No permitas dudar de ti, cielo —murmuró, y cuando ella levantó la mirada, algo en el interior de él se resquebrajó por completo.

—Ewan… —Oía que una voz lo llamaba, pero él no quería apartarse de Matilda, sino perderse en la inmensidad de tonos celestes y dorados, y dejarse abrasar por el calor que emanaban—. ¡Ewan!

—¿Qué? —gruñó al girar la cabeza y encontrarse con Sophie, que lo escrutaba con los párpados entornados.

***

Sus pensamientos regresaron al presente al recordar cómo en ese momento había comprendido que anhelaba besar a Matilda sin importarle que su madre los hubiera visto y, por qué no, asumir las consecuencias de sus actos. Por suerte, su tutora no le había contestado, y, en su lugar, se había dedicado a calmar a Matilda.

Ewan se dirigió al bar y se sirvió un vaso de whisky. Era temprano para ingerir alcohol, pero cada día que transcurría se sentía más perturbado por lo que pudiera suceder con Matilda, y, en ese instante, esperaba que la bebida lo tranquilizara un poco.

Se revolvió el cabello, agotado de pelear contra lo que había comenzado en forma inesperada en Montego Bay y, con el tiempo, aumentado a un ritmo arrollador. Cada noche se había tornado en algo insoportable, ya que los recuerdos del sueño a bordo del barco lo mantenían despierto como a un muchacho. Sabía que aquello no había sido real, pero la imagen de Matilda entre sus brazos provocaba un deseo y un anhelo que amenazaba con hacerlo perder la razón. Moría por acariciar la suavidad de sus generosos pechos y degustar el sabor de su piel.

«¿Qué me has hecho, Mat?», se preguntó, antes de gemir y rememorar cómo le había apartado la larga y brillante cabellera para besarle el hombro y llenarse las manos con las subyugantes curvas, mientras la oía lloriquear de placer.

Su miembro se irguió, como cada vez que pensaba en la muchacha, y se mantendría duro hasta que él mismo se ayudase a culminar. La vez que había acudido a Andrea con la intención de desfogarse y olvidar a Matilda, había terminado borracho, y abandonando la vivienda con su hombría por el piso y una nueva joya que regalar a la viuda para calmar su furia.

Incluso sus amigos habían intentado visitarlo para darle la bienvenida y aprovechar, en el caso de Thomas y Charlie, conocer a Matilda, y en el de Erik, saludarla. Con solo imaginar la curiosidad con que la abordarían, en especial Erik, quien se había mostrado bastante enamorado de ella, se enfermaba de celos. Para evitar su intromisión y la de los otros, les había mandado una nota secreta explicándoles que Sophie y él aún no habían revelado la verdad a la joven, y que se encontraban muy ocupados ayudándola a acostumbrarse a su nueva vida, por lo que les solicitaba paciencia y comprensión, y que muy pronto se comunicaría con ellos para ponerlos al tanto de las circunstancias. Por supuesto, aún no lo había hecho.

La puerta de la biblioteca se abrió y Ewan se volvió. Matilda entró como un torbellino, con las mejillas rojas y el sudor cayéndole por las sienes; se había recogido el pelo en un moño suelto a la altura de la nuca y algunos mechones rebeldes caían sobre su rostro. Al verla con la enorme sonrisa que iluminaba sus magníficos ojos, contuvo la respiración.

—Ewan…, ven a ver lo que he hecho en el jardín. Galen me ha ayudado y creo que ha quedado maravilloso.

Probó abrir la boca, pero le resultó imposible. En ese instante, Ewan comprendió que el sueño que tanto lo había atormentado se había convertido en una irrebatible realidad: amaba a Matilda Albright con todas las fuerzas de su corazón.


Capítulo 30

Mat sorbió de su copa de vino y arqueó las cejas en un intento por mover los músculos de su rostro y evitar dormirse ante el parloteo de lady Collins. Se hallaba sentada a la mesa, en el salón de la mansión de la mujer, y al aspirar hondo, sus pechos se asomaron un poco más de lo acostumbrado a través del escote del vestido de seda azul que Sophie le había regalado hacía unos días.

Adoraba a la vizcondesa, la trataba con tanto cariño, respeto y delicadeza que Mat casi no podía decirle que no a nada. Tampoco a los regalos, que habían comenzado a sucederse con mayor asiduidad. Como no estaba habituada a recibir tantos, se ponía nerviosa cuando Sophie la sorprendía con un nuevo paquete en la mesa del comedor, o sobre su cama, y aunque lo primero que se le ocurría era decirle que no, la felicidad con que la anciana lo hacía echaba por tierra cualquier negativa por parte de ella. Tal como había ocurrido momentos antes de salir de la mansión, cuando con la excusa de que le faltaba algo, Sophie le había regalado los pendientes de topacios que llevaba puestos. Agobiada por el temor de conocer nuevas personas —entre ellas de la nobleza—, y de ser rechazada por sus ojos, los había aceptado sin rechistar.

—Eres maravillosa —la había calmado Sophie.

—Sophie, por favor, no me gustará mentir y decir que soy un familiar tuyo. —Ante su acotación, las pupilas de la vizcondesa habían brillado más que de costumbre.

—Ya hablamos de ese tema, querida, y quedamos de acuerdo en presentarte como si lo fueras. Además, Violeta ha invitado personas cercanas a mí, quienes tendrán muchísimo gusto en conocerte.

Y así había sucedido. Lady Collins y sus amistades la habían recibido con cordialidad y no habían hecho comentario alguno sobre la anomalía de sus iris.

—¿Deseas más? —La pregunta hecha por Ewan, casi en un cuchicheo, la sacó del estado de sopor en el que se encontraba. Sentada al lado de él, contempló el budín de cerezas que los lacayos habían servido de postre y negó con la cabeza.

—Eres muy amable, pero no hay más espacio en mi estómago.

Ewan asintió y, antes de depositar la bandeja en la mesa, tomó otra tajada y se la llevó a la boca.

Mat sonrió, ya que parecía que él se aburría tanto como ella. Hizo un esfuerzo por concentrarse en la monótona voz de la mujer, más que nada por no desairar a Sophie, quien sentada a la izquierda de su interlocutora asentía con una sonrisa. A la derecha de lady Collins, se hallaba lord Jack Davenport, el jefe de Samuel y dueño de Louise Hall, donde Ewan se había hospedado en Montego Bay. Lo había visto en la isla en contadas ocasiones, y nunca había conversado con él. Lo poco que conocía sobre el sujeto se debía a Samuel, quien le había explicado que era un hombre extremadamente culto, amante de los viajes y del mar, aunque muy reservado a la hora de hablar sobre su vida privada. Era bastante apuesto y muy elegante, se mantenía en buena forma, y si tuviera que calcular su edad, apostaría a que le llevaba unos pocos años a Sophie.

Junto a ellos se encontraban también el doctor Rex Farrow y su esposa Margaret, una pareja muy agradable que sonreía con asiduidad, y Thomas, uno de los amigos de Ewan, quien había venido acompañado de su prima americana, Rachel. La muchacha había arribado a Londres hacía más de dos meses, era preciosa, con una cabellera roja repleta de bucles y unos enormes ojos verdes. Apenas las habían presentado, se habían puesto a conversar de diferentes temas y descubrieron que eran muy afines. Mat imaginó que, quizá, entre ellas podría surgir algo parecido a una amistad, aunque solo el tiempo lo revelaría.

—¿Te dije que estás hermosa? —le preguntó Ewan, casi en un susurro.

—Treinta y cinco veces.

—Vaya. —Y se tragó una uva.

—Tu amigo Thomas y su prima me parecen muy agradables —cuchicheó.

El ceño fruncido de Ewan le resultó sorpresivo.

—A Thomas lo conozco de hace años, y sé que puedo confiar en él. Si se tratara de Charlie, las cosas serían diferentes, ya que adora dejar un séquito de corazones femeninos partidos a la mitad.

—Supongo que no encontró la mujer adecuada.

—No creo que exista una para él, y si la hay, la compadecería. —La oteó con intensidad—. Cuando se dé la oportunidad de presentártelo, espero que tengas cuidado.

—¿De qué, Ewan?

—De enamorarte de él.

Mat arqueó las cejas.

—Imposible. —Lo decía en serio, no solo por su historia con los mellizos Shelton, sino porque su corazón ya tenía dueño: él.

—Ni hablar de Erik, que regresó encantado contigo.

—Deliras.

—¿Así que le gusta la jardinería, señorita Fortescue? —Agradeció la pregunta de la anfitriona, ya que no comprendía qué le ocurría a Ewan. Se mostraba adusto desde que ella le había mostrado el nuevo diseño que había hecho del jardín de Sophie con la ayuda de Galen, y no comprendía el por qué.

—Se trata de mi gran pasión, lady Collins —respondió, y la mujer sonrió.

—Su tía y el señor Trowbridge me han comentado maravillas de su arte.

—Agradezco sus palabras, milady.

—La señorita Fortescue posee un talento extraordinario —afirmó Ewan.

—Tanto —acotó Sophie— que Ewan y yo nos sentimos agradecidos porque nuestros jardines vayan a verse tan bellos como los del rey. —Miró a los presentes—. Cuando estén terminados, con mucho gusto podrán venir a cotejar lo que digo.

Las palabras de Sophie arrebolaron sus mejillas, incómoda por que los presentes la escudriñaban, y rogaba por que cambiasen el foco de atención. Por desgracia, la curiosidad de lady Collins resultó tan frondosa como su perpetuo cotorreo.

—¿Se habitúa a la vida en Londres, señorita Forstescue?

—Debo confesar que la diferencia cultural es importante —explicó—, pero mi tía Sophie y Ewan me ayudan a comprender mejor esta sociedad. A propósito, la ciudad es preciosa.

—Increíble que, habiendo ingleses en su país, las costumbres sean tan distintas —dijo lady Collins con aire de superioridad.

—Las raíces de una población no se olvidan fácilmente, milady.

Se dio cuenta de que lady Collins entrecerraba los ojos y de que ella misma se sumergía en aguas profundas, pero amaba su isla y no le caía en gracia la soberbia de esa mujer.

—¿Se refiere a los españoles, querida?

Sabía que no debía provocar a la dueña de la casa, pero se comportaba de una manera poco cortés y no aguantó callarse la boca:

—Perdóneme, milady, debo haberme explicado mal. Aludía a la influencia de los primeros habitantes: los araucanos y los taínos.

—¿Indígenas? —Lady Collins exclamó con tal espanto que Mat, en vez de enojarse, tuvo ganas de reír a carcajadas.

—Violeta… —dijo Sophie con una sonrisa que expresaba advertencia.

Como Mat había supuesto, la conversación había fluido por derroteros equivocados, y se llamó al orden para suavizarla. Pero Ewan se adelantó:

—Si algún día tiene la oportunidad de visitar Jamaica, lady Collins, le aseguro que comprenderá lo que ella intenta expresar.

—Opino lo mismo. —La voz grave de lord Davenport se unió a la conversación—. Soy conocido por mi disposición a que la gente viaje al Caribe, es más, cada vez que se da la ocasión, yo mismo no dudo en trasladarme a la exótica tierra de donde proviene la señorita Fortescue. El mar, el imponente sol, la exquisita vegetación y la sonrisa de la gente subyugan y purifican el alma. Cada mañana, uno se siente renacer y, con suerte, olvida por un instante los amargos tragos que la vida se empeña en poner por delante.

El silencio que prosiguió resultó un poco incómodo, sin embargo, a Mat no le pasó desapercibida la mirada agradecida, con tintes de adoración, de Sophie a lord Davenport.

La melodiosa voz de Rachel interrumpió el inquietante momento:

—Señorita Fortescue, cuando usted regrese a Montego Bay, me encantará visitarla.

—¡Por supuesto! Me dará una gran alegría —contestó ella, complacida.

—¿Qué le parece si vamos juntas, señorita Hughes? —La pregunta de Sophie a la prima de Thomas eclipsó el momento, y al ver que la anfitriona de la reunión boqueaba como un pez, una enorme sonrisa se dibujó en el rostro de Mat. Su querida vizcondesa había aplastado de forma categórica las ínfulas de lady Violeta Collins.

—Con todo placer, milady —respondió Rachel.

—Perdón, queridas damas —acotó Ewan, divertido—, entonces, seremos tres.

Mat no aguantó más y estalló en una carcajada.


Capítulo 31

Ewan cerró la puerta principal de su mansión y suspiró. Espió hacia el jardín, y al ver solo las herramientas de trabajo sobre el terreno, se preguntó dónde diablos se encontraría Matilda.

Habían pasado varios días desde la bendita cena en la mansión de lady Collins, y Ewan sonrió, orgulloso de que Matilda no solo hubiera salido airosa del exhaustivo examen al que la bruja de Violeta la había sometido, sino que, además, había encantado a los asistentes del evento. Eso lo tranquilizaba, ya que se aproximaba la fiesta de lady Dorothy Barker y confiaba en que la presentación de Matilda a la elite de Londres constituyera un éxito. Sin embargo, no todo iba como hubiera deseado, porque reconocer que se había enamorado de Matilda como un adolescente había abierto las compuertas de su corazón a un sinfín de emociones que no tenía idea de cómo lidiar, y lo había catapultado a un desorden mental y emocional tan calamitoso que solo la presencia de la muchacha conseguía apaciguar. Se sentía tan mal de que Andrea todavía existiera que, no bien se presentara la oportunidad, iría a verla para informarle que la relación entre ellos había acabado.

Además de ello, una conversación con su amigo Thomas lo había preocupado en demasía:

—Nunca mandaste la nota que nos prometiste a Charlie, a Erik y a mí —le había dicho, un poco molesto, en la casa de lady Violeta .

—No ha sido fácil integrar a Mat a su nueva vida.

—Por lo que veo, aún no le habéis revelado la verdad.

—No, Thomas. Las cosas se han complicado.

—Entiendo. —Su amigo suspiró—. Me da mucho gusto saber que estudia bajo el yugo de Yales. Pronto se convertirá en mi gran competidora en el arte de la Botánica.

Ewan sonrió.

—No tengas duda, ella es extremadamente inteligente. A todo esto, ¿cómo está tu prima?

—Muy bien. Es un encanto, aunque detesta a Charlie.

—No me extraña.

—Le advertí a ese granuja que la deje tranquila, o se las verá conmigo.

—Espero que te escuche.

—Otra opción no cabe.

Thomas había detenido el diálogo y lo había mirado como si esperase que él dijera algo más. Como no había ocurrido, su amigo prosiguió:

—A propósito, Ewan, se te ve diferente.

—Vaya. Supongo que contento porque hemos traído a Matilda.

—No solo eso.

—¿A qué te refieres?

—A cómo la miras. Creo que ha ocurrido lo que jamás me hubiera imaginado.

—¿Qué cosa?

—Averígualo tú mismo.

Ewan cerró los ojos al pensar en que si Thomas sospechaba lo que en verdad le ocurría, otras personas también podrían hacerlo. Algo así complicaría las cosas aún más, sobre todo porque había dos disyuntivas que lo estaban desquiciando y no sabía cómo resolver.

Por un lado, temía el día en que Sophie y él revelasen a Matilda la verdad de su cuna. Conocía muy bien a la muchacha, y no creía que se tomara muy bien la cantidad de mentiras que la rodeaban. A pesar de ello, confiaba en el plan de Sophie de conquistar a su nieta, ya que era evidente que ambas se adoraban. Con respecto a él, esperaba que Matilda comprendiera sus motivos de querer ayudar a Sophie y lo perdonase.

Por el otro, no sabía si confesarle a Sophie que él se había enamorado de su nieta. Reconocía que su tutora prefiriera encontrarle un marido entre los tipejos con título nobiliario, pero el solo imaginarlo propiciaba en él una furia que solo había conocido en el campo de batalla. No confiaba en ninguno de esos idiotas que buscaban casarse con una mujer de fortuna para engendrar un heredero, mientras su afecto —si es que existía— lo dispensaban a sus amantes.

Imaginar un escenario de ese tipo para Matilda le provocaba náuseas, sobre todo porque ella jamás aceptaría una vida semejante.

Respiró hondo, consciente de que quedaba un largo camino para encontrar las respuestas que aplacaran sus temores. Extrañaba las horas interminables que Matilda y él habían disfrutado juntos en la isla, y aunque continuaba viéndola durante la cena en la casa de su madre, esta no abandonaba la habitación en ningún momento. A causa de ello, Ewan había incrementado sus visitas a otros horarios del día, pero, para su desgracia, o Matilda se encontraba estudiando bajo la tirana supervisión del profesor Yales, o trabajaba en el jardín con Galen, quien a esa altura, la adoraba por encima de cualquier ser vivo —y no—, o se había ido de paseo con Rachel, la prima de Thomas, de quien se había vuelto inseparable. Ese último hecho lo reconfortaba porque Matilda comenzaba a gestar amistades como nunca le había ocurrido en la isla.

La tarde anterior, cansado de no disponer de un minuto para pasar a solas con Matilda, había enviado una nota a Sophie, en la que había solicitado la presencia de su nieta en su casa para comenzar a hacer los arreglos pertinentes a sus jardines. Aunque sabía que Sophie vendría como carabina, Ewan esperaba que la anciana, como de costumbre, echara una de sus largas siestas y le diera la oportunidad de gozar, aunque fuera una hora, de la dulce compañía de Matilda.

Para su beneplácito, las mujeres habían arribado esa mañana, y después de degustar un refrigerio, Matilda les había ofrecido un pequeño concierto con la flauta, y, a continuación, se había lanzado con entusiasmo a trabajar en uno de sus jardines. Ewan, mientras tanto, había conversado con su madre, quien le había explicado con satisfacción los avances de su nieta en los estudios de Biología y Botánica. Mientras la escuchaba, había consultado con asiduidad su reloj de bolsillo para calcular cuándo se acostaría, sin embargo, su tutora le había salvado la tarde al informarle que debería ausentarse por varias horas para asistir al evento que organizaba una de las tantas sociedades de beneficencia que ella patrocinaba. Ewan, sorprendido y deslumbrado a la vez, había empezado a sonreír como un bobo, sin saber qué responder, pero Sophie, una vez más, le había facilitado la tarea.

—Sé que va en contra del decoro que os deje solos—le había dicho—, pero confío en ti, Ewan, y en Bell, tu mayordomo. Regresaré después de la cena.

—Por supuesto, madre. Cuidaré de Mat. —Y así acababan de despedirse en la puerta de su mansión.

Salió al jardín en busca de la muchacha, pero no la encontró en ningún lado.

—Señor, ¿me permite ayudarlo?

Ewan se dio la vuelta y asintió a Bell.

—¿Has visto a la señorita Fortescue?

—En el invernadero, señor.

—Muchas gracias. —Cuando emprendía la marcha en esa dirección, se detuvo—. Por favor, Bell —dijo con firmeza—, que nadie me moleste. Estoy cansado y deseo conocer con exactitud la planificación que la señorita Fortescue ha hecho sobre los jardines.

—Como usted diga, señor.

Sabía que su mayordomo no era tonto, pero, a esa altura de los acontecimientos, poco le importaba que sospechase algo. Era uno de sus hombres de confianza, conocía su vida al detalle, incluso los demonios interiores que lo agobiaban, y con eso le bastaba.


Capítulo 32

Ewan apresuró el paso, el invernadero quedaba bastante alejado de la casa principal, por lo que le llevó unos minutos divisarlo. Al oír desde el interior la melodiosa voz de Matilda que entonaba la canción que él le había enseñado días atrás, su corazón empezó a golpearle el pecho como un tambor.

Entró, y una sinfonía de colores deslumbró sus ojos: rosas, margaritas, tulipanes y vaya a saber qué otras plantas exponían con orgullo sus flores de inusitadas texturas y relieves. Matilda, de espaldas a él, vestida con una falda gris, una sencilla blusa blanca y un sombrero de paja le quitó el aliento. El primer impulso que tuvo fue acercarse a hurtadillas para envolverla desde atrás con sus brazos y besarle el cuello, mientras se llenaba las manos con sus irresistibles pechos, sin embargo, musitó:

—¿Mat?

Ella giró y, al verlo, estiró los brazos y, con una enorme sonrisa, corrió hacia su encuentro. Ewan acortó la distancia y, envolviéndole la cintura, la alzó y la giró como un trompo. El sombrero de ella cayó al suelo, y una cascada de negras guedejas se desparramó sobre su espalda y le acarició los nudillos. Las carcajadas de Matilda le resultaron el elixir que buscaba desesperadamente desde hacía días, y cuando la depositó en el suelo, apoyó la cabeza sobre su hombro. Ella le revolvió el pelo y musitó:

—Te extrañé.

—Y yo a ti, cielo.

No supo durante cuánto tiempo permanecieron abrazados, pero se sentía tan bien que no quería apartarse.

—¿Ewan?

—¿Sí?

—Gracias por permitirme trabajar en tu jardín.

Las palabras de Matilda lo obligaron a alzar la mirada.

—Es un honor, preciosa.

—No está en muy buenas condiciones, pero…

—Marcus —la interrumpió—, el hombre que cuidaba los jardines de mis padres, está grande y apenas tiene fuerza para levantar las tijeras de podar.

—Ahora entiendo.

—Lo conozco desde pequeño. Dejé de verlo cuando mi padre murió y Sophie me llevó a vivir con ella, pero cuando yo tenía veintitrés años, lo encontré en una taberna, me explicó que no tenía dónde caerse muerto, y le ofrecí trabajo.

Matilda se separó para lavarse las manos en una vasija con agua, y, al hacerlo, un agobiante vacío inundó el pecho de él.

—¿Qué pasó con tus padres, Ewan? —murmuró ella con dulzura, entretanto se secaba las manos con un trapo limpio. La pregunta tensó su cuerpo y comenzó a respirar con cierta agitación. Matilda se aproximó y le tomó las manos—. Perdóname, Ewan. No debí ser tan impertinente. ¿Quieres salir? Todavía hay luz.

—No —respondió, los dedos le ardían al percibir el calor de su piel.

—¿Qué deseas?

Él pensó que si le confesaba lo que en verdad anhelaba hacer con ella, Matilda saldría corriendo sin mirar atrás.

—Me gusta estar aquí, con las flores y… tú.

La muchacha sonrió y él tragó en seco.

—Las sillas están desvencijadas, pero podemos sentarnos en la mesa de trabajo. Es de madera de nogal.

—Vaya, no pensé que el invernadero necesitaba de reparaciones.

Matilda sonrió y de un salto se acomodó sobre la superficie. Ewan la siguió, y quedaron uno al lado del otro con los hombros apenas tocándose.

—Admito que alguna vez te aseguré que te contaría sobre mis padres —comenzó a decir un poco más tranquilo ante la proximidad de ella—. En realidad, no es mucho lo que tengo para relatar, salvo que mi madre murió cuando yo tenía cinco años y mi padre, pocos años después.

—Lo lamento mucho, Ewan.

Como era costumbre con Matilda, sus palabras despertaron en él la confianza que necesitaba, y empezó a hablar.

—Sophie estaba casada con Arthur, y ambos eran muy amigos de mis padres. Mi progenitor, no recuerdo si te lo comenté, se llamaba Henry, un extraordinario y comprometido diplomático que se catapultó a la cima de la política.

—Comentaste algo en casa de Nick.

Ewan asintió y respiró hondo.

—Lamentablemente, lo que alcanzó como diplomático, nunca fue capaz de conseguirlo como padre, ya que la prematura muerte de mi dulce madre, Claire, significó el derrumbe de él. —Se detuvo un instante, consciente de que se le empañaban los ojos, pero el apretón de las manos de Matilda le dio valor para continuar. Amaba a esa mujer y no quería guardar otro secreto más de los tantos que arrastraba a sus espaldas—. Mi padre quería a mi madre por encima de todo, incluso de mí, por eso, ante la desaparición de ella, él terminó refugiándose en su trabajo y en los interminables viajes diplomáticos.

»El nuevo estilo de vida de mi padre significó que, en no mucho tiempo, se convirtiera en un completo desconocido para mí. —Matilda lo escuchaba en silencio, con los ojos húmedos—. Juro que hubiera deseado con todas mis fuerzas haber podido reparar el vínculo con él, pero, lamentablemente, su muerte jamás nos dio esa oportunidad. Mi orfandad significó un gran desconsuelo para mí, sin embargo, Sophie apareció en escena y el hueco que la indiferencia de mi padre provocó, poco a poco, ella lo subsanó.

—Su generoso corazón resulta admirable.

—Tal como dices, Mat —afirmó Ewan—. A diferencia de muchas mujeres de la clase alta de Londres, siempre se comportó como una mujer humilde y cariñosa, por lo que, al quedarme solo, ella no dudó en llevarme a vivir con la familia Wilmington y transformarse en mi tutora. Esto último, debo reconocer, se lo debo a mi padre, ya que en su testamento puso a Sophie y a Arthur como tutores y administradores de la fortuna que heredaría a mi mayoría de edad. De otra manera, la corte podría haber nombrado a una persona desconocida, y vaya a saber dónde habría acabado yo.

—¿Siempre la llamaste madre?

—Al principio, cuando me acogió en su casa, ella me pidió que lo hiciera, pero me resultaba difícil porque solo lo había hecho con mi propia madre. Sin embargo, la hermosa manera de ser de Sophie y el entrañable amor que me brindaba conquistaron mi corazón, y no tardé mucho en tomarle tanto cariño que en forma natural comencé a llamarla de ese modo.

—Y en ese tiempo, ¿vivía lord Arthur?

—Sí. También Olivia, su hija. —Al pronunciar ese nombre, se sintió incómodo porque Matilda no supiera que se refería a su propia madre.

—¿Qué pasó con la joven?

—Murió.

Estaban tan cerca y compenetrados que Ewan tuvo que hacer un esfuerzo por no revelar más.

—Virgen santa. ¡Pobres Sophie y lord Arthur!

—Mi madre salió peor dañada, porque cuando Olivia falleció, Arthur la siguió unos meses después.

Matilda sacudió la cabeza al mismo tiempo que se enjugaba las lágrimas.

—Con este relato, admiro aún más a tu tutora —la oyó decir, entristecida.

—Eso no es todo. Arthur y Sophie habían adoptado una niña, la cual, desgraciadamente, desapareció el mismo día que falleció el vizconde.

—¿Cómo?

Se daba cuenta de que explicaba demasiado, pero algo en su interior lo impulsaba a decir la verdad, aunque fuese de forma velada.

—En una incursión pirata. Las autoridades la dieron por muerta, no obstante, mi madre sostiene que está viva.

Matilda lo abrazó, y Ewan contuvo el aliento.

—¿Cómo pudieron ocurrir tantas desgracias en vuestras familias?

—Pregúntaselo a Dios. —Lo dijo con tanto desprecio que ella lo miró con esos ojos que despojaban su alma.

—¿Descargar tu furia sobre Él te valdrá de algo?

—No, porque no significa nada para mí.

—Entiendo.

—¿Acaso no te sucedió lo mismo cuando los hermanos Shelton…? —Se detuvo en seco, consciente de que no era justo exponerla a una situación tan privada y delicada.

Sin embargo, ella, con tranquilidad, respondió:

—Al principio, sí, Ewan, pero, después, sentir el abrazo de Nick y de Samuel me hizo darme cuenta de muchas cosas.

—¿Cómo cuáles?

—La vida nos pondrá momentos maravillosos frente a nuestras narices, pero también los difíciles. Se trata de aprender a crecer, Ewan, y nosotros somos quienes decidimos cómo hacerlo.

—¿Y Dios qué tiene que ver?

—Todo y nada, Ewan. Depende de ti.

—¿Encontrarte por primera vez en la iglesia indica que crees en una fuerza superior?

—Sí, sobre todo la que mora en mi interior.

Ewan observó a Matilda con intensidad y, al ver el brillo de sus ojos, supo que no se detendría. Enajenado, se bajó de la mesa y la tomó de las mejillas para acercar su boca a la de ella. Matilda agrandó los ojos y se echó apenas hacia atrás, sin embargo, al instante siguiente, regresó más cerca de él.

—Dios mío, Mat. Me vas a matar.

—Es lo último que pretendo.

—¿Sientes lo mismo que yo? —susurró sobre sus labios.

—Creo que sí.

—¿Te duele el pecho por las ganas de que nuestras bocas se unan?

—Sí —gimió.

—¿Te late el corazón con rapidez?

—Demasiado.

—¿Qué más?

—Quiero sentirte.

—¿Sabes lo que me estás pidiendo?

—Sí, Ewan —afirmó contundente—. Lo que me une a ti es tan diferente que estoy dispuesta a experimentar lo que hasta ahora no me había atrevido.

—¿Como qué, Mat? —preguntó mientras la bajaba del mueble para aproximarla a él.

—Como mirar el dolor a los ojos y expulsarlo de mí. Deseo culminar un horrible capítulo de mi vida para comenzar otro completamente nuevo. —Mat suspiró y se puso de puntillas—. Te lo suplico, Ewan, hazme tuya.


Capítulo 33

Nunca en su vida se sintió más valiente, y aunque era consciente de que entregaba su alma en las manos de Ewan, no se arrepentía.

Él inclinó la cabeza y se apoderó de su boca. La besó como un poseso, y Mat, en vez de asustarse, se encendió como las fogatas de Montego Bay. La estrechaba con tanta fuerza que apenas podía respirar, pero disfrutaba su cercanía con tanto deleite que recibió con gusto la lengua masculina que se lanzó a conquistar la suya. Había elegido pertenecerle a Ewan y, en vez de luchar, fluiría como las olas del mar.

Suspiró al percibir los dedos de él entretejerse en su cabello y tironear un poco para que su cabeza cayera hacia atrás y descubrir su garganta, que colmó de besos.

—¡Dios! —lo escuchó jadear antes de regresar a sus labios y devorarla otra vez.

Mat envolvió sus brazos en torno al enorme cuerpo y no le importó que Ewan adivinara que lo amaba con todas las fibras de su ser. Al percibir las fuertes manos abarcarle los senos, gimió y arqueó la espalda, echando la cabellera hacia atrás en toda su gloria. Él se apresuró a desabrocharle la blusa y bajársela hasta la cintura para exponer sus pechos a la luz que ingresaba a través de las cortinas de la ventana.

—Ewan… —susurró.

—Eres la mujer más hermosa que he visto —le dijo, con la vista clavada en sus pezones erguidos y anhelantes—. No puedo más, Mat, si no me detienes en este instante, temo que no podré responder de mí.

—No lo hagas.

—No sabes lo que dices, cariño…

Mat le tomó el rostro con dulzura y lo obligó a mirarla. Con los labios mojados y entreabiertos, y los ojos azules que la observaban como si ella fuera la única mujer que existiese sobre la faz de la tierra, Ewan le pareció el hombre más viril y atractivo.

—Claro que sí —afirmó ella—. Anhelo sentirte como aquella noche en tu camarote. —Ewan arqueó las cejas al escucharla, pero Mat no le permitió alejarse, sino que se atrevió a dirigirle la cabeza hacia su pecho. Sonrió con un poder femenino recién descubierto cuando Ewan gruñó y atacó su desnudez con las manos y la lengua, y gimoteó de placer al observar cómo el movimiento del pelo de él acompañaba el de su boca, que se deslizaba de un seno a otro, como si no supiera a cuál atender con mayor esmero.

Cuando una mano de Ewan se introdujo en su calzón y encontró su rincón más escondido, gimieron los dos, y ella abrió las piernas para brindarle más espacio.

—Eres sublime, cariño —lo oyó susurrar, mientras sus dedos jugaban con su intimidad, y ella gimoteaba desfalleciente, mojada y excitada como nunca hubiera imaginado posible. Ewan prosiguió adorando sus opulentos senos, succionando las aureolas pálidas con afán.

—Virgen santa…

—Sí, querida, y todos los santos que tú quieras. —De repente, él se apartó y tomó dos mantas que descansaban en una silla para estirarlas sobre el suelo—. Ven, cielo —masculló, y la levantó en brazos para depositarla con cuidado sobre las telas.

Ewan apenas si conseguía controlarse, más aún al descubrir que lo ocurrido en alta mar había sido real. ¡Matilda le había permitido adorarla tal como ocurría en ese momento!

La desnudó con ternura y con determinación a la vez, y al ser testigo de la perfección del cuerpo repleto de curvas y firme por la vida en el mar y las grandes caminatas, creyó morir.

—Ewan…

—¿Qué deseas, mi amor? —preguntó arrojando su propia ropa a un costado.

Ella escrutó su desnudez en silencio y murmuró:

—Ya lo sabes.

Él asintió enardecido.

—No hay nada que anhele más que hacerte mía, mi amor, pero, si lo hago, no habrá vuelta atrás.

—Te amo, Ewan.

Al oír esas palabras, cerró los ojos al mismo tiempo que su corazón se contraía. Conmovido hasta los huesos, se ubicó con cuidado sobre ella, introdujo un dedo en su feminidad y, después, otro para humedecerla aún más. Al percibir el calor que emanaba de su interior, se dio cuenta de que Matilda estaba lista para él. Ewan le acarició los muslos, y cuando ella los separó, colocó la punta de su miembro sobre los suaves pliegues.

—Y yo a ti, cariño —susurró pletórico, antes de cubrirle la cara de besos y comenzar a penetrarla con delicadeza. Al ver cómo Matilda contenía la respiración y agrandaba los ojos, se detuvo en espera de que se acostumbrara a él—. Estás tan apretada, cielo… —le dijo, excitado por la delicia que la virgen feminidad provocaba en su erección.

—Eres tan grande que no sé si podré…

—Por supuesto que sí, tesoro —la estimuló, y profundizó un tanto, sin embargo, ante el menor gesto de dolor de ella, se detenía hasta oírla sollozar por que se introdujese más.

Con el sudor chorreándole en la cara, Ewan, entre jadeos y caricias, prosiguió su avance hasta que se topó con la barrera de la virginidad.

—Ewan…

—Confía en mí, querida —susurró al verla tragar en seco. Para calmarla, la besó enfebrecido, mientras le envolvía la larguísima cabellera con una mano y con la otra le manoseaba las nalgas.

Percibió de inmediato cómo ella volvía a entregarse a él. Envalentonado, apartó la boca y fue en busca de uno de los suculentos pechos, que chupó con ansias sin dejar de mover las caderas en forma oscilante. Lamió los erguidos pezones con el fuego de su lengua, y al escuchar los gemidos de Matilda, el placer que pujaba en su interior se elevó a alturas imposibles. Cuando ella le tironeó el pelo, Ewan suspiró, consciente de que había llegado el momento.

—Te dolerá un poco, cielo —musitó—, pero solo por esta vez.

—Ven, por favor...

Ante esas palabras, empujó las caderas y la atravesó. Matilda gritó de dolor, y él se sintió perdido al verla cerrar los ojos y contraer el cuerpo.

—Perdóname, mi amor —murmuró apenado. Permaneció en silencio, en espera de que Matilda se recuperase, hasta que la oyó susurrar:

—Déjame sentirte más…

Con una sonrisa de satisfacción, Ewan impulsó la pelvis hacia delante y hacia atrás en movimientos lánguidos y acompasados.

––Sí..., así ––ronroneó Matilda.

Al notar que se abandonaba de nuevo a él, Ewan la abrazó y la besó como si no existiera un mañana; sacudió la cabeza cuando los dedos de Matilda recorrieron sus hombros y la espalda hasta llegar a las nalgas, y regresar a su cabello.

—Eres apasionada, mi amor —expresó fascinado, y respiró hondo antes de cubrir uno de los senos henchidos con una mano y, con la otra, el suave surco entre los muslos. Estimulada desde tantos frentes, Matilda gimoteó, próxima a la liberación.

Ewan avivó los movimientos de su cadera a un compás intenso y salvaje, y golpeó con frenesí contra los músculos de ella; le tomó los tobillos y le elevó las piernas para exponerla todavía más a él y profundizar su estocada. Aceleró el ritmo hasta que Matilda, enterrando las uñas en la carne de su espalda, explotó gritando su nombre.

Ewan la tomó de la nuca y la besó, sin perder el contacto con sus ojos, que lo contemplaban extasiados. Inmerso en los enigmáticos iris, tensó los músculos del cuerpo, elevó las caderas, y estalló en un grito ensordecedor, mientras su semilla se derramaba en el interior de ella. Agotados, cayeron uno sobre otro, y se miraron con adoración.

—Me has hecho el hombre más feliz, cariño —susurró sobre los labios de Matilda, hinchados de tanto besarlos.

—Y tú has transformado mi vida, Ewan —musitó, con las lágrimas cayéndole por las mejillas.

Estremecido, Ewan se las enjugó con los dedos, consciente de que el amor que sentía por la joven había trazado la línea del futuro de ambos. Esperaría a que Sophie y él revelasen la verdad a Matilda y, una vez hecho, la pediría en matrimonio a su tutora, con la total convicción de que, si esta se negaba, no dudaría en librar la peor batalla contra ella, incluso contra el mismo Dios, para conseguir que Matilda Albright se convirtiera en su esposa.


Capítulo 34

Mat parpadeó al contemplar desde el asiento del carruaje la cantidad de gente reunida frente a la mansión de los Barker.

Sophie, sentada a su lado y ataviada con un deslumbrante vestido de seda, que realzaba su rango aristocrático, le había explicado que lord George Barker era un vizconde muy conocido por la crianza de caballos árabes de inigualable belleza, y que su esposa, lady Dorothy, con el objetivo de juntar dinero para obras de beneficencia, realizaba una vez al año una fiesta muy exclusiva, a la que asistía la pompa de la sociedad londinense.

Mat evaluó que la vivienda de los Barker no era tan grande como la de Sophie, pero las luces que brillaban desde las ventanas y la cantidad de flores que decoraban la entrada la volvían de un esplendor casi tan magnífico como la de su tutora.

—Nunca vi tantos carruajes juntos, ni tan adornados —susurró a su amiga y a Ewan, quien, vestido de riguroso negro, le recordaba a un hombre siniestro, sin embargo, el cálido fulgor de sus ojos azules le transmitía la fuerza y determinación que necesitaba para enfrentar la noche.

—Las fiestas de Dorothy provocan este apelotonamiento de invitados, mi querida —afirmó Sophie—. Muchos de ellos adoran mostrar, incluso exagerar, la suntuosidad en la que viven.

—No todos tienen el dinero que aparentan tener —agregó Ewan—. Y en esta fiesta se manejan muchas intrigas, se chismorrea otro tanto, e incluso se llegan a acuerdos que no siempre implicarán la felicidad de las personas.

—Vaya.

—Y las debutantes pueden llegar a ser agotadoras —acotó Sophie.

—Ni me lo digas —asintió Ewan, y puso los ojos en blanco.

—Pero… ¿no hemos venido para colaborar con las obras de caridad de lady Dorothy? —preguntó Mat, confundida por esos comentarios.

Sophie y Ewan la contemplaron con ternura.

—Claro que sí, querida —respondió la vizcondesa—, pero también deseamos que la gente te conozca. Recuerda que aquí encontrarás futuros clientes para tus jardines.

Cuando el carruaje se detuvo, Ewan abrió la puerta y se bajó de un salto. Después de ayudar a Sophie a apearse, extendió el brazo hacia Mat, quien, con el corazón palpitándole a toda velocidad, lo aceptó. Una vez en el suelo, ella se acomodó la capa que cubría el vestido de satén de color marfil, con un escote bastante pronunciado, ceñido a la cintura y una falda que caía en vuelos. El corpiño, bordado con incrustaciones de piedras preciosas, igual que las mangas, le había parecido de un lujo exorbitante, pero Sophie había insistido en que realzaba la belleza de sus ojos. La criada de su amiga la había peinado hacia atrás, y su cabellera caía en una maraña de sedosos rizos en su espalda. Aún se emocionaba al recordar cómo las pupilas de Ewan habían resplandecido cuando ella había bajado la escalera de la mansión de Sophie para ir a su encuentro, y en el rellano, le había susurrado:

—Recuerda que eres la mujer más hermosa que conozco. —Y acto seguido, había extraído del bolsillo de su chaqueta una caja cuadrada de terciopelo—: Para ti, mi amor —le había dicho, sin que nadie lo escuchara.

Mat, con un nudo de la garganta de felicidad, se tocó los pendientes ovalados de diamantes, así como la gargantilla, el brazalete y el anillo a juego. Aunque asustada, se sentía la mujer más feliz del mundo al lado de Ewan, y esa noche haría que él se sintiera orgulloso de ella, y del amor que los unía.

Avanzaron junto a una Sophie que desempeñaba a la perfección su rol de vizcondesa viuda. A medida que lo hacían, a Mat se le hizo difícil respirar, sobre todo cuando las personas, al volverse, exclamaban al verlos, y varias mujeres comenzaron a cuchichear detrás de sus abanicos.

—No permitas que te intimiden esas cotillas —le dijo Ewan en voz baja al oído sin que nadie se diera cuenta—. Te envidian por tu belleza.

—Gracias —sonrió, agradecida, mientras Ewan y Sophie se abrían paso entre la multitud, saludando a muchas personas.

Una vez en el interior de la mansión, él la ayudó a quitarse la capa para entregársela al criado, y, al revelar su prenda, Mat escuchó una exclamación.

—¿Qué ocurre? —preguntó, preocupada.

—Admiran tu vestido, querida mía —dijo Sophie muy sonriente.

—Se los cambiaría con gusto por mis faldas y mis blusas. ¡Con esto no se puede correr!

Ewan carcajeó y ella estuvo a punto de imitarlo, pero al arribar a lo alto de la escalera, los Barker se adelantaron para saludarlos.

—Querida lady Wilmington —dijo la mujer muy sonriente, y miró a Ewan—. Señor Trowbridge.

—Encantado, milady —respondió este, y, a continuación, hizo lo propio con el vizconde.

Sophie, con una enorme sonrisa, miró a Mat.

—Permítanme presentarles a mi querida sobrina nieta: la señorita Mat Fortescue.

—Un placer —susurró ella mientras hacía una reverencia al matrimonio.

La mujer comenzó a hablarle, pero la cantidad de sensaciones que acribillaban la cabeza de Mat le hacía difícil concentrarse, salvo en el hecho de que lord Barker era un hombre bastante bajo y relleno, mientras que su esposa, con unas plumas de cisne en la cabeza, alta y delgada.

Ewan le dio un pequeño codazo, al mismo tiempo que le hacía una mímica con los labios en la que le decía en silencio: «concéntrate». Mat realizó un enorme esfuerzo justo en el instante en que el vizconde le efectuó una pregunta.

—¿Es usted americana, señorita Fortescue?

—Sí, milord.

—Su acento es evidente —acotó lady Barker, y Mat no supo dilucidar si ese comentario era un elogio o un insulto.

—Mi sobrina está recibiendo clases con los mejores profesores —dijo Sophie con sequedad.

Mat sonrió ante la actitud sobreprotectora de su amiga, y la admiró más que nunca, porque comprendió que ese rasgo tan precioso de ella era el que le había permitido rescatar a Ewan de una vida miserable.

Lady Barker pareció comprender el mensaje de advertencia de Sophie, ya que se apresuró a manifestar:

—Por supuesto. —Miró a Mat con una velada dulzura—. La vuelve más exótica de lo que ya es.

—Concuerdo con usted, milady —asintió Ewan, y sin dejar de sonreír, aseguró—: La señorita Fortescue posee una hermosura difícil de comparar.

Mat agachó la cabeza, segura de que sus mejillas se habían arrebolado como tomates, aunque su corazón vibraba por arrojarse en brazos de su salvador para darle un gran beso.

Ewan y Sophie comentaron algo más a los vizcondes Barker antes de conducirla hacia donde se encontraba el mayordomo que los anunciaría. Desde ese sitio, Mat agrandó los ojos, azorada por la majestuosidad de la escalera de mármol, así como el colosal tamaño de los peldaños. En la base, se extendía un salón, coronado por grandes candelabros de cristal tachonados de velas, en cuyo centro se divisaba la pista de baile, del mismo material que la escalera. Las paredes estaban forradas de papel de seda con intrincados dibujos labrados, a excepción de dos de ellas, recubiertas de espejos que la volvían aún más amplia.

A un costado y sobre una plataforma, una orquesta tocaba las estrofas de una melodía que acompañaba los movimientos de los bailarines.

Mat contuvo el aliento, ya que nunca en su vida se había imaginado presenciar tanta suntuosidad y lujo. Y como le había ocurrido con frecuencia en la isla, una voz en su interior le advertía de ir con mucho cuidado.

—¡La vizcondesa viuda Wilmington, el señor Trowbridge y la señorita Fortescue!

La presentación del mayordomo de los Barker interrumpió los inquietantes pensamientos de Mat, aunque la disminución del alboroto en el salón y el hecho de que todos los ojos se volviesen hacia ellos puso sus nervios de punta. A medida que descendían, Mat pensó cómo diablos sobreviviría a esa noche.

—Tranquila, amor —musitó Ewan. Esas palabras fueron el elixir que Mat necesitaba, ya que aspiró hondo y enderezó la columna. Al llegar a la base, la gente comenzó a dirigirse hacia ellos, curiosos por la recién llegada—. Recuerda que estoy a tu lado —le susurró al oído, antes de apartarse de ella. Al hacerlo, Mat sintió como si una parte de su ser se hubiera ido con él, pero Ewan y Sophie la habían puesto al tanto de que esa noche ambos deberían mantener la suficiente distancia para evitar rumores comprometedores.

Respiró hondo, consciente de que ella preferiría gritar a viva voz a todo Londres que estaba enamorada de Ewan Trowbridge. No se arrepentía de nada de lo que había ocurrido en el invernadero. Había sido tan maravilloso y sanador que solo ansiaba experimentarlo otra vez. Aunque había creído que lo ocurrido con los mellizos Shelton la había dejado tullida para un hombre, se daba cuenta de que, en realidad, ella había necesitado enamorarse de verdad, si bien no tenía claro si los sentimientos de Ewan eran recíprocos.

Cuando Mat le había confesado su amor, Ewan había tardado en responder «Lo mismo yo», cosa que la había hecho dudar. Esperaría a hablar con él para saber si existía alguna posibilidad para ambos. De todas maneras, al contemplar a las hermosas mujeres que pululaban por el salón y que lo miraban con ansias, se sentía en desventaja.

No le resultaría extraño que Ewan ansiara a una mujer como esas, de gran educación, belleza y riqueza para formar una familia, lo cual la entristecía, no obstante, aunque resultara un imposible, por primera vez se sentía capaz de luchar y aprender lo que hiciera falta para que Ewan terminara eligiéndola a ella para el resto de su vida.

Mat se dedicó a saludar a infinidad de personas y, si bien en un principio había tenido miedo de que, por su falta de experiencia con la gente, respondiera en forma equivocada, la expresión de admiración que Ewan y Sophie le brindaban le dio tranquilidad y confirmó que venía haciéndolo bastante bien. Le fue imposible retener los nombres y apellidos de tantas personas, pero, al menos, ninguna hizo un inadecuado comentario acerca del color de sus ojos o de su inglés con extraño acento.

Ewan y Sophie permanecieron a su lado, y cuando alguien le hacía una pregunta que le resultaba difícil responder, ellos se adelantaban y cambiaban la dirección de la conversación. Se sentía tan agradecida con los dos que, en varias oportunidades, se los hizo saber.

—No agradezcas más, querida —le dijo Sophie—. Esto es mérito tuyo, y me siento profundamente orgullosa de ti.

Se le hizo un nudo en la garganta al escuchar esas palabras, y tuvo dificultad en retener las lágrimas.

—¡Vaya! al fin tengo el placer de conocer a la querida parienta de lady Sophie. —El comentario del recién llegado la salvó de arruinar su maquillaje, y escrutó al guapo y simpático joven que, con una sonrisa, se inclinó para darle un beso en la mano—. Permítame presentarme, señorita Fortescue: Charles Ridlington a sus órdenes.

—Honorable Ridlington —aclaró Sophie—, no olvides tu título, querido. —Estaba segura de que su rostro revelaba perplejidad, por lo que Sophie aclaró—. El padre de Charlie era barón.

—No era necesario mencionarlo, milady —expresó el joven con el ceño levemente fruncido.

—Encantado de conocerlo, honorable señor —saludó Mat.

—Llámeme Charlie, por favor. Así me dicen mis amigos. —No le pasó desapercibido el adusto gesto de Ewan ante la amabilidad de su amigo, aunque no comprendía el por qué—. Ewan y lady Wilmington me han hablado mucho sobre usted.

—Ellos son muy amables —murmuró Mat, sin saber bien cómo conducir la conversación.

Ewan salió en su ayuda:

—¿Me permite su primer baile, señorita Fortescue? —Mat sonrió ante la formalidad de Ewan, pero sabía que en la fiesta debería respetar las reglas sociales al pie de la letra.

—Será un placer.

Disculpándose ante los amigos, Ewan la condujo hacia la pista de baile, y al llegar al centro, le hizo una reverencia que Mat correspondió tal como Sophie y él le habían enseñado durante las dos últimas semanas. Al minuto siguiente, empezó a sonar un vals, y ella se dejó guiar por la experticia de su compañero.

—Estás preciosa —le susurró Ewan con una enorme sonrisa, y la intensidad de su mirada le recordó las tantas que le había dedicado en el invernadero.

—Tú también —se atrevió a decir, ya que el volumen de la música era lo suficientemente alto como para evitar que los escucharan.

—Sabes que te besaría en este instante, pero las miradas de todos están enfocadas en nosotros.

—¿Por qué?

—Eres nueva y tu belleza los anonada.

—Las mujeres de aquí son preciosas, Ewan.

—Te aseguro que te envidian.

—No me gusta ese sentimiento y tampoco puedes generalizar.

—Ay, Mat, tu inocencia me hace desear ser más humilde.

—La humildad es una elección.

—Dios mío, querida, ojalá en el mundo existieran más personas como tú.

—¿De qué hablas? Me habéis acogido en vuestros hogares, aun cuando no soy de la familia.

La expresión de Ewan cambió, y la escrutó con seriedad.

—¿Cómo no hacerlo? Conocerte nos ha cambiado la vida a Sophie y a mí, la ha vuelto más colorida, perfumada y, en mi caso, apasionada.

Mat sonrió al captar el sentido de las palabras de él.

—Lo mismo digo.

Ambos rompieron a reír, y Mat se sintió en el cielo.

En el rincón extremo de la pista, detectó a Sophie bailando con lord Davenport. Su corazón se colmó de sorpresa, y también de júbilo, al ver a su amada amiga tan contenta en los brazos del conde. Era la primera vez que los contemplaba conversar de forma tan amena, y no tuvo duda de que entre ambos existía una fuerte atracción. Quiso hacer un comentario a Ewan, pero, al final, se abstuvo, ya que no deseaba despertar algún tipo de suspicacia.

—Querida mía, lamentablemente deberé devolverte con los demás.

Mat asintió, ya que los acordes de la música acababan de llegar a su fin, y había aprendido que bailar dos veces consecutivas con el mismo hombre podría generar chismes malintencionados.

—¡Señorita Fortescue!

Al darse la vuelta, se encontró con Rachel, quien se acercaba con una sonrisa de oreja a oreja en el rostro. Thomas, el amigo de Ewan, escoltaba a su prima con el rostro imperturbable. Ambas se saludaron respetando las normas sociales, aun cuando Mat hubiera deseado dar a Rachel un gran abrazo. Jamás había tenido una amiga en la isla, por lo que valoraba enormemente el vínculo que se había gestado entre ellas.

—No sabía que usted, señorita Hughes, era tan cercana a la señorita Fortescue —dijo Charlie, y lo que Mat nunca hubiera imaginado ocurrió. La expresión angelical y divertida de Rachel cambió a una amenazante.

—La señorita Fortescue comprende perfectamente cómo una mujer americana se siente al llegar por primera vez a Londres.

—¿Sugiere que le ha resultado difícil?

—Creo que mi respuesta caería fuera del alcance de su sapiencia, honorable señor.

—¿Por qué no hacemos una prueba?

Rachel estalló en una carcajada, y sus pupilas brillaron de forma extraña.

—Usted siempre tan divertido —chistó sin dejar de sonreír, y arqueó las cejas—. A propósito, ¿el señor King no ha venido a la fiesta?

—Ha tenido un inconveniente que lo ha demorado —respondió Charlie con el ceño fruncido.

—Qué pena —dijo Rachel, y Mat no supo si el remordimiento que reflejaba era verdadero o actuado.

—Parece que le agrada la compañía del señor King —apuntó Charlie con voz áspera.

Mat no podía creer la rabia acumulada que se evidenciaba en esa conversación, y por lo visto, no fue ella solamente quien la detectó.

—Rachel disfruta de las personas, Charlie —afirmó Thomas con parsimonia, aunque molesto—, así que no es una novedad. A propósito —miró con detención a Mat—, Rachel se dirigía al balcón. ¿Le gustaría acompañarla, señorita Fortescue? La vista a los jardines de los Barker es, en verdad, muy agradable.

Rachel entrecerró los párpados ante el comentario de su primo, pero a Mat no le quedó la menor duda de que el hombre necesitaba de su ayuda.

—Por supuesto, señor Hughes —respondió de inmediato—, quizá me dé ideas para futuros proyectos.

Mat tomó de la mano a Rachel y la guio hacia los juegos de puertas francesas que conducían al exterior. Una vez en el balcón, contempló los jardines de los Barker y reconoció que eran muy bellos, aunque extrañó un mayor contraste de colores en las flores. Eligió un sitio donde no había muchas personas y preguntó a su amiga en voz baja:

—¿Qué ocurrió ahí dentro, Rach?

Esta apretó los dientes y los labios.

—Ese idiota es un pollo encrespado, se cree el dueño del gallinero, cuando, en realidad, es solo un imberbe.

—Nunca te vi tan enfadada.

—Es un pelmazo, Mat. Me sigue a todas partes y no se cansa de acosarme.

—Vaya, eso sí que no está bien.

—El señor King es por completo diferente —aseguró, y los ojos le brillaron.

—No lo he cruzado en Londres, pero por la manera en que hablas, pareciera que te interesa.

—¿Lo conoces?

—Estuvo en Jamaica un tiempo y le gustaron los jardines que realizo, es más, a través de unos dibujos que él hizo de mi obra, Ewan se mostró interesado y, cuando arribó a la isla, me buscó.

—¿Tendrá algo que ver con lo que escuché en el despacho de Thomas?

—No entiendo. —Su amiga inspiró hondo antes de hablar.

—Apenas llegué a Londres, confieso que Erik despertó mi atención, y cuando una noche vino a cenar con nosotros, oí detrás de la puerta del despacho de Thomas una conversación entre ambos, donde mi primo le decía a Erik que, gracias a sus dibujos, Ewan encontraría a una mujer a la que buscaba con desesperación. —La respuesta de Rachel la confundió y también la alarmó—. ¿Serías tú, Mat?

—Por supuesto que no, Rachel —negó categórica—. Ewan y yo nunca nos habíamos visto las caras con anterioridad.

—Tienes razón —reconoció su amiga—. Mi cerebro es bastante romántico, aunque a veces no se note. —Rachel suspiró e hizo un giro en la conversación—: Erik es muy apuesto, Mat, y se ha mostrado muy amable conmigo, aunque Thomas ahuyenta a todos los hombres que se acercan por no considerarlos dignos de mí.

Mat escuchaba a Rachel a medias, ya que, a medida que pensaba en lo que le había comentado, nuevos sentimientos, ajenos a su control, se apoderaban de ella: miedo y celos. ¿Acaso Ewan había ido a Jamaica para dar con el paradero de una mujer a la que amaba? Sabía que elucubraba sin razón, ya que el hecho de buscar a alguien no significaba que existiera una relación amorosa, pero el fuego que se había apoderado de su alma le quemaba las entrañas.

—¿Me escuchas, Mat? —Ante la pregunta de su amiga, dijo lo que primero que se le ocurrió.

—¿Deseas un esposo, Rach?

—Por supuesto que no —exclamó esta—. Simplemente me divierte la forma en que los hombres ingleses intentan seducir a las mujeres.

Oír lo último fue la gota que colmó el vaso, y una espantosa sensación de inseguridad invadió su pecho. ¿Y si Ewan la había seducido con el único propósito de entretenerse? ¿Quién era esa mujer que Rachel había mencionado? ¡Dios! Necesitaba encontrar a Ewan. ¡Debía existir una explicación!

—La señora Andrea Fielding —oyó decir a Rachel a lo lejos.

—¿Qué? —balbuceó con el pulso acelerado y muy confundida.

—La amante de Ewan.

—¿Cómo? —Apenas podía pronunciar palabra, menos aún respirar, y cuando giró la cabeza en dirección a donde su amiga apuntaba, entendió a qué se refería. Ewan bailaba con una mujer despampanante y de extrema hermosura, cuya expresión de felicidad la destrozó.

—No me juzgues, amiga —dijo Rachel en un cuchicheo—, pero la conversación de aquella noche entre Erik y mi primo me resultó tan interesante que me quedé escuchando hasta que llegó a su fin. —Suspiró—. Oí cómo hablaban de esa mujer. Es de origen colombiano, y viuda de un comerciante muy adinerado. Ewan inició un romance con ella hace unos meses, lo cual es una costumbre muy típica de los hombres de aquí, aunque también de muchas mujeres, en especial las viudas.

Mat sintió que el mundo se le echaba encima de los hombros. Apenas podía respirar y la vista se le nubló por las lágrimas.

—¿Qué te ocurre, cariño? —preguntó Rachel preocupada—. Te has puesto pálida.

Mat no conseguía articular palabra, salvo contemplar cómo Ewan conversaba muy cerca de la mujer.

—Necesito ir al jardín —anunció, y salió huyendo a toda prisa.


Capítulo 35

—Por fin te detuviste —exclamó Rachel turbada, frente a unos setos de rosas que rodeaban un costado del jardín de los Barker. Había salido detrás de Mat no bien había escapado del salón.

—Discúlpame —dijo a su amiga, y aspiró hondo mientras se limpiaba el sudor de la frente. Había estado a punto de desmayarse, y la naturaleza era lo único que conseguía calmarla—. No he probado bocado y los nervios por asistir a esta fiesta deben haber resultado una mala combinación. El aire fresco es mi mejor medicina.

Rachel la tomó de las manos.

—¿Estás enamorada de Ewan? —La pregunta casi la hace estallar en llanto, pero, aunque tenía los ojos cuajados de lágrimas, consiguió controlarse.

—¿De qué hablas?

—Lo miras con idolatría y estás apenada.

—Dios mío, deja de imaginar cosas que no existen.

—Cuando hablé de la viuda, te pusiste mal.

—Ya te expliqué la verdadera razón de mi indisposición, Rach. Dame unos minutos para recomponerme, y te aseguro que regresaré al salón antes de lo que crees.

Su amiga la observó en silencio, y a Mat le recordó un querubín con la cabellera repleta de bucles rojos.

—Está bien —asintió por fin—, pero no demores o, de lo contrario, vendré a buscarte.

—Te lo prometo.

Mientras Rachel se alejaba, Mat no pudo contenerse más y las lágrimas se derramaron por sus mejillas. Ewan había bailado con su amante delante de sus narices, y se sentía traicionada. ¿Cómo había sido capaz? Se había entregado a él en el invernadero y le había abierto su corazón al decirle que lo amaba, ¿y así le pagaba? Deseaba gritar hasta resquebrajarse la garganta, sin embargo, si lo hacía, llamaría la atención.

Prorrumpió en amargos sollozos, y se sintió más sola que nunca. No supo durante cuánto tiempo lloró, pero un pensamiento que se le vino a la cabeza la hizo respirar hondo. ¿Y si Rachel se había equivocado? Su amiga era muy romántica y, quizá, al escuchar detrás de la puerta, había malentendido la conversación.

Se limpió la humedad del rostro con un pañuelo, convencida de que Ewan tenía derecho a haber estado enamorado y a guardar secretos. Quizá él nunca había sentido la necesidad de contarle sobre sus relaciones amorosas, porque en aquel entonces ellos solo eran amigos, pero, después de lo ocurrido en el invernadero, la relación entre ambos había cambiado y confiaba en que, cuando ella le hiciera las preguntase pertinentes, Ewan respondería con honestidad.

Se acomodó la falda de su vestido, e inspiró hondo. Al darse la vuelta para regresar al salón y buscar a Ewan para aclarar las cosas, se topó con la última persona que hubiera deseado.

—Señorita Fortescue, perdóneme por la interrupción. —La voz de la mujer con acento colombiano le resultó musical—. ¿Podría hablar con usted un momento?

Mat no sabía qué hacer. Por un lado, quería correr como en las playas de Montego Bay y alejarse de lo que la perturbaba, pero, por el otro, su propia curiosidad la obligaba a permanecer en su sitio.

—¿En qué puedo ayudarla? —preguntó con cautela.

—Permítame presentarme: soy la señora Andrea Fielding.

—Encantada. —Al pronunciar aquella palabra, la boca se le llenó de un sabor amargo.

—No sé cómo decirle esto, señorita Fortescue, pero me temo que necesita ayuda.

—Perdón, pero no comprendo a qué se refiere.

—Soy viuda y hace un tiempo conocí al señor Ewan Trowbridge, con quien establecimos una relación… digamos que muy estrecha. ¿Comprende?

—No sé por qué me cuenta esto. —«Confía en Ewan», se repetía, asustada, una y otra vez.

—El señor Trowbridge, en sus visitas a mi casa, suele hablar sin tapujos de las cosas que le ocurren por la amistad que nos une.

«Igual que conmigo», pensó perpleja.

—Lo que ustedes hagan a puertas cerradas es de su incumbencia, no la mía.

—Se equivoca. Usted tiene mucho que ver en esta historia.

—¿De qué manera?

Andrea suspiró.

—No voy a negar que estoy enamorada de Ewan, pero soy mujer y odiaría que me engañasen.

—¿A dónde quiere llegar, señora Fielding?

—Me da mucha pena lo que Ewan y su tutora hacen con usted, querida, y creo hacerle un bien al ponerla al tanto de la situación.

—Que, según usted, ¿cuál es?

—¿No se ha dado cuenta de que la han traído a Inglaterra engañada?

—¿Cómo?

—Cuando el señor Trowbridge regresó de Montego Bay con usted, lo noté cambiado, y con muchas ganas de beber. En nuestros encuentros, borracho como una cuba, me contó la verdad de su situación, señorita Fortescue.

Un calor abrasador envolvió a Mat al preguntarse si Ewan habría revelado a la viuda que él y ella eran amantes.

—Prosiga, por favor.

—Usted no es la sobrina nieta de la vizcondesa Wilmington, sino la hija adoptiva.

Mat estalló en una risilla de alivio al darse cuenta de que Andrea no hacía alusión a la relación que existía entre Ewan y ella en ese momento, sino a la mentira que Sophie había urdido.

—Discúlpeme, señora Fielding. —Se sentía tan mal con la conversación que no pudo controlar las palabras que salieron de su boca—. Me temo que ha habido un malentendido. Para impedir indebidos comentarios que involucrasen al señor Trowbridge y a mí, lady Sophie inventó un parentesco entre nosotras que, en realidad, no existe.

—No me ha comprendido, querida. Entre lady Sophie y usted existe un vínculo que es real.

—Ya le he explicado que no soy la sobrina nieta de milady —refunfuñó.

—Lo sé. Y yo, que usted es la genuina hija adoptiva de lady Wilmington.

Ante aquella aseveración, Mat enmudeció, y el calor que la agobiaba se transformó en lava.

—Miente —siseó.

—Pregúnteselo a Ewan… - —Mat tragó en seco al escuchar que lo tuteaba—. Y a la vizcondesa, a ver si tienen el coraje de negarlo.

—Provengo de una familia que vive en Jamaica, señora Fielding.

—¿Conoce a su padre?

—No voy a decirle ni una palabra sobre él.

—¿Y su madre?

—¡Cállese!

—Lo siento, señorita. Ewan se mostró atento y cordial con usted porque necesitaba ganarse su confianza para devolverla a los brazos de la vizcondesa. Es una muchacha acostumbrada a otra cultura, ama las flores, le gusta correr en la naturaleza con los animales, y nada en la playa casi desnuda, por lo que Ewan supuso que no resultaría fácil convencerla. Por eso, eligió construir una firme amistad para traerla hasta aquí.

La cantidad de cosas que esa mujer conocía sobre ella la abrumó, y se sintió despojada.

—¿Por qué dice y hace todo esto, señora? —preguntó con un nudo en la garganta.

—Ya se lo expliqué.

—Es cruel pretender poner el mundo de alguien patas arriba.

—Si yo fuera usted, me sentiría muy agradecida de enterarme de la verdad.

—No le creo una sola palabra, señora —advirtió—. ¿Hay algo de despecho en esta conversación?

—Amo a Ewan, y reconozco que, desde que regresó de Jamaica, no es el mismo. Pero soy una mujer fuerte, y me repongo de los embates de la vida. Por eso, pregúnteles. Si la quieren de verdad, no le negarán la fidedigna respuesta.

—¿Qué gana usted con esta locura?

—No estoy segura, pero, en el fondo, quizá anhelo que Ewan regrese a mi lado.

—¿Por qué lo haría cuando está traicionado su confianza?

—Porque una vez que se le pase la furia, confío en que recobre el buen humor que ha perdido por las exigencias de su tutora. Todos los hombres aman una buena mujer en la cama, señorita, y Ewan y yo somos volcanes en ese sitio.

El corazón de Mat estalló en pedazos, y supo que, de no hacer nada, perdería cualquier dominio sobre sí.

—Gracias por sus buenas intenciones para conmigo, señora Fielding. Si me disculpa, procederé a retirarme.

Antes de que la mujer pudiera responder, Mat comenzó a caminar a toda prisa y por completo devastada hacia la casa. El dolor que la aquejaba era tan intenso que temía aullar como una posesa y provocar un escándalo. Las palabras de la viuda habían sido temerarias, y, si había algo de verdad en ellas, rogaba a Dios que le diera las fuerzas necesarias para no perder la razón y su corazón.

Aspiró hondo, consciente de que necesitaba irse cuanto antes de allí. Miró hacia todos lados. ¿Quién diablos podría llevarla a la mansión? ¡Lo último que deseaba era toparse con Ewan o con Sophie! Prosiguió camino con un espantoso mareo y con los ojos cuajados de lágrimas que le impedían ver con claridad por dónde caminaba. Sin querer, se llevó por delante un cuerpo masculino, y, al levantar la vista, se encontró con un rostro que conocía.

—¡La maga de las flores! —La voz de Erik King retumbó en sus oídos como un eco—. ¡Qué placer volver a verla, señorita!

—Por favor, sáqueme de aquí —suplicó, antes de caer en un profundo abismo.


Capítulo 36

Ewan caminaba de un lado a otro del salón de la mansión de Sophie. No podía creer que la noche, que debería haber culminado por todo lo alto para Matilda, se había convertido en un suplicio, y, en ese momento, atribulado y enfadado, esperaba novedades sobre el bienestar de ella.

Cuando Rachel le había contado que Matilda no se sentía bien y le había explicado dónde se encontraba, había salido a buscarla de inmediato, pero como el jardín de los Barker era inmenso, al arribar al sitio, ella ya no se encontraba allí. La había rastreado como un loco hasta que se había topado con lo que había querido evitar desde el momento en que Andrea había entrado al salón de los Barker: una conversación entre ambas. Cuando había intentado interrumpirlas, Matilda había salido huyendo a través del jardín y, al verla desmayarse en los brazos de Erik, no tuvo ninguna duda de que el daño había sido hecho.

—Dámela —había ordenado a su amigo.

—Antes de desvanecerse, me pidió que la sacara de aquí —había explicado Erik al mismo tiempo que le entregaba a Matilda en sus brazos—. No sé qué le ocurrió.

—Yo me encargo.

—¿Necesitas algo más?

—Pon a mi madre al tanto del desmayo de la señorita Fortescue, y explícale que la he llevado a su casa, desde donde llamaré al doctor Farrow.

—Cuenta con ello, amigo.

El terrible incidente había impedido que saliera a buscar a Andrea para exigirle una explicación. Un rato antes, mientras había bailado con ella en el salón, le había comunicado que la relación entre ambos no podría continuar, cosa que a Andrea no le había caído bien. Por eso, al verla hablando con Matilda, había temido lo peor. No era una mala persona, y solía ser empática, pero, como cualquier mujer despechada, estaba seguro de que no había medido sus palabras. Aspiró hondo. Apenas pudiese, le enviaría una nota exigiéndole mantenerse alejada de Matilda para siempre.

El ruido de unos pasos interrumpió sus atribulados pensamientos. El doctor Farrow y su madre se aproximaban, y él se precipitó hacia ellos.

—¿Cómo se encuentra Mat?

—Ha despertado —susurró Sophie, por lo que respiró aliviado.

—La muchacha es fuerte y saludable —apuntó el médico—, aunque habrá pasado demasiados nervios por la emoción de la noche. Con un par de días que descanse, se alimente bien y se divierta en sus jardines, se pondrá como nueva.

—Gracias, doctor —dijo Ewan más aplacado.

—Cualquier cosa, me avisan.

Una vez que el doctor Farrow se marchó, su madre se dirigió a él, muy compungida.

—Cuando Matilda despertó y me vio, apenas me dirigió la palabra.

—No te preocupes —susurró al abrazarla—. Escuchaste lo que dijo el doctor.

—Sí, Ewan, pero algo no está bien. Lo sé.

Suspiró, preocupado y con remordimiento de conciencia. Lo más honesto sería contarle a Sophie la verdad de lo ocurrido en la fiesta, pero, al verla tan apenada, decidió callar. Primero, necesitaba descubrir qué habían hablado Andrea y Matilda.

—Necesita tiempo, madre —murmuró él.

—Ojalá solo sea eso, querido mío.

***

Habían pasado tres días del incidente en la fiesta de los Barker, y aunque Ewan se había presentado en la mansión de Sophie todas las noches para cenar, no había conseguido ver a Matilda, ya que, con la excusa de padecer horribles jaquecas, ella había permanecido encerrada en su habitación.

—No te inquietes, porque conmigo se comporta igual —aclaró su madre, apesadumbrada.

Se encontraban en la biblioteca, donde podían hablar con tranquilidad. En esos días que no había visto a Matilda, Ewan la había extrañado demasiado, a tal punto que, al final, había llegado a una decisiva conclusión que tenía la intención de revelar a su tutora en ese mismo instante.

—Madre, ¿podemos hablar?

—Por supuesto. —Sophie procedió a sentarse en el sofá y él hizo lo propio en el sillón frente ella—. Dime, querido.

Ewan, nervioso, exhaló, ya que temía la reacción de Sophie, pero estaba dispuesto a enfrentarse a lo que fuese por conseguir su propósito.

—Deseo pedirte la mano de Matilda.

—¿Cómo? —exclamó ella, abriendo la boca, al mismo tiempo que se llevaba la mano al pecho.

—Amo a tu nieta con todas las fibras de mi corazón.

—Dios mío… —susurró Sophie con los ojos húmedos.

Al verla de ese modo, Ewan se apresuró a decir:

—Sé que un hombre con título constituiría el mejor partido para ella, pero te juro que nadie amará a Matilda como…

—¡Claro que sí, Ewan! —lo interrumpió su tutora con una sonrisa de oreja a oreja.

—Sí, ¿qué? —preguntó, asombrado.

—¡Por supuesto que te doy mi bendición!

—¿Lo dices en serio?

—Nadie mejor que tú podría cuidar de mi amada Matilda. —Ewan no podía creer lo que escuchaba. Se había preparado para batallar contra Sophie, sin embargo, ella le ofrecía su aprobación con alegría—. ¿Por qué crees que el día que Mat y yo fuimos a tu casa os dejé solos? ¡La reunión de beneficencia que utilicé como excusa se celebraba el día siguiente!

—Virgen santa. —Ewan, emocionado, se levantó, se puso de rodillas frente a la anciana y le tomó las manos—. Te doy las gracias con toda mi alma, madre, y te prometo que la haré muy feliz.

—Lo sé, cariño.

El ruido de las puertas al abrirse interrumpió la conversación. Ewan se puso de pie y tragó en seco al ver a Matilda entrar al recinto con un gesto adusto. No le pasó desapercibido que llevaba prendido el bendito broche en el vestido de seda azul que llevaba puesto.

—Perdón que os interrumpa —musitó muy seria.

—No lo haces, querida —respondió Sophie.

—Me da mucho gusto que estés mejor, Mat —Ewan dijo lo primero que se le ocurrió, notarla tan lejana le estrujaba el corazón.

—Deseo hablar con vosotros —informó sin responder a su comentario.

—Claro, querida —contestó Sophie.

Ewan permaneció de pie, mientras Matilda se acomodaba junto a Sophie, a mayor distancia de la que acostumbraba. Comprendió que esa conversación resultaría crucial, por lo que deberían ir con mucho cuidado.

—En la fiesta de los vizcondes Barker —comenzó a decir Matilda con la vista fija en el suelo—, se acercó una señora de apellido Fielding para hablar conmigo. —Ewan respiró hondo, consciente del desastre que se avecinaba. Cuando Matilda levantó la mirada y la clavó en la de él, el dolor que vio reflejado en sus ojos lo sintió como un puño que se incrustaba en medio de su estómago—. Me explicó que te conocía… muy bien.

Sophie giró la cabeza hacia él y frunció el ceño. Él acababa de pedir en matrimonio a su nieta, por lo que debería aclarar las cosas.

—Era mi amante —aseveró.

—¡Ewan! —exclamó su madre con evidente desagrado.

—Dije «era» —insistió.

—La señora Fielding —prosiguió Matilda con el mismo tono de voz, ajena al intercambio entre Sophie y él— me puso al tanto de que ella y tú hablabais mucho, y que en una de tus borracheras le habías confesado que yo… —escrutó a Sophie— era tu hija adoptiva.

Ewan cerró los ojos y apretó los labios en una línea.

«Maldito tonto», se dijo, furioso.

Al regresar de Montego Bay, atormentado por los profundos sentimientos que tenía hacia Matilda, había encontrado refugio en la bebida. Una noche, en un desesperado intento por olvidarse de la muchacha, había ido a ver a Andrea, sin embargo, en vez de tener sexo con ella, se había emborrachado como un loco y, por lo visto, había hablado de más.

—Es una verdad a medias, querida.

Al oír la respuesta de Sophie, Ewan admiró la valentía de su madre y entornó los párpados.

—No comprendo.

—Toda la sociedad cree que Arthur y yo adoptamos a una niña cuando nuestra propia hija falleció.

—Es lo que Ewan me explicó.

Este tembló al adivinar la intención de Sophie.

—Lo que nadie sabe es que esa pequeña, en verdad, era la hija de Olivia.

—¿Cómo?

—Nuestra hija falleció en el parto, mi querida. Y la niña que dio a luz eres tú.

Ewan imaginó que Matilda estallaría en llanto o en improperios, sin embargo, lo sorprendió la serenidad que mantenía.

—¿Por qué no me lo dijisteis desde el principio? —Aunque Matilda se expresaba en forma serena, casi como si estuviera hecha de hielo, estaba seguro de que, en el fondo, hervía de rabia.

—Por favor, madre, permíteme que se lo explique yo —solicitó decidido.

Sophie asintió. Ewan carraspeó y empezó a narrar la historia desde el principio. A medida que explicaba en detalle la sucesión de los hechos, percibía el juego de emociones que se reflejaban en los increíbles ojos de Matilda, una mezcla de sorpresa, dolor y desengaño. Al culminar, el silencio que prosiguió le resultó insoportable, ya que no tenía claro la manera en que ella reaccionaría.

—¿Cómo creeros? —preguntó enfadada—. En semejante maraña de mentiras que habéis gestado, es difícil distinguir la verdad.

Sophie se levantó y miró a su nieta.

—No puedo reprochártelo, Mat —apuntó con firmeza, aunque con los labios temblorosos—, Ewan y yo nos lo hemos ganado a pulso. Sin embargo, te ruego que no dudes de una cosa: Olivia, la amada hija que Arthur y yo engendramos con tanta alegría, fue tu madre, querida. —Ewan tragó en seco al ver cómo la mirada de Matilda se empañaba—. Es verdad que nunca descubrimos la identidad de tu padre, y que ese es un secreto que ella se llevó a la tumba para siempre. —Sophie respiró hondo y se enjugó una lágrima—. Yo estuve en el saqueo del barco pirata y puedo asegurarte de que el dolor de tu desaparición fue lo más terrible que me pasó en la vida. Olivia había muerto hacía unos pocos meses y tú eras lo único que me había quedado de ella, no obstante, esa noche no solo te perdí a ti, sino también a mi esposo. —Con las lágrimas cayendo por sus mejillas, prosiguió—: Lo único que consiguió mantenerme aferrada a la vida fue la llegada de mi querido Ewan, a quien, estoy segura, Olivia y Arthur, desde el cielo, mandaron para mitigar mi sufrimiento.

Ewan tenía ganas de abrazar a Sophie, pero se mantuvo en su sitio para no interrumpir el precario equilibrio que existía en esa habitación.

—¿Y cómo sabéis… que soy tu nieta? —preguntó Matilda, afectada.

—Tus ojos —respondió Ewan.

—Cualquier otra joven que tuviera la misma anomalía que yo podría serlo. —Era la primera vez que ella le respondía, y aunque lo hacía con parsimonia, el corazón de Ewan latió más aprisa.

—No —dijo Sophie y agregó—: Dadme unos minutos que regreso enseguida.

Cuando su tutora salió de la habitación, Matilda y él quedaron a solas, y aunque la escudriñó con intensidad, ella no lo miró ni una sola vez y tampoco emitió palabra. Su indiferencia lo perturbaba a tal extremo que no esperaría demasiado para aclarar las cosas, ya que la sola idea de perderla lo aterraba.

Oyó el ruido de los pasos de Sophie que se aproximaba. Al verla entrar a la biblioteca y dirigirse hacia Matilda, Ewan contuvo el aliento al advertir lo que llevaba entre las manos.

—Aquí está la otra evidencia de que eres mi nieta, querida mía.

Sophie extendió el estuche de terciopelo azul que él conocía muy bien.

Matilda observó la caja por un instante, como si dudase en aceptarla, y Ewan la comprendió, ya que, cuando lo hiciera, su vida cambiaría de forma radical. Con dedos temblorosos, ella tomó la caja y la abrió, y al hacerlo, empalideció.

—Dios mío —musitó, y las lágrimas se desbordaron por sus mejillas. El corazón de Ewan se contrajo y los ojos se le humedecieron.

—Tu abuelo Arthur —dijo Sophie— mandó a hacer dos broches iguales, con forma de hoja, pero en espejo. En uno de ellos (el que tienes tú) hizo grabar el nombre «Mat», y en el otro (el que ves en el estuche), «Sophie». ¿Me permites tu broche? —Matilda asintió y, después de desabrocharlo, se lo entregó—. Fíjate en qué se forma cuando ambas mitades se unen, cielo.

—Un corazón —susurró ella, moqueando.

—Sí, mi amada Matilda Albright. Ese es el símbolo que refleja el amor de tu madre y el de tus abuelos por ti.

—¿Por qué me llama Matilda? —preguntó confundida, al mismo tiempo que se limpiaba las mejillas con el dorso de la mano.

—Ese es el nombre que tu madre, antes de morir, me pidió que te pusiéramos.

Matilda miró a Ewan por un instante, y al hacerlo, supo que buscaba en él un apoyo como cuando se encontraban en la isla. El pecho de Ewan se contrajo de alegría, pero duró un suspiro, ya que la atención de Matilda regresó a Sophie.

—Yo… no sé qué decir —susurró con la voz quebrada y el rostro cubierto de un nuevo torrente de lágrimas.

—Nada, querida mía —murmuró Sophie con un nudo en la garganta—. Tan solo permíteme abrazarte.

Sophie, con ternura, tomó de las manos a Matilda y la hizo ponerse de pie para estrecharla con fuerza, al mismo tiempo que prorrumpía en profundos sollozos. Ewan, conmovido hasta los huesos, observó a Matilda que se mantenía rígida y aturdida, pero respiró aliviado cuando devolvió el abrazo a Sophie y la acompañó con su llanto.

Ewan permaneció en silencio con las mejillas húmedas, consciente de que el camino que tenían por delante para aceptar las nuevas circunstancias no resultaría fácil, pero, a pesar de ello, después de casi veinte años, abuela y nieta al fin se habían encontrado.


Capítulo 37

Mat se inclinó y observó los primeros pimpollos de rosas que se habían abierto esa mañana en los jardines de Sophie. Había elegido visitar uno de los más alejados de la casa para que nadie la molestara; sus sentimientos se encontraban a flor de piel, y la naturaleza constituía el único remedio que conocía para aplacarlos.

Hacía tres días que se había enfrentado a dos de los desafíos más difíciles de su vida: descubrir que era nieta de Sophie, y que el hombre al que más amaba en la vida estaba rodeado de engaños, además de una amante celosa que la había confrontado sin ningún escrúpulo. Su voz interior, desde el principio, le había advertido de que tuviese cuidado con Ewan, pero ella se había negado a escuchar, y, en ese momento, continuaba lamiéndose las heridas.

De la noche a la mañana, su vida había cambiado y no estaba segura de cómo continuar. Por un lado, le urgía hablar con Nick para aclarar las cosas, pero, por el otro, el amor que su recién descubierta abuela le brindaba nutría su quebrantado corazón y le generaba ansias por conocer más sobre el pasado de ambas. Por eso, Sophie y ella habían conversado sobre Olivia, su madre, así como sobre su abuelo Arthur, por el que comenzó a sentir un especial afecto al descubrir la historia de los broches que había enviado a hacer cuando ella era tan solo una bebé.

Suspiró. Aunque continuaba dolida con Sophie por haber sido cómplice de las mentiras de Ewan, oírla narrar la dramática historia ocurrida en el barco, la forma en que había batallado contra el dolor de su pérdida, y cómo, a pesar de los obstáculos, había mantenido la convicción de que ella estaba viva y de que algún día la encontraría, Mat no podía dejar de admirarla y quererla más.

«Y tú, Matilda querida —le había dicho la noche anterior—, heredaste la misma persistencia de los Albright».

Le resultaba difícil asociar ese nombre con ella, por lo que, después de agradecer a su abuela, le había rogado que continuara llamándola Mat hasta el día que, quizá, pudiera acostumbrarse al otro.

Se recostó sobre la hierba y, al contemplar las copas de los árboles que se agitaban por la suave brisa, aspiró profundo. ¡Se sentía tan dividida! Extrañaba su familia, sus animales, su casa, la fascinante naturaleza de la isla, pero, desde que había descubierto que tenía una abuela y que también pertenecía a esta tierra, no sabía cómo uniría los dos mundos sin dañar a nadie.

Al pensar en Nick, recordó que él le había dicho que su madre había muerto en el parto de ella, tal como Sophie y Ewan le habían explicado, si bien nunca le había dado detalles acerca de su padre. Cuando había intentado sonsacarle información, Nick se había encerrado en un gran mutismo, y aunque Mat nunca había comprendido el por qué, había aprendido a aceptarlo. Por consiguiente, constatar que el nuevo mundo que se desplegaba ante ella tenía que ver con sus raíces la inquietaba y la impulsaba a conocerlas con mayor avidez.

«Mejor ponte a trabajar», se dijo, antes de incorporarse y ponerse de rodillas.

Con la protección de los guantes, empezó a eliminar las malezas que se empeñaban en atacar a sus plantas. A medidas que las arrancaba, se imaginó que tendría que hacer lo mismo con el profundo amor que sentía por Ewan, y con la imagen de Andrea Fielding cuando le revelaba que Ewan y ella eran amantes. Gimió. ¡Había dolido tanto! Su realidad había colapsado como sus flores frente a un aluvión, y de la única manera que veía posible cicatrizar sus heridas sería si regresaba a Montego Bay por un largo tiempo, quizá para siempre. Afligida, prorrumpió en sollozos.

—Mat. —La voz de la última persona que ansiaba escuchar hizo que irguiese la espalda y se limpiase las lágrimas con rapidez. Observó en el suelo la sombra que se movía hacia ella, y cuando esta la sobrepasó, la musculosa figura de Ewan se plantó frente a sus ojos—. No me eludas más, por favor.

—¿Qué deseas? —preguntó reacia, antes de continuar con la tarea con mayor rabia.

—Hablar contigo.

—¿De qué?

—Sé que te causé mucho dolor…

Mat alzó la cabeza y exclamó:

—Que no pretendiste evitar.

—No es así.

—¿Y cómo es? —De un salto, se levantó y se arrancó los guantes—. Me traicionaste, Ewan.

—No. —Ante la negativa de él, una inusitada furia ascendió por sus pulmones y por su garganta que la impulsaron a acercarse a Ewan, sin intimidarse por la alta y enorme figura.

—Me hiciste creer que eras mi amigo y que me tenías en alta estima —siseó.

Ewan levantó los brazos como si ella fuera el arma que lo apuntaba, aunque no distaba mucho de ser así.

—Reconozco que al principio ideé un plan, pero, a medida que te conocía, fue inevitable que comenzara a enamorarme de ti.

—No te creo.

—Mat —intentó aferrarla de los hombros, pero ella alcanzó a retroceder.

—¡No me toques!

—Por Dios, compréndeme. ¡Sophie necesitaba encontrarte! A partir del día que desapareciste, los detectives que ella contrató te buscaron por todas partes y sin descanso, pero nunca consiguieron una información confiable, y la única pista que llegó a mis manos me la brindó Erik. ¿Qué esperabas que hiciera?

—Contarme la verdad.

—¿Me hubieras creído?

—No lo sé, pero hubiera valorado mil veces más tu honestidad que tus inventos. ¡No soy una tonta, Ewan!

—Por Dios, sabes bien que yo siempre te he respetado.

—¿Mintiéndome? Tengo una perspectiva muy distinta del respeto que tú.

—Tenía miedo, Mat.

—¿De qué?

—De perderte.

—Pues con tus engaños y tu querida amante lo has conseguido.

—No permitiré que me dejes.

—Ah, ¿sí? —Lo aferró de la camisa y siseó—: Conocías mi espantoso mal, sin embargo, mientras te entregaba mi regalo más preciado y te declaraba mi amor, ¡tú ya habías corrido a los brazos de esa mujer y le habías contado sobre mí, incluso los secretos más íntimos de mi vida, que yo no tenía idea de que existían! ¡Eres patético!

—Déjame explicarte.

—No creo en tus palabras. ¡Vete y déjame en paz! —Se dio la vuelta y caminó a paso rápido hacia la casa, pero Ewan la detuvo al sobrepasarla y plantarse frente a ella.

—No te irás sin escuchar lo que tengo para decirte.

—¿Acaso crees que me importa? —Y retomó la marcha, pero solo alcanzó a dar dos pasos cuando Ewan la atrapó del brazo.

—Somos dos tozudos y, esta vez, no cederé terreno hasta que me oigas.

—No me amenaces.

—No lo hago, ¡solo te presento la realidad de los hechos! —La tomó de los hombros—. Que te entregaras a mí aún después de lo que te había ocurrido con aquellos forajidos significó todo para mí, Mat. Te veneré, te adoré y te cuidé como a nadie. Nunca había hecho el amor enamorado con una mujer, tampoco con una virgen, por lo que también para mí significó una primera vez.

—No me importa…

—Con respecto a Andrea —prosiguió ignorando la queja de Matilda—, ella se convirtió en mi amante antes de conocerte. Cuando regresamos de Montego Bay, me presenté una vez en su casa, enajenado por los sentimientos que tú despertabas en mí y que me resultaban atemorizantes.

—Ella habló de varios encuentros.

—Mentira —aseguró—. En esa única oportunidad, es cierto que me emborraché y que hablé de muchas cosas, aunque no recordaba precisamente de qué, sin embargo, enterarme de que confesé circunstancias que nunca debieron haber salido de mi boca me avergüenza. —Suspiró y la escrutó entristecido—. Mat, te juro que no la toqué. No podía hacerlo, porque lo único que ansiaba era tu rostro, tu cuerpo, tu alma.

—Ella supo la verdad antes que yo. —Sollozó de ira y frustración mientras le golpeaba el pecho—. ¿Cómo pudiste?

—Perdóname, Mat, por favor —susurró tomándola de las muñecas con suavidad y firmeza a la vez—. Me arrepiento por hacerte sufrir, porque lo único que deseo es amarte y brindarte felicidad.

—Jamás podría compartir al hombre que amo.

—Andrea y yo dejamos de ser amantes

—¿Desde cuándo? —La expresión de Ewan se endureció.

—Desde la noche de la fiesta.

—O sea que cuando pasó lo del invernadero ella todavía existía.

—Sí, pero como te expliqué, desde que llegué de Jamaica, no la toqué. Mat, yo estaba totalmente abocado a ti y lo último que deseaba era pasar tiempo con ella. Es más, al otro día de visitarla, no bien desperté de mi borrachera, decidí que finalizaría nuestra relación apenas la viera otra vez, y eso sucedió cuando se presentó en la mansión de los Barker.

—Esa mujer estaba despechada, y aunque resulte patético, de alguna manera la comprendo.

—Andrea recibía dinero y joyas a cambio, Mat. No seas ingenua, nos usamos mutuamente.

—Todo esto… —sacudió la cabeza, apabullada— no lo comprendo y me da asco. —Lo empujó con tanto brío que el cuerpazo de Ewan se movió hacia atrás. Intentó correr, pero él le envolvió los brazos con los suyos y de una zancadilla los hizo caer al suelo—. ¡Eres un sinvergüenza! —Forcejeó iracunda debajo de él. Se sacó las ganas de insultarlo una y otra vez y de darle un buen puñetazo, porque el daño que le había infligido se lo quería trasladar a él.

—Golpea más fuerte, Mat. ¡Me lo merezco! Pero nada de lo que hagas podrá impedir que te ame cada día más.

—¡Vete!

—Nunca.

—Voy a hacerte pedazos con mis uñas y dientes.

—Si ese es el precio para que regreses a mí, hazlo. Aquí estoy. —Al oír esas palabras, algo en su interior se debilitó, y luchó con más energía, no obstante, al cabo de un rato, comprendió que Ewan no la liberaría.

Permanecieron en silencio durante un rato, interrumpido por las respiraciones agitadas de ambos, y cuando Mat elevó la vista al cielo, el celeste límpido que se extendía por sobre sus cabezas, acompañado del revoloteo de los pájaros, comenzó a ejercer su poder sobre ella.

—El mundo al que estás acostumbrado no pertenece al mío, Ewan —susurró, mortificada.

—Lo sé, y tampoco pretendo regresar a él.

—Jamás podría vivir dudando de ti, Ewan. Me resultaría tan doloroso y denigrante que terminaría odiándote.

—A partir del momento en que comprendí que te amaba, no hubo cabida para otra mujer que no fueras tú.

—Si es así, deja que regrese a la casa.

Ewan la escrutó durante un largo rato, hasta que, muy lentamente, se apartó y se puso de pie. Extendió la mano para ayudarla a hacer lo mismo.

—Está bien, Mat, tú ganas —le dijo con tristeza—, pero te advierto que no me detendré hasta que vuelvas a escuchar a tu corazón.
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—Querida mía.

Mat, sentada en la biblioteca con un tratado de Botánica en las manos, sonrió a Sophie, quien se dirigía hacia ella.

—Abuela… —Se levantó y, dejando el libro sobre el almohadón, le dio un beso en la mejilla. Hacía pocos días que la llamaba de esa forma y cada vez le resultaba más natural hacerlo. Sophie le tomó la mano y musitó:

—¿Podemos hablar, cariño?

—Por supuesto. —Se acomodaron en el sofá, esa vez muy cerca la una de la otra, y Mat se dio cuenta de la perturbación de su abuela—. ¿Qué es lo que te preocupa?

Sophie la escrutó con un brillo diferente en la mirada.

—No se trata de qué, sino de quién.

—¿Puedes ser más explícita?

—Ewan. —Al escuchar su nombre, Mat se mordió el labio inferior—. Hace días que viene a visitarte, pero tú apenas le diriges la palabra.

—Él y yo… —se le hizo un nudo en la garganta— no estamos atravesando el mejor momento de nuestra amistad.

Sophia respiró hondo y asintió.

—Mi muchacho es uno de los seres que más amo en este mundo, Mat, y sufre porque no le das la oportunidad de resarcirse.

—Existieron demasiadas mentiras, abuela.

—Yo también participé de ellas y no me has condenado como a él.

Al oír aquello, Mat tomó coraje y decidió decir la verdad sin tapujos.

—Amo a Ewan con todo mi corazón.

—Y él a ti, tesoro.

—Sinceramente, no lo sé, abuela —respondió con un nudo en la garganta—. Me enamoré de él por su dulzura y por la amistad que forjamos en Montego Bay. Yo no aceptaba la compañía de ningún hombre, salvo la de mi padre y la de Samuel, sin embargo, cuando Ewan apareció en mi vida, me sorprendió con su honestidad y compañerismo a tal punto que me atreví a confiar en él. Cuando descubrí la cantidad de cosas que había inventado, algo en mi interior se quebró, y no sé cómo sanarlo.

—Ewan se sentía muy presionado por mí, querida. No soy su verdadera madre, pero me considera como tal, y deseaba hacerme feliz. ¿Te contó acerca de Christopher Barnes?

—Nunca lo mencionó.

—Entonces, lo haré yo para que comprendas mejor a Ewan.

Mat escuchó a su abuela con atención, y a medida que la ponía al tanto de la historia del primo lejano, y de las amenazas que este le había infligido para apoderarse de su fortuna y que comprometían a Olivia, su madre, y a toda la familia, un gran enfado creció en su pecho.

—Sí, querida —prosiguió Sophie—. Durante todos estos años oculté la verdad por miedo a la reacción de la gente, pero, ahora que te he recuperado, no me importa que Christopher exponga nuestro secreto a todos. Es más, tú misma puedes decidir si quieres que seamos nosotros quienes lo hagamos antes que él, incluso cómo y cuándo, porque bajo ningún punto de vista deseo arruinar tu reputación.

—Dios mío, ese hombre es un monstruo —exclamó horrorizada.

—No sabes las cosas que la gente es capaz de hacer por dinero. Aunque a mí no me importaban sus injurias, deseaba con todo mi corazón que tú recibieras lo que te pertenece por derecho de cuna.

En ese instante, Mat se dio cuenta de que las palabras de su abuela cobraban otro sentido.

—¿Qué me estás queriendo decir? —preguntó, temerosa.

—Tú eres mi heredera, cariño, y serás la legítima dueña de todo lo que me pertenece.

—No, abuela. Yo jamás podría…

—Sé que es un tema que te asusta —la interrumpió—, y te prometo que lo hablaremos otro día. Ahora, urge que comprendas la presión que Ewan sentía cuando arribó a Montego Bay. Él sabía que eras mi nieta, pero, así y todo, prefirió labrarse una amistad contigo en vez de traerte a la rastra a Londres.

—¿Se hubiera atrevido?

—Te aseguro que sí. Ewan, aunque hoy lo dudes, es un hombre de valores intachables. Creció a mi lado y conozco su lealtad, y te aseguro que, si hubiera sido necesario, te habría atado como un fardo para meterte en su barco y devolverte a mis brazos. Así es la manera en que Ewan opera. Cuando ama a alguien, no tiene términos medios. Y aunque él pensaba que jamás sería capaz de amar a una mujer, en la isla se topó contigo y no pudo detener lo inevitable. Esto trajo aparejado un profundo dilema en su interior: mientras yo le exigía regresarte a mi lado cuanto antes, él intentaba forjar una amistad contigo, aun cuando lo aterrorizaba la posibilidad de que Christopher se saliera con la suya y me hiciera daño. Él se enamoró de ti sin que su mente se diera cuenta, aunque sí su corazón. Puedo asegurarte, Mat querida, que lo último que Ewan deseaba era causarte daño, pero muchas veces las personas nos enredamos en nuestras acciones por no perjudicar al otro, y en este caso, él no quería herir a ninguna de las dos mujeres a las que más ama.

—¿Por qué no recurrir simplemente a la verdad, abuela?

—¿La habrías aceptado?

—No lo sé, pero valía la pena el intento.

—No había espacio para las disyuntivas, tesoro, y él lo sabía muy bien.

—Reconozco que no es fácil la situación en la que Ewan se encontraba, pero también surgió… —Se detuvo, porque moriría de vergüenza si nombraba a Andrea otra vez. Sin embargo, Sophie la sorprendió.

—¿La señora Fielding?

—Sí.

—Querida, es normal que los hombres poderosos y solteros tengan amantes, además de los casados que no están enamorados.

—Sí, me lo explicó Rachel.

Sophie sonrió.

—Me alegro de que ya lo supieras.

—¿Y tú no estás enojada con él al haberle dicho a su amante algo que no le competía saber?

—No niego que tuvimos una charla en la que demostré mi rabia contra su falta de sensatez, pero un hombre enamorado es peor que una mujer.

—Abuela, él no me…

—Sí, Mat —la interrumpió—. Ewan te ama y ya no tiene que ver más con esa mujer. Es más, hace unos días vino a verme para pedir…

El ruido de las puertas al abrirse las interrumpió, y Mat se preguntó qué era lo que su abuela había estado a punto de decirle. Le sorprendió ver a Ewan entrar con un gesto adusto en el rostro, junto a lord Davenport y un desconocido de extrema elegancia en su porte, que llevaba un maletín en la mano.

—¡Robert! —exclamó Sophie con un brillo de alivio en la mirada—. Por fin has regresado. —Escrutó al conde con dulzura—. Jack, ¡qué gusto verte!

—Gracias, milady —dijo el conde—. Perdóname por no haber anunciado mi llegada, pero Ewan y tu abogado se presentaron a mi casa y solicitaron esta reunión.

—Encontré al señor Hanson en la ciudad —comentó Ewan—, y cuando me dijo que acababa de llegar y necesitaba reunir a lord Davenport con nosotros, no dudé un instante en ayudarlo.

—La información que traigo valió el tiempo y el esfuerzo empleados, lady Wilmington —dijo el letrado, y, a continuación, escrutó a Matilda con una sonrisa apenas perceptible—. ¿Señorita Albright?

—Encantada, señor…

—Hanson, señorita. Robert Hanson.

Ewan no podía apartar los ojos de Matilda. No solo la extrañaba con locura, sino que, también, desconocía la información que Robert manejaba, y temía que resultara perjudicial para ella.

—Por favor, sentémonos —solicitó su madre.

—Siento curiosidad por conocer la causa de mi presencia en esta reunión —dijo lord Davenport al acomodarse en un sillón.

—Yo también —susurró su tutora, y sonrió a Jack—. Aunque sabes que siempre eres bienvenido.

—Te lo agradezco, milady, solo que pensaba que el señor Hanson se había ausentado de la ciudad por un tema relacionado con tu familia.

—Así es —reconoció este—, pero la investigación tomó giros inesperados.

—Antes que nos la cuentes —expresó Sophie y miró a lord Davenport—: lo que salga de mi boca de aquí en más confío en que quedará en ti, Jack.

—Por supuesto, milady.

Sophie asintió y se dirigió otra vez a Robert Hanson:

—Como estuviste ausente por mucho tiempo, necesito que me expliques cómo llegó a oídos de Christopher que yo había hecho un testamento a favor de Matilda. Los únicos que conocían sobre ello eran Ewan y tú.

—Tiene razón, milady. Fue un acto inapropiado de mi parte, ya que ese mequetrefe se presentó a mi despacho y sus amenazas resultaron tan truculentas que, fuera de mí, cometí el error de decir lo indebido. Al ver el daño que había ocasionado, me apresuré a partir para buscar pistas sobre el paradero de quien en aquel entonces llamábamos «su hija adoptiva».

Ewan se dio cuenta de que lord Davenport seguía la conversación entre Sophie y Robert en silencio, atento a las nuevas revelaciones.

—Pero lo que no sabía —continuó el abogado— era que descubriría algo muy importante para los presentes en esta habitación, además del hecho de que Barnes, con esta información, no podrá molestarlos nunca más, ya que echará por tierra cualquier pretensión de su parte.

—¿De qué se trata?

Ante la pregunta de Sophie, Robert extrajo de un maletín una carpeta repleta de papeles, uno de los cuales extendió hacia ella. A medida que su tutora leía en voz baja, Ewan captó cómo el semblante de ella se ensombrecía.

—Dios mío —susurró al levantar la cabeza, y con los ojos repletos de lágrimas, se dirigió a lord Davenport—. Es un certificado de una boda que se realizó en Escocia.

—¿Cómo? —La pregunta en simultáneo del conde y de él provocó que su madre respondiera con la voz en un hilo:

—Mi hija Olivia se casó en Gretna Green con James.

—No puede ser —aseveró el noble, tomando el papel de manos de Sophie. Al leerlo, la palidez que reflejaba en su rostro preocupó a Ewan.

—¿Quién es James? —preguntó este, desconcertado porque el conde y su madre parecían conocer al extraño que figuraba en el papel.

Lord Davenport respiró hondo y contestó:

—James Davenport, mi hijo.
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—Mi hijo y heredero, James —comenzó a relatar lord Davenport—, fue un joven repleto de energía, con un enorme corazón, pero también con un temperamento indómito que lo llevó a confrontarse con la realidad de que, algún día, él sería el responsable de continuar con el apellido y con el legado de ser conde en nuestra familia. A pesar de haberlo instruido con los mejores profesores en Alemania y Francia, su carácter aventurero y libre, gestado desde la ausencia de una madre fallecida cuando él solo era un adolescente y de mí, que me encontraba sumergido en mis negocios y en mis viajes, forjó un temple que, con el paso del tiempo, se tornó imposible de controlar. James, a sus dieciocho años, y en contra de mi voluntad, se había lanzado a recorrer mares y tierras, que, al poco tiempo y a mi pesar, lo condujeron a incursionar en la piratería.

—No… James no.

—Sí, Sophie —dijo el hombre, apesadumbrado, y aclaró a los demás—: Olivia y James se conocían de pequeños.

—¿Cómo? —preguntó Ewan, sorprendido porque Sophie nunca le había hablado de él.

—Es verdad —respondió su madre—. Arthur y yo éramos amigos de la familia de lord Davenport desde hacía mucho tiempo, y cuando nos reuníamos, nuestros hijos, aunque había una cierta diferencia de edad, jugaban sin descanso. Recuerdo a James que protegía a Olivia como si fuera una hermanita menor.

—El contacto estrecho entre ambos —prosiguió el conde— continuó hasta que mi hijo, convertido ya en un adolescente, recibió el golpe de la muerte de su madre. A partir de ese momento, su rebeldía comenzó a evidenciarse con mayor asiduidad, y no solo se alejó de todos nosotros, sino que, como ya expliqué, terminó convirtiéndose en un criminal. Mi vergüenza y desasosiego fueron tales que decidí callar, y cuando alguien me preguntaba por James, yo simplemente respondía que se encontraba estudiando en el extranjero.

»Luché por años para que James se encauzase y se transformase en un digno heredero de nuestro linaje y de la fortuna de la familia, pero mi hijo no escuchaba a nadie más que a su propio anhelo de ser libre y gozar de la vida al precio que le pareciera mejor. Odiaba la aristocracia, y nunca se dignó a regalarme la esperanza de que, quizá, algún día recapacitaría y asumiría el rol del hijo primogénito. Por el contrario, sus incursiones piratas se hicieron cada vez más importantes para él, a tal punto que llegó a ser llamado «El demonio de los mares». A partir de ese momento, y después de una espantosa pelea que James y yo tuvimos, decidí darlo por muerto. Y lo enterré en vida.

—Nunca imaginé la historia que existía detrás de la vida de James —susurró Sophie—. Lo lamento tanto…

—Y yo —asintió lord Davenport, antes de dirigirse a Ewan—: A través de tu padre, el señor Henry Trowbridge, me enteré de que mi hijo se había enamorado perdidamente de una muchacha llamada Olivia, y que quería casarse con ella para llevarla al Caribe. ¡Jamás me dijo su apellido! Quizá no lo sabía.

—¿Por qué su hijo era amigo de mi padre? —quiso saber Ewan, anonadado.

—Sinceramente, no lo sé. Me lo comentó una tarde en el White´s cuando se encontraba ebrio por la muerte de su esposa, es decir, tu madre, y como supuse que se trataba de la diatriba de un triste borracho, lo dejé pasar y me olvidé del asunto hasta que James y yo tuvimos la fuerte pelea. Como mi hijo no escuchaba razones para aceptar que, de continuar con esa vida disipada, se perdería la posibilidad de mantener el apellido de nuestra familia, terminó gritándome que ya había encontrado el amor en una joven a la que amaba con todo su corazón, con quien pensaba contraer matrimonio. Recordé lo que el señor Trowbridge me había dicho, y me opuse con ferocidad.

—¿Por qué no los dejó casarse? —preguntó Matilda, apenada.

—Porque suponía que Olivia debía de ser una muchacha mundana, ya que James nunca aclaró que se trataba de la hija de los vizcondes, estoy seguro de que para evitar relacionarla con lo que él más detestaba: la nobleza. A todo eso, se sumaba la enorme presión de asumir el detrimento de la sociedad si llegaba a descubrirse que «El demonio de los mares» no era otro que mi hijo.

—¿Tiene idea de por qué se casaron en Escocia y no en el Caribe? —interrogó Matilda.

—No —respondió lord Davenport.

—Yo, en cambio, creo que sí —afirmó Sophie.

Ewan contuvo el aliento ya que, a medida que los secretos se descubrían y él ataba cabos, no sabía si Sophie se animaría a revelar esa parte de la historia de su hija a lord Davenport.

—Madre… —suplicó él.

—Es necesario decir de una vez por todas la verdad, querido.

Ewan admiró a Sophie más que nunca, porque su coraje no tenía límites.

—Como tú digas.

—¿A qué te refieres? —preguntó lord Davenport.

—A algo que cambiará tu vida para siempre, Jack.

—Por favor, explícate.

Sophie aspiró hondo, y asintió.

—Cuando Olivia tenía diecisiete años, la enviamos a la casa de Amelia, una tía de Arthur, que vivía en Escocia y adoraba a nuestra hija. Sabíamos que nuestra pequeña disfrutaba de aquellas tierras por sus paisajes y por la manera de ser de la gente, y no tuvimos ningún inconveniente de que se ausentara por un tiempo. Con el transcurrir de los meses y ver que ella no regresaba, nos preocupamos. Un día, recibimos una misiva de Amelia en la que nos informó que debíamos viajar a su casa lo antes posible porque Olivia no se encontraba bien. Cuando arribamos, nos enteramos de que ella había quedado embarazada de un desconocido, y horrorizados, intentamos extraerle la identidad del padre, pero no solo resultó un imposible, sino que, además, aseguró de que nunca más regresaría a Inglaterra.

—Dios mío —susurró lord Davenport, y Ewan no tuvo duda de que el hombre comenzaba a imaginar el resto de la explicación.

—Obligados a pensar en las consecuencias que los actos de nuestra hija podrían traer a nuestra familia —prosiguió Sophie—, decidimos dejar a Olivia en Escocia hasta que diera a luz. Arthur, furioso, había acusado a Amelia de no haber cuidado a nuestra hija como merecía, por lo que ella prometió ocuparse de Olivia hasta que el niño o la niña naciera. Arthur y yo regresamos a Londres y callamos la tremenda ofensa y traición que, a nuestros ojos de aquel entonces, Olivia había infligido sobre la familia. No tengo consuelo y me avergüenzo de mí misma al pensar que nuestra pequeña no tuvo el apoyo y el amor que Arthur y yo, como padres, deberíamos haberle brindado. —Con los ojos cuajados de lágrimas, se dirigió a lord Davenport—: Olivia murió en el parto.

—Madre de Dios.

—Sí, Jack. A ti y a la sociedad les dijimos que nuestra hija había muerto al caerse de un caballo en una cabalgada en Escocia, pero ahora sabes la verdad. Estoy segura de que el romance entre tu hijo y nuestra hija debe haberse iniciado en esa tierra. James se habrá enterado de las circunstancias, no me sorprendería pensar que, quizá, de boca del propio Henry, y al saber que Olivia estaba embarazada de un hijo suyo, se casaron en Gretna Green.

El semblante de lord Davenport empalideció aún más, así como el de Matilda. Ewan tuvo ganas de correr a abrazar a la muchacha, aunque se obligó a reprimir sus actos para no interrumpir la gravedad de lo que se estaba manifestando.

—¿Sabes si la niña o el niño sobrevivió?

—Sí, Jack. Nuestra nieta es Mat.

Lord Davenport agrandó los ojos y giró el rostro para clavar la vista en Matilda.

—No sé qué decir —balbuceó perturbado.

—Yo tampoco, lord Davenport, créame —dijo Matilda, muy compungida. Ewan no soportaba ver la tristeza que se vislumbraba en la mirada de ella, pero era consciente de que ese era el día que la providencia había elegido para que las terribles circunstancias que habían rodeado el amor entre Olivia y James se expusieran a la luz—. ¿Alguno de ustedes tiene idea de por qué nunca conocí a mi padre?

La pregunta de la muchacha provocó que una profunda desazón nublara las facciones de lord Davenport.

—No con exactitud, querida, pero estimo que la principal causa debe haber sido que James, pocos años después de la fecha de esta licencia matrimonial —señaló el papel—, murió en un enfrentamiento en el mar.

—Me apena saberlo, de verdad —musitó Matilda con los ojos empañados, y miró a Sophie—. ¿Tú conocías el destino que tuvo mi padre, abuela?

—No. Solo que James había fallecido. Cuando Jack me advirtió que la relación entre su hijo y él se había resentido por completo, dejamos de mencionar a James en nuestras conversaciones, y, con el tiempo, dejó de ser parte de nuestras vidas. —Suspiró con pesar—. Nunca habría imaginado que el pequeño que alguna vez había sido tan amigo de Olivia, terminaría siendo un pirata, el gran amor de nuestra hija, y tu padre, querida.

—Yo fui quien exigió que nunca más hablásemos sobre él —confirmó Davenport, angustiado—. Algo que jamás podré perdonarme.

—Ahora comprendo tantas cosas… —susurró Sophie.

—Tu apoyo en todos estos años ha sido mi salvación —le dijo el conde, antes de acercarse a Matilda—. Mi querida —musitó con ternura—: aunque la vida y mis crueles exigencias me quitaron a mi hijo, mi corazón se estremece al saber que tú eres mi nieta. Por favor, aunque te lleve tiempo, espero que me permitas desempeñar mi rol de abuelo y que aprendas a aceptar el enorme cariño que pienso brindarte hasta el fin de mis días.


Capítulo 40

Mat contempló el lago repleto de flores con un nudo en la garganta, agotada de tanto pensar. Después de la tarde anterior, en la que nuevas revelaciones se habían sumado a las que ya existían, y que aún no había tenido la posibilidad de asimilarlas, sentía que su mundo se había disgregado en millones de pedazos y no tenía la menor idea de cómo volver a ser ella misma.

Esa mañana, si bien lloviznaba, había salido a caminar por los jardines para apaciguar sus pensamientos. No sabía cuántos kilómetros había recorrido, la mansión había desparecido de su vista pero, en su lugar, un precioso lago había surgido ante ella en todo su esplendor y la había hecho detener para sentarse sobre su orilla.

Se sonó la nariz con un pañuelo, entristecida por el sufrimiento de sus padres, quienes no habían podido disfrutar de su amor por el hecho de pertenecer a la nobleza y contar con progenitores que habían actuado en función de las leyes sociales que a ella, al final, comenzaban a resultarle agobiantes y despiadadas. Y algo así la hacía replantearse qué era lo que en verdad deseaba para su futuro. Si tan solo pudiera regresar el tiempo atrás, amaría disfrutar la vida que Ewan y ella llevaban en la isla, donde todo era más simple y repleto de risas. Hacía demasiado que ella no reía, y se mostraba mustia como el clima de esa ciudad.

—Mat. —Aunque en otro momento lo habría rechazado, en ese se sintió feliz de que Ewan la hubiese encontrado. Lo miró sin responder, con un nudo en la garganta, y no intentó apartarse cuando él se sentó a su lado—. Necesitas apoyo, cielo —lo oyó decir con ternura—. Si me permites, deseo brindártelo.

—Me siento cansada.

—Lo sé, cariño. —Ante la dulzura de su respuesta, las lágrimas se desbordaron de sus ojos.

—Me duele no recordar a mi padre, tampoco a mi madre, y saber que, si hubiésemos tenido la oportunidad, quizá podríamos haber conformado una familia unida.

—Te comprendo.

—Amo a Nick, y a todos los que se hicieron cargo de mí, pero descubrir que, al final, pertenezco a mundos tan diferentes me hace replantearme quién soy en realidad.

—Tú misma, Mat. Y seguirás siéndolo.

Matilda se puso de pie, y él la imitó.

—No es tan fácil, Ewan. Enterarme de que Sophie es mi abuela resultó una verdadera sorpresa y, también, un revuelo de emociones, pero saber que lord Davenport es mi abuelo y que mi padre fue un pirata profundamente enamorado de una jovencita que murió al darme a luz resulta asolador.

Ewan era consciente de que los sucesos que Matilda enumeraba se sumaban al espantoso accionar de él, y se sentía deplorable.

—Por favor —susurró muy cerca de ella, mientras le enjugaba las lágrimas con los dedos—, acepta un abrazo de mi parte.

—No sé… —musitó con la voz quebrada.

—Te lo suplico, Mat. —Cuando ella asintió, él le envolvió el cuerpo y la estrechó con fuerza contra él. Con la mejilla apoyada sobre su hombro, Matilda prorrumpió en desgarradores sollozos, y él, conmovido hasta las entrañas, la acompañó en silencio, entretanto le acariciaba la cabellera. Al hacerlo, cerró los ojos, agradecido por ese momento donde ella volvía a confiar en él, así fuera por unos minutos.

—Ewan, debo regresar a la isla —la oyó decir con la voz amortiguada por la tela de su chaqueta. Se apartó para tomarle el rostro entre las manos.

—Mat, no…

—Debo hacerlo.

—¿Por qué? —preguntó desesperado.

—Para encontrarme a mí misma.

—Te ayudaré a hacerlo aquí, querida.

—No podría, Ewan. Debo esclarecer mi alma para poder ser Matilda de una vez por todas.

—Sophie moriría sin remedio. —«Y yo también», pensó—. Después de casi veinte años, tiene el derecho a disfrutarte. Tu abuelo y yo…

—No puedo pensar en otros, Ewan —lo interrumpió—, cuando apenas puedo hacerlo en mí. La isla me dará las respuestas que necesito.

Con el corazón destrozado, Ewan la miró y, al detectar destellos del amor que ella alguna vez le había confesado, inclinó la cabeza y la besó. Al principio lo hizo con cautela, atento a la reacción de ella, pero cuando Mat abrió la boca para recibir su lengua, con fuerte demanda.

Besó y adoró los suculentos labios femeninos, mientras Matilda lo abrazaba y gemía de placer, endulzándole los oídos. Las suaves manos, a través de la ropa, le acariciaban los fuertes músculos del pecho, de los brazos y le despeinaba el cabello, como a ella le gustaba hacer, hasta que él envolvió sus brazos alrededor de la marcada cintura y la acercó aún más a él, invitando a sus bocas a abrirse en un largo e intenso encuentro.

De repente, oyó su propio quejido cuando un espantoso dolor en la nuca lo alejó de Matilda. Percibió el temblor en sus piernas, y sin ser capaz de evitarlo, cayó de rodillas al suelo.


Capítulo 41

—¡No! —chilló Mat al ver a Ewan caer al piso, con la cabeza ensangrentada. Confundida y asustada, intentó dirigirse hacia él, pero una enorme mano le tapó la boca y un fuerte brazo la estrechó contra un musculoso torso.

—No se te ocurra pelear esta vez —advirtió Alexander, y Mat cerró los ojos al reconocer su maldita voz. Al ver que Ewan no se movía, comenzó a forcejear con todas sus fuerzas y consiguió deshacerse de la mano que le impedía hablar.

—¿Qué le ha hecho, maldito? —bramó desesperada, pero se detuvo al ver a otro sujeto que acompañaba a su captor, vestido de forma elegante y con cara de pocos amigos.

—Así que tenías razón, Alex —dijo el tipejo, sonriente—, es una gatita feroz.

—Cállate, Christopher, y fíjate si ese idiota de Trowbridge está inconsciente.

—¡No lo toque! —gritó perturbada, y aunque luchó de nuevo, la presa de Alexander era demasiado fuerte.

Mat estaba tan asustada que no sabía qué hacer para deshacerse de esos hombres y ayudar a Ewan. Podría luchar con uno, pero con dos resultaría un imposible. Permaneció a la espera de una mínima posibilidad para escapar y ver cómo arreglárselas con esos dos. Con los ojos cuajados de lágrimas, contempló cómo el tal Christopher se acercaba a Ewan.

—Pierde mucha sangre y está completamente fuera de sí —informó el malnacido.

—Si muere —siseó Mat—, le juro que se arrepentirá toda la vida.

Alexander estalló en una risotada.

—Ay, gatita, me encantan tus agallas. En realidad, tendría que haberlo asesinado por la herida que me provocó y que casi me lleva a la tumba. Demoré demasiado en reponerme, y en arribar a Londres.

—¿Y por qué no lo haces? —dijo Christopher con rostro de aburrido.

—Déjenlo en paz —bufó ella al oírlo decir aquello, y forcejó con mayor ahínco.

—Ya, cariño —exclamó Alexander, aferrándola más fuerte—. No voy a ensuciarme las manos en asesinar a ese tipejo, porque el plan que mi amigo y yo hemos ideado te incumbe solo a ti.

—¿A qué se refiere?

Alexander miró a Christopher, y este tomó la palabra.

—Lady Sophie es una pariente lejana mía de la que pretendo heredar su fortuna. —Mat agrandó los ojos al darse cuenta de que el hombre no era otro que Christopher Barnes—. Dentro de unos días, se vence el plazo de tiempo que le di a mi tía para llevar adelante la acción que me permitirá conseguirla, es decir, anular el viejo testamento y redactar uno nuevo a mi favor. Sin embargo, su llegada a la sociedad, señorita, generó algunas preguntas que despertaron mi curiosidad acerca de quién es usted en realidad. Un día, al verla de lejos con lady Sophie en la calle, no tuve duda de quién se trataba, por lo que supe al instante de que mi amenaza contra milady caería al piso y me quedaría sin un penique si no hacia algo para impedirlo.

—¿Y quién cree que soy? —preguntó ella con los dientes apretados.

—La hija de Olivia Albright.

—Eso es un completo error, señor —gritó sabiendo que debía actuar como si ella no supiera nada acerca de su identidad y proteger a Sophie y a Ewan—. Soy la señorita Mat Fortescue, sobrina nieta de la vizcondesa, nada más.

—La evidencia que tengo es irrevocable —insistió Christopher—: la matrona que atendió a Olivia en su parto reveló que la hija de los vizcondes había dado a luz una niña que poseía los iris de diferente color, igual que usted.

—¡Ya le dije que no soy la nieta de lady Sophie Wilmington! —gritó y luchó como nunca para escapar de las garras de Alexander, pero este le envolvió el torso con los brazos y la atrajo contra su pecho.

—Basta, Mat —gritó Alexander.

—¿Y usted qué tiene que ver en todo esto? —increpó al mellizo con el corazón a punto de salírsele del pecho.

Alexander, con una sonrisa en la boca, la puso al tanto de que, hacía unos días, había arribado a Londres, y mientras visitaba un burdel había conocido a Christopher, quien, entre copas de whisky, le había confesado y explicado en detalle acerca de la amenaza que había realizado contra lady Sophie Wilmington y lo que había descubierto sobre su hija Olivia y la niña que había dado a luz. También, acerca del gran problema que había surgido y que echaría por tierra sus ansias de heredar la fortuna de la mujer: la existencia de una tal señorita Fortescue que poseía la misma anormalidad que la nieta de los Wilmington. Alexander, al escuchar su nombre, se había mostrado muy interesado en el relato de Christopher, quien le había asegurado que, por más que lady Wilmington aún no se había expedido a la sociedad acerca de quién era la muchacha, no tenía la menor duda de que se trataba de la verdadera nieta y era imperioso secuestrarla cuanto antes.

—Si es así como asegura —dijo Mat a Alexander, para después focalizarse en Christopher—, ¿por qué secuestrarme cuando usted mismo, señor Barnes, dice que en unos días se cumplirá el plazo que le había dado a milady para cambiar el testamento a su favor?

—Porque lady Sophie es una anciana —respondió Christopher—, y puede que, a esta altura, la condena de la sociedad no resulte tan importante para ella. Por eso, lo realmente intimidante de mi amenaza era la exposición del nombre de su hija Olivia por haber sido madre soltera. De todas formas, como este hecho ocurrió hace casi veinte años, y la vizcondesa goza de gran apoyo por parte de gente influyente y de la nobleza, no estaba seguro de que ella acataría mi intimidación. A ello se suma que usted es la nieta perdida, legítima heredera, y estoy convencido de que el amor que milady debe sentir por usted ha de ser inmenso, por lo que la mejor opción que me queda es secuestrarla para manipular a su abuela y hacer que, de todas maneras, cambie el testamento a mi favor. Por suerte, Alexander se ofreció a ayudarme.

—Son unos miserables —chilló Mat, pero las siguientes palabras de Alexander la dejaron muda.

—Christopher —ordenó este—. Aunque te he acompañado hasta aquí, déjame aclararte que la misión ha sido cumplida.

—¿Qué dices? —preguntó Barnes con los párpados entornados.

—A que ya mismo parto con Mat hacia otras tierras para disfrutar de una vez por todas de mi gatita.

—¿Cómo? ¡No es lo que pactamos!

Para asombro de Mat, y ante el comentario de Christopher, Alexander emitió otra carcajada.

—¿Creíste en verdad que te entregaría a mi chica para que la secuestraras y la utilizaras a tu antojo, incluso, borrarla del mapa si era necesario?

—¡Es lo que planeamos desde el principio! —chilló Barnes—. La suma de dinero que te daré al heredar es cuantiosa.

—Tus deudas de juego te han secado la cabeza.

—Entonces ¿por qué diablos quisiste asociarte conmigo?

—Porque no tenía forma de llegar hasta esta palomita. En el Caribe me fue imposible por culpa de Trowbridge, quien casi me mata, y cuando arribé a Londres, no contaba con que existiesen tantas personas importantes que protegían a la muchacha, por lo que supe que mis posibilidades resultarían prácticamente nulas. Por suerte, te conocí en el burdel y enseguida me di cuenta de que tú eras mi gran posibilidad. Cuando me contaste que sabías la forma de entrar a los jardines de la mansión desde un sitio que nadie conocía, no dudé en utilizarte, y por eso te ofrecí ayuda. Seamos sinceros, Christopher: a mí no me hace falta más dinero. Mi familia tiene el suficiente como para que varias generaciones puedan vivir cómodamente. —Sonrió con sorna—. Gracias por traerme hasta acá, sin embargo, quien se queda con la chica soy yo.

—¡Hijo de puta! —gritó Barnes antes de saltar sobre Alexander.

Mat gimió aterrorizada cuando el mellizo desenfundó su pistola y disparó a Christopher, quien con el pecho borboteando de sangre, se desplomó sobre el césped, sin vida.

—Vamos, gatita.

—¡Ewan! —chilló desesperada cuando Alexander la arrastró sin compasión hacia un caballo que descubrió tras los árboles.

—Me perteneces, cielo, y yo siempre voy tras lo que es mío.

—¡Nunca! —Peleó como una desquiciada, y aunque intentó utilizar lo que Samuel y Nick le habían enseñado, Alexander consiguió asirla de tal manera que apenas si podía moverse. Probó con patadas y cabezazos, pero el tipo parecía hecho de hierro—. ¡Si lo ha matado, le juro que haré lo mismo con usted! —Trató de mirar hacia atrás para ver a Ewan, pero le resultó imposible, ya que el caballo se encontraba frente a sus narices y Alexander trataba de subirla a él.

—No me dejas otra alternativa —oyó que su secuestrador, jovial, le decía antes de cargarla al hombro.

—¡Suélteme! —vociferó, pataleando y golpeando la espalda masculina, pero el mellizo ya se subía al caballo con ella encima.

—¡Ewan! —volvió a llamarlo, mientras continuaba luchando sin cuartel contra Alexander que la sentaba delante de él. Gritó con todas sus fuerzas cuando su captor espoleó al animal, el cual, en vez de salir al galope, relinchó molesto y se puso en dos patas.

—¡Maldito!—bramó Alexander, debido a que alguien más se había subido al caballo.

Aturdido por el tremendo golpe que Alexander le había dado en la cabeza con el arma, a Ewan le había costado reponerse, pero al darse cuenta de que Christopher Barnes se encontraba también allí y oyó la conversación entre los tres, se hizo el desmayado en espera del momento de actuar para rescatar a Matilda. Ayudaba que Alexander hubiera eliminado a Barnes, y aunque perdía sangre de la cabeza, la ira que sentía lo ayudaría a luchar por su mujer.

Alcanzó rápidamente al animal y, de un salto, se subió al anca. Rodeó con el brazo el cuello de Alexander, quien comenzó a retorcerse como una víbora al sentir que lo ahogaba. Le había perdonado la vida una vez, pero en esa ocasión, si era necesario, no dudaría en acabar con él.

En medio de los gritos de Matilda, ambos hombres cayeron al suelo y rodaron por el suelo golpeándose con salvajismo. Peleaban sin compasión, repletos de odio, gruñendo y resollando de la fuerza que empleaban, hasta que Alexander consiguió apartarse y ponerse de pie. Ewan también lo hizo, y cuando el mellizo se apoderó de su pistola, Ewan, temerario y sin miedo a nada, descargó una patada sobre la mano del sujeto, y el arma salió arrojada hacia un costado.

—Malnacido —siseó su oponente al extraer un cuchillo de su bota.

—Vaya, ya nos hemos enfrentado con anterioridad con esa cosa y así te fue —dijo Ewan con una sonrisa desafiante, y sacó de la bota su navaja—. Pero yo también voy armado, por lo que te será muy difícil volver a contar el cuento, amigo.

—¡Cállate! —vociferó Alexander.

Giraron en círculos, en espera del momento de asestar el mortal golpe a su contrincante, y ante el ruido de las hojas afiladas al chocar, Ewan oyó el pequeño grito asustado de Matilda.

Moría por saber cómo se encontraba, pero debía continuar concentrado para mantenerse con vida y protegerla de ese villano. Con solo pensar en lo que podría haberle sucedido si él hubiera perdido la conciencia, una espantosa furia lo instaba a rebanar el corazón de ese perverso hijo de puta. Sus pensamientos lo desconcentraron por un segundo, y su enemigo aprovechó el descuido para lacerarle un costado de la cara y, con las piernas, golpearlo en el pecho. Cayó al suelo.

—Ewan, por Dios.

—Ya eres mía, gatita —oyó decir Alexander a Matilda, y la ira de Ewan estalló.

—Cobarde —bramó al levantarse, y rechinó los dientes—, deja a la chica y dedícate a mí.

Sabía cómo provocar a un enemigo, por lo que Alexander se precipitó sobre él para darle la estocada final, pero Ewan lo esperó y cuando el mellizo caía sobre su cuerpo, de un rápido movimiento consiguió incrustar la hoja de su navaja en el abdomen de su contrincante con tal profundidad que supo que ese día sería el último de vida del desgraciado abusador.

—Joder, Trowbridge —jadeó Alexander, escupiendo sangre por la boca al caer.

Ante los sonidos amortiguados de unos sollozos, Ewan miró hacia el costado y al ver a Matilda que se cubría los labios con la cara repleta de lágrimas, se precipitó hacia su chica para abrazarla, pero antes de poder conseguirlo, la oyó gritar con los ojos agrandados:

—¡Cuidado, Ewan!

Al darse la vuelta, contempló a Alexander con la pistola entre las manos, que lo apuntaba directo al pecho.

—¡Te irás al infierno conmigo, Trowbridge!

Y disparó.

***

Ewan escuchó la última exhalación del hombre y, confundido, miró el cuerpo que había caído entre sus brazos. Al darse cuenta de que a quien sostenía era a Matilda, aulló desesperado. ¡Le había salvado la vida al interponerse entre Alexander y él!

La colocó con cuidado sobre el césped y, apabullado, observó la cantidad de sangre que salía de su pecho y se desparramaba hacia todos lados.

—¡Dios mío, no! —La estrechó con fuerza. Al ver cómo la cabeza caía hacia un costado y parecía no respirar, temió lo peor—. ¡No, Mat, no! —gimió y enterró el rostro en su cuello.

Al hacerlo, captó un débil pulso, por lo que, a toda velocidad, se puso de pie con ella en sus brazos, corrió hacia el caballo de Alexander y lo montó. Apenas acomodó a Matilda delante de él, espoleó al animal que partió a toda velocidad—. Resiste, mi amor —le dijo con los ojos repletos de lágrimas—, te lo suplico.

Exprimió al animal al máximo de su capacidad y, en pocos minutos, arribó a la parte trasera de la mansión, frente a la puerta de la cocina. Con Matilda pegada a su pecho, de un salto se bajó de la montura.

—¡Ayuda! —gritó como un loco—. ¡Llamad al médico urgente! —El mayordomo fue el primero en aparecer y al darse cuenta de lo que ocurría, se llevó una mano a la boca—. No te quedes ahí, Morris, busca ayuda de inmediato.

Ewan no supo si el hombre había respondido o no, pero por la forma en que corría hacia la casa supo que había comprendido su mensaje. Entró en la cocina y, en medio de un murmullo de sorpresa y de pesar por parte de los criados, exclamó:

—Traigan agua caliente, vendas limpias y ungüentos para una herida profunda de bala —exclamó mientras avanzaba a toda prisa hacia la habitación de Matilda y los empleados se dispersaban de un lado a otro para acatar sus órdenes.

Cuando subía el primer escalón, Sophie apareció desde la biblioteca.

—¿Qué son esos gritos? —preguntó, pero al descubrir a su nieta en sus brazos y el camino de gotas de sangre que se había formado por detrás, gritó angustiada—: ¡Virgen santa!

—Llama al doctor Farrow de inmediato, madre. ¡Mat se nos muere!
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—Ewan, querido —alzó la cabeza y miró a Sophie, quien, sentada en un sillón frente a la cama se veía tan acabada como él—, por favor.

—No me moveré de su lado.

—No osaría pedírtelo —susurró su madre con voz apenada.

Ewan asintió a la vez que inspiraba. Desde el horrible accidente, había pasado cada día y cada noche acostado junto a Matilda, asustado e imaginando lo peor. Ante el mínimo movimiento en sus párpados, o la alteración en su respiración, había albergado la esperanza de que su chica abriera los ojos, sin embargo, eso nunca había ocurrido, y se sentía fatal.

—Pero sí que descanses y que comas. —La voz de su madre lo obligó a concentrarse en ella, y escrutó la bandeja de comida que Bell le había traído y que él apenas había probado.

—Estoy bien, no te preocupes.

—¿Qué dices? —dijo con ternura y preocupación al mismo tiempo—. Son las tres de la madrugada y hace cinco días que apenas duermes. Tus ojos rojos y las ojeras tan marcadas te delatan.

Ewan sabía que Sophie tenía razón, pero poco le importaba. Contempló el cuerpo de Matilda sobre su pecho, y la estrechó con mayor fuerza. Desde el primer instante, Sophie y él habían decidido traerla a su casa para que él pudiera manejarse libremente con ella, sin despertar rumores que promovieran un escándalo que ninguno tenía fuerzas para afrontar. La había trasladado en su carruaje, apoyada sobre su regazo, agobiado por la sangre que atravesaba el vendaje que le había colocado y empapaba su ropa. Sophie, sentada frente a ambos, había llorado sin parar por lo bajo, y a Ewan le dolía comprobar cómo de un momento a otro los años se le habían echado encima a su querida tutora. El mínimo alivio que había sentido era saber que tanto Christopher como Alexander no molestarían nunca más.

Apenas habían arribado, Ewan había despachado a todos sus empleados hasta nuevo aviso, salvo a Bell, a quien le había encomendado el cuidado de su madre. Le importaba un pepino lo que los demás pensaran, pero Sophie, aunque fuera una mujer extremadamente valiente, tenía sus años y, si no se tenía cuidado, el terrible golpe que había recibido podría destruirla.

Ewan había subido las escaleras a toda prisa con el cuerpo de Matilda desmadejado en sus brazos, y se había dirigido a su habitación, donde la había depositado sobre la cama y la había cubierto con varias mantas por la alta fiebre. Enseguida, se había desvestido casi por completo, salvo su calzón, y se había acostado a su lado, igual que ella había hecho con él en el barco, para darle calor.

—No te preocupes, madre —susurró apartando un mechón de cabello del rostro de Matilda—, solo deseo que ella despierte.

—Y yo, querido mío.

—Lo sé. —Agotado, se limpió los ojos con el dorso de la mano, que le picaban por las ganas de llorar como un chiquillo, y suspiró—. Ve tú a dormir, cualquier novedad te avisaré.

—Rex vendrá al mediodía para revisarla.

—Está bien. ¿Avisaste a lord Davenport?

—Sí, llegará a la mañana.

No bien oyó que la puerta se cerraba, Ewan contempló el techo y sucumbió a los sollozos que había conseguido controlar por la presencia de Sophie. Se sentía impotente por ver a Matilda tan pálida y frágil, inconsciente y atormentada por la fiebre, y se atrevió a hacer aquello que unos días atrás le habría parecido un imposible.

—Por favor, Dios, no permitas que se vaya —repitió la letanía una y otra vez con la voz quebrada.

El doctor Farrow le había advertido que la herida de bala había penetrado en el pecho y había afectado a uno de los pulmones, y si la fiebre no remitía en breve, la infección de la herida podría provocar su muerte.

—¡No ocurrirá! —le había gritado al doctor fuera de sí, pero este se había limitado a colocar las cosas en su maletín, seguramente acostumbrado a la reacción de la gente ante las malas noticias—. ¿Me escucha? Yo mismo me encargaré de hacer que ella salga victoriosa de esta batalla.

—Sí, señor Trowbridge —había respondido el médico al cerrar el maletín y mirarlo a la cara—. Permítame decirle que comprendo su actitud. Lamentablemente, no puedo garantizar que la señorita, alguna vez, abra los ojos, y, en el caso de que lo hiciera, la calidad de vida que podría sobrellevar.

Aquello había sido un balde de agua fría. Imaginar a Matilda encerrada en una habitación, sin la posibilidad de trabajar en sus jardines o de salvar a sus animales y cuidarlos, en poco tiempo la mataría. Sin embargo, él haría todo y más para que eso no ocurriese, porque su vida sin Matilda no tendría sentido. Ella significaba todo para él y le repetiría una y mil veces cuánto la amaba hasta que creyese en su palabra.

Sacudió la cabeza al recordar que cuando habían hecho el amor en el invernadero y ella le había revelado sus sentimientos, a él lo había tomado desprevenido, y su respuesta no había estado a la altura del amor que en verdad albergaba por ella. Era un novato en cuestiones del corazón, pero de algo estaba por completo seguro: Matilda valía más que su propia vida y lucharía con todas sus fuerzas para sacarla adelante.

Al igual que los días anteriores, comenzó a relatarle anécdotas de Nick, de Walter, de Nayha y de Samuel, y por supuesto, le recordó que Didi y Dina la esperaban, así como Margarita, el colibrí, la iguana, las gallinas, y la familia de conejos.

—Y yo también, mi amor —susurró recorriendo con la mirada el sublime rostro—. Deseo contemplar tus ojos, esos pétalos de arena y mar que hechizaron mi corazón desde el primer día que los vi.

Como si ella lo hubiera escuchado, Ewan ahogó un grito cuando los párpados comenzaron a abrirse.

—¿Mat? —musitó emocionado, y se enjugó dos lágrimas de sus mejillas, sin poder creer que ella hubiese despertado.

—¿Qué… te ocurre? —titubeó, confundida.

—Estoy feliz —rio con la nariz que le moqueaba.

—Entonces ¿por qué lloras? —Su voz apenas se escuchaba.

—¿Cómo no hacerlo? —murmuró acariciándole la mejilla—. Te extrañaba demasiado.

—¿A dónde me había ido?

Cuando iba a responder, los párpados de Matilda volvieron a cerrarse y él se quedó solo de nuevo, pero un poco más aliviado. Por un instante, ella había recobrado la consciencia, y eso, esperaba que fuera una buena señal.

Emocionado, Ewan miró las estrellas fulgurantes a través del vidrio de la ventana y susurró hacia lo alto:

—Gracias.
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Mat pestañeó varias veces y abrió los ojos. Se humedeció los labios, secos y agrietados, e hizo una mueca por el espantoso dolor que le taladraba la cabeza. Confundida, observó la habitación con las paredes tapizadas de seda, y frunció el ceño al darse cuenta de que los dibujos eran diferentes a los que recordaba. En un primer instante, se imaginó que se hallaba en un camarote del barco de Ewan, pero al constatar que su cuerpo no se agitaba por las olas del mar, sintió pavor de encontrarse a merced de Christopher y Alexander.

—Ewan… —susurró preocupada.

Al oír que alguien se aproximaba a toda velocidad, se preparó para lo peor. Sin embargo, al descubrir una sonrisa en el rostro del hombre al que amaba, el cual se sentaba en la cama frente a ella con los ojos enrojecidos, suspiró aliviada.

—Mat, mi amor —lo oyó decir mientras se inclinaba y colocaba el dorso de la mano sobre su frente—. Gracias a Dios, la fiebre ha cedido.

—¿Dónde estoy?

—En mi casa —susurró—. Hace más de una semana que esperábamos que despertaras, y si bien hace dos días lo hiciste, después volviste a quedarte dormida.

A Mat no le pasó desapercibido el fatal semblante de Ewan, ya que parecía haber envejecido demasiados años.

—¿Qué te ocurrió? —quiso saber, abrumada.

Él sacudió la cabeza.

—A mí, nada.

—Entonces ¿por qué estás tan delgado y ojeroso?

—¿No recuerdas nada?

Mat hizo un esfuerzo, y la imagen del hermoso beso que Ewan y ella se habían dado a orillas del arroyuelo fue lo primero que se le vino a la memoria, no obstante, cuando evocó a Ewan tirado en el césped con el rostro cubierto de sangre, su corazón comenzó a latir apresurado.

—Virgen santa, Ewan, ¡Alexander quiso matarte! —exclamó e intentó incorporarse, pero, al hacerlo, se llevó una mano al pecho y gimió a causa de un espantoso dolor en esa zona de su cuerpo.

—Mi amor, quédate tranquila, por favor —suplicó Ewan y la reclinó con suavidad otra vez sobre las almohadas—. No te esfuerces en hablar. Te daré más láudano que el doctor…

—No, Ewan —expresó con dificultad al respirar—. Dime que te encuentras bien.

—Lo puedes comprobar por ti misma, cielo, claro que sí. —Aquellas palabras le parecieron las más hermosas para sus oídos.

—¿Y el golpe en la cabeza?

—Cada vez mejor.

—Gracias a Dios, aunque todavía te ves fatal. —Ewan emitió una suave carcajada ante su comentario, a la vez que se limpiaba la humedad de sus ojos con los dedos—. ¿Qué dije para que llores otra vez?

Él la tomó con extrema gentileza de las mejillas.

—Estás viva, cariño —susurró sobre su boca—. Has despertado y me siento el hombre más feliz del mundo.

En un primer momento, Mat no supo qué responder, ya que no comprendía a qué se refería; su atención había estado dirigida al bienestar de Ewan, y no a al suyo propio. De repente, el hecho de que se encontrase en la cama, debilitada y con dificultad para tomar aire, cobró sentido y agrandó los ojos.

—Dios mío —musitó, al evocar a Alexander a punto de disparar a Ewan con su pistola y cómo el horror que había sentido la había hecho correr para interponerse entre los dos—. ¡Quería protegerte! —exclamó antes de romper a llorar.

Ewan pasó el brazo por debajo de su nuca y la acercó más a él mientras le acariciaba la piel del rostro con los dedos libres.

—Mi amor, uno de tus pulmones se ha visto afectado por el disparo de Alexander, y necesitarás tiempo para recuperarte. Por suerte, el doctor Farrow asegura que la infección ha cedido. —Se detuvo y la escrutó con los ojos húmedos antes de susurrar—: Arriesgaste tu vida por mí.

Conmovida hasta los huesos, Mat le acarició el cabello.

—Yo… —tragó en seco— no podría concebir la vida sin ti, aunque nunca más volvamos a estar juntos.

Ewan sacudió la cabeza.

—¿De dónde has sacado esa idea, Mat? Jamás me iré de tu lado.

—Encontrarás una mujer acorde a tu posición…

—Sí, tú.

Al oírlo, Mat no pudo dejar de sonreír apenas.

—No, Ewan…

—Escucha, Mat. —La voz de él cobró un tono diferente, grave y decidido, a la vez que la aproximaba tanto contra su cuerpo que los alientos de ambos se superpusieron—. Te amo, y después del espantoso sufrimiento que he experimentado en estos días al no saber si sobrevivirías, nunca más permitiré que algo o alguien se interponga entre nosotros.

—¿Lo dices en serio? —preguntó esperanzada.

—Nunca fui más sincero en mi vida.

—¿Y Sophie? ¿Qué dirá ella?

—Le pedí tu mano hace un tiempo, y aceptó encantada.

—¿Qué hiciste qué?

—Me sentía aterrado porque ella te buscase un marido, y aunque me encontraba en desventaja por no poseer un título de la nobleza, estaba dispuesto a luchar con todas mis fuerzas para ganar la batalla. Pero mi madre, una vez más, me sorprendió, ya que apenas le solicité tu mano, ella no dudó en darme su bendición. No solo eso, sino que, mientras yacías convaleciente, solicité el permiso a lord Davenport para desposarte apenas se diera la ocasión, y también aceptó.

A medida que Ewan la ponía al tanto de los acontecimientos, el corazón de Mat se colmaba de júbilo, sin embargo, la cruda realidad podría hacer otra de sus jugarretas.

—Ewan…, yo también te amo —farfulló acongojada—, y te juro que nada es más importante para mí que permanecer a tu lado —aspiró y exhaló con cuidado—, pero lo que te dije frente al lago sigue en pie.

—Deseas regresar a Jamaica. —Escuchar la dulzura con que Ewan dijo aquello la desarmó por completo, y las lágrimas arreciaron.

—Sí —respondió con el alma en un puño—. Es el único sitio donde siento que podré reunir los pedazos de mí que han quedado dispersos al revelarse tantas cosas sobre mi pasado. No sé cuánto tiempo me llevará hacerlo, y yo… —se le hizo un nudo en la garganta mientras las lágrimas se introducían en su boca— no puedo pretender que me sigas.

Ewan arqueó las cejas y con una enorme sonrisa, respondió muy cerca de sus labios:

—Mi amada Matilda: ¿aceptas casarte conmigo?

—Ewan, te expliqué que…

—Responde.

—¿Por qué preguntas algo tan irrisorio?

—Mat…

—¡Sabes que no hay nada que me gustaría más!

—¿Eso es un sí?

—Dios mío, ¿escuchaste lo que dije?

—Sí, y también te pregunto lo mismo.

—¡Claro que quiero casarme contigo, Ewan!

La boca él se curvó en una enorme sonrisa.

—Entonces, Mat mía —de su bolsillo extrajo un anillo de diamantes que, ante la atónita mirada de ella, colocó en su dedo anular izquierdo—, tus palabras son órdenes. ¡Nos vamos a Jamaica!

Y la besó.
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Ewan golpeó dos veces la puerta del camarote de su barco y, al abrirse, su cuerpo se relajó. Sophie, con un brillo en la mirada, lo invitó a entrar.

—Ven, querido mío —dijo, y le susurró al oído—, vamos mejor.

Ewan sonrió, aliviado por esas palabras. Al ver a Matilda acostada en la cama con un camisón de lino blanco, se acercó para tomarla de las manos. El fulgor que emitían los diamantes del anillo que le había entregado unos días antes de viajar lo conmovió.

—Estás preciosa, mi amor.

—Todos los días rezo a Dios para que el clima siga tan benigno como hasta ahora —comentó Matilda mientras él se sentaba en una silla muy cerca de ella.

Ewan sonrió, consciente de que los astros debían de haberse puesto a su favor, ya que hacía dos semanas que viajaban hacia la isla y no habían sufrido ningún contratiempo con el clima, y rogaba porque continuase así. Además, si debía ser sincero, la enorme alegría que sentía por la decisión que Matilda y él habían tomado y que los demás, al tanto de las circunstancias, habían aceptado con tanto entusiasmo, provocaba en él una enorme felicidad, la cual, estaba seguro, aquietaba cualquier clase de temor por el mar.

—Te aseguro que nada impedirá que tú y yo nos casemos muy pronto, mi amada Matilda Albright.

La carcajada de Sophie le resultó refrescante. Ewan se sentía confortado por que su madre continuase tan contenta, ya que, después de las revelaciones sobre Olivia y James, y el espantoso suceso acaecido a Matilda, había temido que se derrumbase. Por suerte, la salud de su nieta mejoraba cada día que pasaba, y la presencia de lord Davenport, quien viajaba junto con ellos, la mantenían en una alegría permanente, y él no podía estar más agradecido.

—Te tomo la palabra, Ewan Trowbridge —dijo Matilda.

—Así como nos comprometimos, también nos casaremos, querida mía —respondió, satisfecho.

En efecto, la pequeña reunión de compromiso entre Matilda y él había tenido lugar en la mansión de Sophie poco antes de zarpar.

Además de su madre y lord Davenport, que no podían faltar, habían asistido sus amigos, Charlie, Erik y Thomas, Rachel, el matrimonio Farrow, y Robert Hanson, no solo porque la salud de Matilda no le permitía afrontar grandes fiestas, sino que, después del descubrimiento que el abogado había hecho sobre los padres de ella, nadie había tenido ganas de celebrar el compromiso bajo la mirada de las cotillas de la sociedad. Además, Matilda había suplicado a Sophie y a lord Davenport que pospusieran su deseo de hacer público que ella era la verdadera nieta de ambos hasta que hubieran arribado a Jamaica, lo cual habían aceptado sin rechistar. Lo más importante para Matilda y para él había sido tener junto a ellos en un momento de gran felicidad a los más allegados que solo deseaban su bien.

—¡Rachel estaba tan feliz de agasajaros! —Las palabras de Sophie regresaron a Ewan al presente, y asintió.

—Charlie la seguía por todos lados, cosa que la irrita sobremanera —agregó Mat, con picardía.

—Lo peor fue cuando Erik arribó a la mansión. El deslumbre de la hermana de Thomas por él es evidente, y Charlie parecía a punto de saltar a la yugular de su amigo.

—Sí, abuela.

—Lo maravilloso es que la muchacha prometió venir a visitaros a la isla.

—Sí, al igual que los amigos de Ewan... —Matilda dejó de hablar y respiró hondo varias veces.

Ewan, al captar lo que ocurría, le apretó las manos con delicadeza y preguntó con atención:

—¿Cómo te sientes, cariño?

—Todavía me cuesta mantener una conversación más larga sin debilitarme —respondió su prometida, con un dejo de pena—. Es peor cuando intento caminar.

—El doctor Farrow fue muy claro, amor. Te llevará, al menos, dos meses más poder recuperarte.

—Sí, y también que no podía asegurar que lo hiciera del todo, ya que podrían quedarme secuelas de por vida.

—No te apresures, mi niña —intervino Sophie con un dejo de tristeza, entretanto se sentaba del otro lado de la cama—. Lo importante es que tu mejora es indudable; lo demás llegará con el transcurso del tiempo.

—Tienes razón, abuela.

El ruido de otro golpe a la puerta detuvo el diálogo. Sophie se levantó y se apresuró a abrir.

—Buenos días, milady.

Ewan sonrió satisfecho al captar el entusiasmo que la presencia del conde generaba en su madre.

Cuando se habían enterado de que el desconocido que había embarazado a Olivia no era otro que el propio hijo de lord Davenport, Ewan había temido que la relación entre Sophie y el lord se viera resentida, sin embargo, al ser testigo de cómo sus rostros se iluminaban cada vez que se encontraban, no dudaba que el cariño entre los dos permanecía inalterable. Después de todo, no existía ninguna posibilidad de que alguien pudiera hacer algo para cambiar el resultado de las circunstancias acaecidas a sus hijos.

—Buenos días, Jack —dijo Sophie—. Pasa, por favor.

Apenas el conde devolvió el saludo, Ewan se levantó e inclinó la cabeza al recién llegado.

—¿Descansó bien, lord Davenport?

—Sí, gracias, Ewan. —A continuación, se dirigió hacia la nieta con una tenue sonrisa. Todos los que conocían al conde sabían que no era muy expresivo—. ¿Cómo te encuentras hoy, Mat?

—Mejor, lord Davenport.

El hombre la miró con detención, antes de decir:

—Como te he dicho con anterioridad, querida, sería un enorme placer para mí que me llames abuelo y que me tutees.

—Tiene… —Mat se interrumpió para corregirse—, eh…, tienes razón, abuelo.

Lord Davenport tomó asiento en una silla junto a la de Ewan.

—Estoy seguro de que el benigno clima de Montego Bay reforzará tus pulmones.

—Te agradezco las palabras. Eso mismo deseo yo.

—¿Te sientes feliz de regresar?

—Sí, abuelo. Necesito anclar mis raíces, y vuestra presencia me ayudará a hacerlo. También debo hablar con Nick, mi padre.

Al Matilda decir aquello, lord Davenport empalideció.

—Entiendo —respondió el conde.

—Aunque tu hijo fue mi verdadero padre, abuelo —musitó ella—, espero que comprendas que siga considerando así a quien me crio de pequeña.

—Sí, querida —respondió lord Davenport con mesura.

—Gracias.

Ewan se dio cuenta de que se instalaba un incómodo silencio entre los presentes, por lo que se aventuró a decir:

—Lord Davenport, ¿qué le parece si subimos a cubierta y hablamos de los negocios cerealeros que podríamos llevar a cabo en el futuro?

—Con todo gusto —respondió este.

Se pusieron de pie, y antes de salir de la habitación, Ewan le dio un beso a Matilda.

—Apenas termine de hablar con tu abuelo, regresaré a verte —susurró, y ella sonrió.

Una vez que llegaron a la superficie del barco, lord Davenport se dirigió a él:

—Te escucho, Ewan. —Si bien le interesaba discutir negocios con el conde, decidió cambiar el rumbo de la conversación.

—Primero, deseo hablar con usted de algo que me tiene muy preocupado.

—¿Qué es, muchacho?

—Lord Harold Shelton, el padre de los mellizos.

—Comprendo.

—Se enterará de que maté a Alexander y temo por la seguridad de Mat.

—Me encargaré de protegerla, así como también a ti, Ewan.

—Solo hágalo con ella.

Lord Davenport negó con la cabeza.

—Ese tipejo es conocido en la isla por su maldad —afirmó molesto—, ha criado dos demonios, de los que aún queda uno en pie, Griffin, aunque dicen las malas lenguas que también hay una hija por allí. Nunca la he conocido, así que poco puedo decirte. —Respiró hondo—. Si algo te ocurriera, Ewan, Matilda jamás me lo perdonaría, así que te propongo unir fuerzas contra ellos.

—Por supuesto, lord Davenport, cuente con ello.

—Llámame Jack, por favor —solicitó el conde—. Te convertirás en el esposo de mi nieta, y, también, en mi socio de futuros negocios que realizaremos, por lo que no deseo formalidades entre tú y yo.

—Gracias, Jack, será un honor para mí. A propósito, ¿puedo hacerle otra pregunta?

—Por supuesto.

Ewan no sabía cómo abordar el tema sin ofender al abuelo de Matilda, por lo que decidió ser frontal.

—¿Qué sucede entre mi madre y usted?

El conde permaneció sin decir una palabra durante un rato, hasta que susurró:

—La amo.

Ewan arqueó las cejas ante la sinceridad del hombre, y no pudo controlar decir lo primero que se le vino a la cabeza:

—¿Se casará con ella?

—Se lo he pedido varias veces.

—¿Cómo? —preguntó sorprendido.

—Tal como lo oyes. Ella no desea hacerlo otra vez.

Ewan sonrió. Le fascinaban los retos.

—Entonces, permítame ayudarlo a convencerla.

La enorme sonrisa que se dibujó en el acostumbrado adusto rostro de lord Davenport reveló a Ewan que ese hombre, sin ninguna duda, bebía los vientos por su abuela.

—Gracias, Ewan, acepto con mucho gusto.
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Matilda envolvió los brazos alrededor del cuello de Ewan y olfateó el perfume de su cuello.

—Te estás poniendo traviesa… —lo oyó decir, y sonrió.

Se llamó al orden, ya que Nick los esperaba en el despacho de la mansión de su abuelo, en donde Sophie, Jack, Ewan y ella se habían instalado el día anterior apenas habían arribado a la isla después de la larga travesía. Volver a ver a Samuel luego de tantos meses había generado una profunda alegría en ella, así como el hecho de que Ewan había desmejorado en el viaje solo una vez, al final, cuando una tormenta había estallado; a pesar de ello, se había repuesto a la brevedad y eso la animaba.

—Me gusta cómo hueles —susurró y le dio un beso.

—Por favor, amor, Nick quiere verte, así que detente o te colmaré de besos como anhelo hacer.

—Sí, querido, prometo portarme bien, pero tú también prométeme que, apenas puedas, traerás a Dina y a Didi a la mansión, así como a todos mis otros amigos.

—Concedido, cariño, aunque recuerda que Margarita está acá.

—Es verdad. Gracias.

Al llegar al recinto, Ewan abrió la puerta con el codo, y no bien entró, Nick se acercó a ellos con una enorme sonrisa y esperó, muy emocionado, a que él acomodara a Matilda en el sillón de cuero.

—Padre —exclamó ella, y Nick se arrodilló a su lado, con lágrimas en los ojos.

—Dios mío, Mat, casi se me va la vida cuando Samuel llegó a la mansión de los Bradshaw para contarme de tu arribo y de lo que había acontecido contigo.

Ewan comprendía a Nick. Apenas desembarcados en el puerto, habían alquilado un carruaje que los había transportado hasta la mansión, donde Samuel, colmado de felicidad, había salido a recibirlos. Sin embargo, cuando se había percatado de la precaria salud de Matilda, se había mostrado muy afectado. Mientras Samuel los ayudaba a desempacar, Ewan lo había puesto al tanto de lo ocurrido con ella en el desafortunado encuentro con Alexander; se había abstenido de mencionar a Christopher, ya que Samuel no estaba al tanto de esa aparte de la historia y tampoco era pertinente que la conociera.

Había aprovechado ese momento para pedirle que avisara a Nick y a la familia del regreso de Matilda y que los esperarían a partir del día siguiente, ya que imperaba que ella descansara el resto del día. Samuel, apenas había regresado de la casa de los Bradshaw, había asegurado a Ewan que Nick vendría, solo. El hecho de que no trajera a la familia lo había sorprendido, pero el mismo Samuel le había aclarado que Nick quería proteger la salud de Mat y cuando estuviese frente a ella evaluaría si su pequeña estaría en condiciones de recibir al resto de la familia, aunque aclaró su intención de reunirlos lo antes posible. Ewan, por supuesto, había estado por completo de acuerdo.

—Estoy bien, padre —susurró Matilda, y cuando se abrazaron, comenzaron a sollozar.

Ewan contempló el reencuentro del hombre que había cuidado y protegido al amor de su vida, y se mantuvo en respetuoso silencio el largo rato que duró el sentido momento.

—Cuéntame todo, Mat, por favor —dijo Nick al apartarse y limpiarse las lágrimas con los dedos. Ewan acercó una silla para que él se sentara.

Matilda empezó a narrar lo acontecido, pero cuando Ewan notó que volvía a fragilizarse, tomó la palabra y prosiguió el relato. Una vez finalizado, Nick, con el ceño fruncido, siseó:

—Voy a matar a los Shelton.

—Por favor, no —suplicó Matilda—. No quiero más derramamiento de sangre a nuestro alrededor.

—Pero esos tipos no se detendrán, y tú has regresado a la cueva del lobo —se quejó—, cuando ni siquiera te has repuesto de la herida que ese cretino de Alexander te infligió.

Ewan se dio cuenta de que había llegado el momento de poner en conocimiento al padrastro de Matilda la verdad.

—Hay muchas cosas que desconoce, Nick —dijo Ewan, y miró a Matilda—. Si tú estás de acuerdo, querida, me gustaría que explicáramos a tu padre lo que hace poco se ha descubierto.

Su prometida empalideció, pero enseguida se recobró y asintió con vehemencia.

A partir de ese instante, Matilda y él contaron los demás sucesos ocurridos en Londres, las averiguaciones de Robert Hanson, la existencia de James Davenport y su casamiento con Olivia Albright en Escocia, el nacimiento de ella, su verdadero nombre, así como el intento de chantaje de Christopher Barnes a Sophie, más la alianza entre Alexander y el primo de Sophie, que culminó con la muerte de este a manos del mellizo Shelton.

Nick escuchaba con un brillo en los ojos que a Ewan le preocupó: una mezcla de dolor, recelo y mucha rabia. Cuando el relato llegó a su fin, Matilda, conmovida, susurró:

—Nick, tú eres el único que puede aclarar algo sobre mi pasado.

Este la escrutó con rostro enjuto.

—Sabes bien que no soy tu padre, Mat.

—Sí, pero antes no sentía la necesidad de averiguar sobre mis verdaderos padres. Las pocas veces que lo intenté, tu respuesta era la misma: que aceptara y agradeciera que la vida me había traído a tus brazos. Y como niña que era, respeté tu palabra como los más sagrado. —Suspiró—. Pero ya soy una mujer, Nick, y merezco conocer los detalles que, estoy segura, guardaste en el fondo de tu corazón.

—Si hablo, puede haber consecuencias, Mat.

—No me importa, tengo derecho a saber lo que nunca quisiste revelarme. —La fortaleza con que Matilda dijo esas palabras estrujó el alma de Ewan, aunque no estaba convencido de que Nick se atreviese a hacerlo.

—Me gustaría que el señor Trowbridge se retire —dijo este, pero cuando Ewan se iba a negar, Matilda se anticipó:

—Por favor, padre. Ewan es mi prometido.

—¿Cómo?

—En efecto —dijo él con seriedad—. He pedido la mano de Matilda a mi madre Sophie y a lord Davenport, por lo que me daría mucho gusto que usted, Nick, aunque no pueda impedir nuestro matrimonio, lo acepte.

—Virgen santa —susurró este, y se puso en pie con una expresión de tristeza.

—Como futuro esposo de Matilda —agregó Ewan—, necesito estar al tanto de los acontecimientos, ya que es la única forma de poder protegerla.

Nick frunció la boca.

—Dígame que no me apartará de mi niña.

—Por supuesto que no —respondió con firmeza—. Jamás se me ocurriría ir en contra de los deseos de ella, además, Mat lo ama, y eso para mí es sagrado.

Nick detuvo su atención en él por un rato hasta que lo oyó pronunciar:

—Que así sea, entonces.

—Gracias —dijo Ewan, satisfecho, y se sentó en una silla junto a Matilda.

Nick cojeó un poco e hizo lo propio en la suya.

—Por favor, cuéntame cómo llegué a ti —quiso saber Matilda.

Nick suspiró y comenzó a hablar:

—Todo comenzó cuando conocí a James Davenport, hijo del conde Davenport, quien residía en forma temporal en la isla desde hacía mucho tiempo. Si bien James era el heredero del título, nunca quiso saber nada al respecto. Admiraba a su padre de alguna manera, pero también detestaba su estilo de vida tan estructurado y dedicado a la corona. Por ende, James se lanzó a navegar en los mares, y, como podréis imaginar, terminó incursionando en la piratería.

—Lord Davenport mencionó que se lo llamaba «El demonio de los mares».

—Exacto. Y yo fui miembro de la tripulación de sus barcos.

—¿Cómo? —preguntó Matilda, afligida, aunque a Ewan no le sorprendió.

—Sí, hija. La pierna la perdí en una batalla antes de conocer a tu padre. Un día, en una taberna de acá, conocí a James, que había arribado a la isla hacía poco. Nos entendimos muy bien desde el principio y me ofreció seguirlo en sus aventuras. Debido a que tenía poco dinero, y una mujer que mantener, acepté encantado.

—¿Beatrix? —preguntó Matilda.

—Sí, la misma. —Nick carraspeó antes de proseguir—. Empecé mi vida al lado de James, quien me enseñó a pelear en las batallas más duras, y en esos años, me confesó que amaba a una joven que había conocido de pequeño, llamada Olivia Albright, hija de vizcondes. —Ewan apretó la mano de Matilda al percibir cómo los ojos se le humedecían ante la mención del nombre de su madre—. Me explicó que la muchacha era muy bella, con un temple que fascinaba a James y, si bien estuvieron varios años sin verse, en un viaje a Escocia donde yo también estaba, se topó con ella, quien, a esa altura, contaba con diecisiete años. James cayó rendido a sus pies de inmediato. Es más, se obsesionó con ella. La joven, quien se hospedaba en la casa de una pariente de los Wilmington, se mostró también muy interesada en él, por lo que se vieron a escondidas de la tía que brindaba hospedaje a Olivia. Varias veces le advertí a tu padre que dejara a la muchacha tranquila, ya que podía arruinarle la reputación, pero James me aseguró que ellos se casarían. Cuando Olivia quedó embarazada, contrajeron nupcias en Gretna Green, pero el problema sobrevino cuando la joven tuvo que dar a luz y, a causa de su extrema fragilidad, murió al traerte al mundo, mi pequeña.

El relato se interrumpió ante el sollozo de Matilda, y Ewan se apresuró a reconfortarla. Cuando ella se sintió mejor, Nick continuó:

—James perdió la razón. Su intención era traeros a vosotras dos a la isla y continuar con vuestras vidas, pero, de un día para otro, había perdido a la mujer a la que amaba y, tú, aunque estabas viva, cuando fue a buscarte, no te encontró, porque tus abuelos te habían llevado con ellos a Londres. Así y todo, James no iba a quedarse de brazos cruzados, porque quería tenerte consigo.

—¿Habló con mis abuelos?

—No. Odiaba la aristocracia; James era tremendamente salvaje y aguerrido, y nunca perdonó a su padre por priorizar los deseos de la corona a los de él. Si bien le había anticipado a lord Davenport que él quería casarse con una tal Olivia por estar profundamente enamorado de ella, el conde rechazó sus argumentos y le exigió que tomara por esposa a una mujer de la nobleza. Obviamente, James jamás reveló a lord Davenport que Olivia era la hija de los vizcondes Wilmington.

—¿Hacerlo no habría subsanado las cosas?

—Quizá, Mat, pero James sabía que moriría si debía atarse a las reglas que la nobleza imponía. Un espíritu tan libre como él no admitía otro estilo de vida que el que llevaba, circunstancia que solo personas como él podrían comprender. Por eso, prefirió callar, aunque nunca hubiera esperado perder a Olivia tan pronto. Y cuando se enteró de que tus abuelos viajarían contigo a Francia… —Nick se detuvo, y a Ewan se le paralizó el corazón al intuir lo que confesaría—, James planificó el ataque del barco para quitarte de las manos de los vizcondes.

—No… —balbuceó Matilda, y Ewan le pasó el brazo por el hombro.

—Sí, Mat. El saqueo en el que tu abuelo perdió la vida y tú desapareciste fue a causa de nuestra incursión. James consiguió recuperarte, pero, lamentablemente, el esposo de lady Sophie falleció sin que tu padre pudiera impedirlo.

—¿A qué te refieres?

—Lord Wilmington batallaba contra uno de los hombres de nuestra tripulación y, en un descuido, cayó al piso. Al ver que la espada de nuestro compañero atravesaría el cuerpo del vizconde, James corrió para detenerlo, pero, lamentablemente, llegó demasiado tarde.

—Dios mío…

—Tu padre te buscó y cuando te encontró en la cuna, con lady Wilmington desmayada a tu lado, te envolvió en la manta y te sacó de allí. Apenado por lo sucedido, James decidió regresar a la isla cuanto antes. No bien arribamos, te dio acogida en nuestra casa, y como Beatrix no podía tener hijos, y añoraba ser madre, le pidió a ella que te cuidase. Cuando le preguntamos tu nombre, él había descubierto tu broche, en el que estaba grabada la palabra Mat, y decidió llamarte así.

—Por eso tú tenías esa joya contigo. Recuerdo cuando me la diste como un regalo de tu parte.

—Sí, hija. En ese momento resultaba impensable confesarte la verdad.

—¿Vivía mi padre en la mansión que lord Davenport posee aquí?

—No, querida, la aborrecía. Cuando no viajábamos, él pasaba algunos días en nuestra casa y otros arriba del barco.

—¿Se desentendió de mí? No recuerdo nada de él.

—No, Mat. James resultó ser un maravilloso padre, pero solo pudiste disfrutarlo un par de años, ya que murió en una batalla que tuvimos contra un buque español.

—¿Por qué no me devolviste a mis abuelos?

—Porque tú ya estabas arraigada a esta isla, mi querida, eras inmensamente feliz y nadie hubiera osado alterar tu vida. Además, James, antes de morir, me obligó a prometerle que yo me convertiría en tu padre, que jamás dejaría de protegerte y que te inculcaría el mismo amor por la libertad que el que él llevaba en su corazón. Y así lo hice, o pretendí hacerlo. Te di mi apellido, y lo demás ya lo conoces, Mat.

—O sea que mi padre fue el responsable del deceso de mi abuelo —susurró Matilda, compungida.

—De alguna manera, sí. Él no había albergado esa intención, pero los sucesos se desencadenaron de tal forma que la muerte de lord Wilmington resultó inevitable. Al menos, lady Sophie, que conocía a James desde pequeño, al permanecer contigo en el camarote mientras se desarrollaba la pelea, y después, caer desmayada cuando uno de los nuestros entró en la habitación y descargó un golpe sobre ella, nunca se enteró de que James fue el responsable de haber saqueado el barco.

—¿Por qué no me contaste nada antes, Nick?

—Por Dios, Mat, aunque no compartamos la misma sangre, eres mi hija, y creciste a nuestro lado con el amor que tu padre me encomendó brindarte. Tú no conoces la lealtad que nosotros, sus hombres, teníamos hacia él, pero sí comprenderás que a mí jamás se me habría ocurrido no cumplir con su deseo.

—¿Y ahora?

—Te has convertido en una mujer que exige sus derechos. Tu padre luchó toda su vida por ellos, por lo que no puedo negarme a revelarte la verdad. Sin embargo, reconozco que lo que acabo de exponer me retuerce las tripas y necesito tu perdón. No pretendo que lo hagas de inmediato, mi niña, pero, por favor, te ruego que lo contemples.

—No puedo juzgarte, padre, ya que los sucesos escapaban de tus manos.

—Te agradezco que lo veas de ese modo.

Ewan aguardó a Matilda, que, de súbito, pareció sumirse en un lúgubre silencio. Odiaba verla tan afectada, pero sabía que limpiar las heridas más profundas resultaría una labor muy dolorosa.

—Necesito ver a Walter, a Nayah y a mis animales —dijo ella por fin.

—Lo que tú digas, cielo —respondió Nick.

Y Ewan respiró aliviado.


Capítulo 46

Mat, sentada frente a la cómoda con el enorme espejo que devolvía su imagen, se miró a los ojos.

«Lo has conseguido», pensó con orgullo.

Ewan y ella, con su amor, habían superado los obstáculos que se habían presentado desde el día que se habían conocido, y si bien habían sido muy duros, también agradecía los maravillosos momentos experimentados juntos. Se sentía más viva que nunca, y más madura.

Habían pasado dos meses desde el arribo a la isla, y no podía negar que había disfrutado de la compañía de sus abuelos, quienes se veían cada vez más enamorados, lo cual ya no le sorprendía. También de la presencia de Nick, Nayah y Walter, quienes la habían ido a visitar varias veces a la mansión, ya que Ewan la cuidaba con tal fiereza que apenas la dejaba salir, salvo para ir a la casa de ella, a la que habían encontrado muy bien cuidada gracias a Samuel y su familia, o para cabalgar, algunas veces sobre Winston y, otras veces, sobre Margarita, aunque ello requiriese que cuando su avejentada pony se quejaba, Ewan se bajase y, durante la mayor parte del viaje, caminase a su lado.

A su vez, él había traído a vivir a la vivienda de su abuelo a Dina y Didi, quienes la acompañaban en todo momento, así como a los conejos, las gallinas, los colibríes y las iguanas. Él le había insinuado que compraría una casa para cuando se casasen, pero ella le había rogado que permanecieran en la de ella, ya que el hábitat de la naturaleza en la que esta se erigía constituía su templo sagrado. Ewan, como el maravilloso hombre que era, había accedido con una enorme sonrisa, aunque le había advertido que remodelaría la vivienda hasta convertirla en un enorme vergel para los niños que viniesen en el futuro. Ella, por supuesto, no se había negado, sino todo lo contrario.

Ewan se había convertido en el hombre que ella recordaba cuando lo había conocido, libre, activo, amante de la naturaleza de la isla, y lo único que hacía era estar pendiente de ella. La mimaba tanto que tenía miedo de acostumbrarse demasiado. Era una mujer independiente, pero su estado de salud la había obligado a aceptar la ayuda de los demás. Gracias a Dios, un día, cuando ella había tenido una recaída y apenas podía respirar, Mat le había suplicado a Ewan llevarla a donde se encontraban las mujeres de la tribu, y, sin dudar, él la había tomado en brazos, y montados en Winston, había salido al galope con ella que apenas si había conseguido explicarle el camino.

Aunque sabía que las nativas podrían no llegar a aceptar a Ewan en su morada, cuando habían arribado, las sanadoras se habían acercado y lo habían bendecido. Esa había sido la señal de que ellas habían aprobado a Ewan.

A partir de ese momento, él se quedó a su lado durante la semana que pasaron en la tribu, donde las mujeres le habían dado de beber infusiones con plantas medicinales que, para asombro de Ewan, la ayudaron lentamente a recobrarse. Al final de la estadía, ella respiraba mucho mejor y su cuerpo se sentía más vigoroso. Cuando se despedían, una de las sanadoras les había hecho entrega de las plantas que componían las infusiones y les habían solicitado hacer una huerta con ellas, ya que el proceso para recuperarse del todo demandaría su tiempo, si bien había asegurado que, cuando menos lo esperasen, ella se sentiría como nueva.

Agradecida una vez más por lo que esas mujeres habían hecho por su salud, Mat les había prometido que, apenas tuviera fuerzas, haría un hermoso jardín en honor a ellas. A su vez, Ewan, profundamente conmovido, se había aproximado a la sanadora más anciana y se había puesto de rodillas para dar las gracias por curar al amor de su vida, hecho que Mat guardaría en su corazón para el resto de su vida.

Pero no todo había sido color de rosas. Hacía poco, el barón Shelton se había presentado en la mansión para comunicar que demandaría a Ewan por el asesinato de su hijo Alexander. En un primer momento, Sophie y ella se habían alarmado, pero cuando su abuelo y Ewan lo habían confrontado, las cosas habían cambiado. Su abuelo había puesto a Shelton al tanto de que ella era su nieta y que por culpa de Alexander había salido herida por la bala que su hijo había disparado, ocasionándole un daño, quizá, irreversible. El hombre había palidecido, y su abuelo había terminado de defenestrarlo al advertirle que, muy pronto, Ewan y ella contrarían enlace, y si Shelton osaba entrometerse en sus vidas, él mismo se encargaría de hacérselo pagar al precio que fuera, ya que no le temblaría el pulso en hacer valer los derechos de su título.

El barón se había retirado en silencio, y aunque ella no confiaba un ápice en ese sujeto, por el momento, se conformaba con el hecho de que los había dejado en paz. Mat respiró hondo, consciente de que ya no había nada que hacer, salvo confiar en la protección de Dios.

Además, lo que más importaba era gozar de la felicidad que la embargaba en ese momento: la noche de su boda.

Comenzó a quitarse una a una las blancas flores que adornaban su cabellera, y aunque su abuelo le había ofrecido una de sus criadas para ayudarla, ella se había negado con amabilidad. Lo único que había aceptado era ayuda para ponerse y quitarse el vestido que habría podido dañar en caso de hacerlo sola. Sophie y su abuelo se lo habían regalado con una gran sonrisa en la boca dos días antes del acontecimiento, y no podía haberlo aceptado con mayor gusto. Era precioso y tal como ella había deseado.

Mat se regocijó al pensar en el día más hermoso de su vida, y los recuerdos vinieron a su memoria…

***

La iglesia de St. James se veía más hermosa que nunca, adornada con una gran cantidad de flores: rosas, rododendros, hibiscos y muchas más, así como nenúfares de tallo largo y ramitas de sauce, que Samuel, Nick, su hermanito Walter y Nayah habían recogido de sus jardines.

El aroma de las flores se mezclaba con el de la cera de las velas encendidas, y Mat no podía sentirse más feliz. Su vestido de seda blanca, bordado con pequeñas perlas sobre el canesú y en el borde de la falda que se arremolinaba a sus pies resultaba ideal para el estilo simple pero elegante que ella había soñado para la ocasión. Sobre el velo de encaje llevaba puesta una diadema de perlas que Sophie le había regalado, y en los pies, un par de zapatos blancos de satén.

Cuando comenzó a andar tomada del brazo de su abuelo Jack, los acordes de la música sonaron y, a medida que avanzaba, sus nervios la traicionaron un poco, pero al distinguir a Sophie delante, con un precioso vestido de seda y terciopelo francés, sonrió de emoción. Lo mismo al divisar a Charlie, a Thomas y a Erik, quienes habían alcanzado a llegar para acompañar a su gran amigo a la boda. Cuando Mat pasó al lado de Rachel, su amiga inclinó la cabeza sin dejar de hacer una mímica con los labios que le decía que se veía radiante. Un poco más atrás, el matrimonio Bradshaw se apreciaba entusiasmado como nunca, aunque no le sorprendía. Cuando la señora Bradshaw había conocido a Ewan, había quedado prendada de su porte y distinción, y, desde ese día, había comprado una enorme cantidad de libros para que los dos visitaran su cada vez más vasta biblioteca.

Emocionada como jamás en la vida, las lágrimas de Mat desbordaron por sus mejillas cuando observó a Walter con su traje más elegante, así como a Nick, a Nayah y a Samuel, que la miraban con gran orgullo y satisfacción.

Mat sonrió al vislumbrar al fondo del pasillo la figura alta, seria y absolutamente arrolladora de Ewan, y en ese instante, supo que los designios de la vida los habían guiado desde sitios muy diferentes para confluir en uno del que ninguno de los dos se alejaría jamás.

Ella parpadeó de felicidad y caminó hacia Ewan, el hombre al que amaba con todas las fuerzas de su corazón, y en cuanto él la vio, sus ojos ardieron con una hoguera azul.

***

—¿Mi amor?

Mat, con un camisón de seda transparente que poco dejaba a la imaginación, sonrió a través del espejo y observó a Ewan, quien se aproximaba con una camisa abierta y esa mirada que ella tanto adoraba y que solo le había visto cuando la había hecho suya.

—¿Sí?

—Estás preciosa —susurró Ewan, y la levantó con cuidado de su asiento para, poco a poco y con ternura, dejarla desnuda y atraerla contra él. De un movimiento, la obligó a entrelazar las piernas por detrás de su cintura. Él sonrió antes de atacar su boca ante el salvaje deseo que se apoderó de los dos.

—Virgen santa… —susurró ella.

Ewan desprendió los labios de los suyos y bajó la cabeza para engullir sus senos, mientras Mat enlazaba los brazos alrededor de su cuello para profundizar el contacto de su boca con sus pechos.

—Dios, Mat. ¡No sabes cuánto los he extrañado! —exclamó antes de succionar los pezones con avidez—. Estás tan ardiente como yo, cielo, pero debo cuidarte.

—No se te ocurra detenerte. Te quiero dentro de mí, Ewan.

La urgencia por unirse era tal que Mat emitió un grito ahogado cuando él la penetró y la colmó con su masculinidad. Levantó las caderas y se oyó gemir ante las furiosas embestidas, así como cuando la boca y las manos de él devoraron y acariciaron cada tramo de su piel. Ewan la empujó con suavidad contra la pared y aumentó la velocidad de las acometidas. Mat cerró los ojos y gritó de placer, sus senos bamboleándose por el frenesí de la unión.

Ewan percibió cómo su miembro prendía fuego a la feminidad de Matilda, y creyó perder la razón. Pequeñas gotitas de sudor se deslizaban por el torso de su mujer hasta detenerse en la punta de los pezones, donde él aprovechó a enjugarlos con la lengua.

—Te amo, Mat —jadeó él—, como jamás pensé que podría hacerlo. Deseo que mi cuerpo te lo demuestre y que tú lo sientas. Hago el amor contigo, cariño. Eres mía y yo soy tuyo.

Ewan musitó esas palabras contra las aureolas pálidas antes de llenarse la boca con estas y chuparlas como un sediento.

—Ewan… —Matilda atrapó su pelo y tironeó de él—. Te amo.

Sus caderas se ondularon con salvajismo, en tanto Ewan ahuecó las manos en el trasero de ella para acariciarlo y acercar su cuerpo más contra el de él. Matilda sollozó mientras clavaba con fiereza las uñas en su espalda, y él echó la cabeza hacia atrás.

—Sí, mi amor —exclamó—. Hazme pedazos con tus garras, pero no se te ocurra apartarte de mí jamás.

Ewan incrementó el poder de las acometidas, y Mat gimió al percibir tanta excitación y placer. Él la elevaba a un nivel desconocido, aunque no era la única, porque la expresión en los hermosos rasgos de su esposo revelaba que a él le sucedía lo mismo.

El aire restalló y la llama de la pasión se avivó como una inconmensurable fogata. Los iris de diferentes colores de Matilda resplandecieron antes de mordisquear el cuello de su esposo.

—Ah…, sí. Muérdeme, mi amor —dijo Ewan entre jadeos.

El fuego de la unión se extendió a través de ambos y, entre gemidos y suspiros, Matilda y Ewan estallaron en una sucesión de orgasmos.

Matilda, casi desmayada, cayó sobre el hombro de Ewan, tan agotada que no podía moverse, y suspiró. Ewan besó uno de sus pechos y susurró:

—Te amo, esposa mía, para siempre.


Epílogo

Montego Bay, un año y pocos meses después

Ewan sonrió absorto al observar la belleza que se alzaba frente a sus ojos: su hijo, James Trowbridge, quien acababa de ser bautizado en la misma iglesia donde su amada esposa y él se habían casado hacía poco más de un año.

Cuando Matilda quedó embarazada casi de inmediato a la noche de boda, se habían puesto de acuerdo en que, si tenían un hijo, llevaría el nombre de su verdadero padre, sin menospreciar a Nick, y si era una niña, el de la madre de él, Claire. Esperaba que algo así fuera posible entre sus futuros hijos, así como también el hecho de que Nick fuera representado con el nombre de otro de sus vástagos.

—Hola, mi amor —susurró Matilda sobre los labios de su hijo, quien la escrutaba con detención, a la vez que sonreía con tal regocijo que todos se quedaban embobados con el pequeño.

Se encontraban sentados junto a los invitados en el jardín de la nueva casa donde Matilda y él residían, en el mismo sitio de la antigua vivienda de su esposa, del que tantos buenos recuerdos tenían, sin embargo, Ewan la había hecho renovar y agrandar de tal manera que contaban con varias habitaciones donde sus hijos podrían corretear y jugar como a ellos les placiera en un futuro no tan lejano.

El almuerzo del bautismo lo habían preparado ahí, y habían debido postergarlo unos meses en espera del arribo de Jack y Sophie, quienes se habían comprometido en la isla poco tiempo después de que Matilda y él contrajeran nupcias. El conde y su madre se habían convertido en viajeros incansables de Londres a Jamaica y a la inversa para gozar de la compañía de ellos, y en ese momento degustaban de unos refrigerios que Matilda había preparado.

Varias veces, Ewan le había sugerido a su esposa buscar algunas criadas para que la ayudasen, pero ella, al ser muy independiente y haber recobrado su salud por completo, se había negado con rotundidad. Incluso, cuando él trabajaba en sus negocios, muchos de ellos junto con Jack, ella cargaba a James en una canasta y lo llevaba consigo mientras realizaba los jardines que la gente adoraba.

Ya había quedado atrás el tiempo en que Sophie y Jack, sin dar demasiados detalles, habían hecho el anuncio formal de que Matilda era la verdadera nieta de ellos. Si bien habían esperado un escándalo mayúsculo, la romántica historia de Matilda y Ewan, más el hecho de que lady Victoria Collins, de labios de la propia Sophie, se hubiese enterado de que un maleante había herido a Matilda, y Ewan, desesperado, se había lanzado al Caribe para proteger a su amada, cuidarla y hasta contraer matrimonio con ella por amor, había generado tal impacto en la mujer que, al día siguiente, había salido publicado un artículo de ella en el Times, donde consideraba a Ewan «un verdadero héroe del amor».

Siempre habría en la sociedad malas lenguas, pero estaban por encima de eso. Además, como la noticia sobre Matilda había coincidido con la celebración de varias fiestas de la temporada en las que se habían producido «aberrantes infidelidades y desflore de debutantes», tal como lady Victoria había explicado a su madre, lo acontecido en el seno de la familia Wilmington había quedado prácticamente en el olvido.

«Un verdadero milagro que sepultó tantos años de tristeza y desesperación», pensó Ewan, aliviado.

Se levantó, y antes de dirigirse hacia la mesa repleta de manjares, preguntó a su esposa:

—Cielo, ¿deseas un refresco?

—Sí, gracias.

En camino, contempló maravillado la frondosidad del nuevo jardín que rodeaba la casa. Apenas se había repuesto del parto del pequeño James, Matilda había comenzado a trabajar en este, y si bien no estaba terminado, conocía a su mujer y sabía que no tardaría demasiado en hacerlo. Inspiró hondo, y se llenó del aroma de los pimpollos de flores que empezaban a despuntar.

Cuando llegó a la mesa, llenó un vaso de jugo de lima, en el mismo instante que oyó la voz de Nick:

—Señor Trowbridge.

—Ya te he dicho que me digas Ewan. ¡Eres mi suegro, Nick!

Este sonrió satisfecho.

—Todavía me cuesta llamarlo así —respondió el hombre con sinceridad—. ¿Sabe qué? Me preguntaba por qué le han puesto James al pequeño, y no Henry, como se llamaba su padre.

Ewan lo miró con detención.

—Matilda lo deseaba así. Pero te agradezco que menciones a mi padre, porque nunca me contaste de dónde lo conocías.

—Es verdad, en aquel entonces no tenía la suficiente confianza como para hacerlo.

—Pero ahora sí, ¿verdad? Me encantaría saberlo, Nick.

—¿No se pondrá melancólico? Nos encontramos en el bautismo del pequeño James.

—No te preocupes —afirmó Ewan.

—Está bien. —El padrastro de Matilda suspiróantes de empezar a narrar—: La primera vez que me topé con el señor Henry Trowbridge ocurrió en una taberna de Londres, en la que el señor Trowbridge bebía como un descosido por haber quedado viudo. Adoraba a su esposa, por lo que se sentía perdido por su muerte, y nunca olvidaré cómo el hombre prorrumpió en un incontrolable llanto al contarme sobre el hijo de ambos, quien crecería en soledad debido a que él nunca había sido un buen padre. —Ewan se conmovió al pensar en que su padre, después de todo, quizá no había sido tan indiferente como había creído—. Borracho como una cuba —continuó Nick—, el señor Trowbridge, de buenas a primeras, se había liado en una pelea con un ladrón de mala muerte, que sabía luchar demasiado bien, por lo que enseguida supe que no tendría posibilidad de salir con vida. Así que, y no me pregunte por qué, salvo que sentí una profunda corazonada, intervine en la reyerta y, después de acabar con el contrincante del señor Trowbridge, lo llevé a este a su casa. Desde ese día, su padre me juró que quedaba en deuda conmigo, ya que lo había salvado de morir, por lo que, cada vez que yo me encontraba en Londres, le enviaba una misiva y nos veíamos en la taberna, donde compartíamos una cerveza y buenos momentos. Fíjese que en una de esas ocasiones, James Davenport se encontraba en el sitio, y los presenté. A partir de entonces, en varios ocasiones, James se unía a nosotros, y, en no mucho tiempo, el señor Trowbridge y él llegaron a forjar un lazo relativamente estrecho.

—¿Sabes si mi padre estaba al tanto de que la Olivia que James tanto amaba era la hija de los Wilmington?

—No, señor. Ese era un secreto que solo James y yo conocíamos.

—Me hubiera gustado mucho que mi padre hubiera fraguado conmigo una relación como la que consiguió con James —dijo con cierta nostalgia.

—Le aseguro que el señor Trowbridge lo amaba, Ewan, pero era un hombre que no sabía expresar sus sentimientos.

—Gracias, Nick, por contarme todo esto. Lo valoro mucho, de verdad.

—Es lo menos que podía hacer después de la enorme felicidad que le brinda a mi Mat.

Aunque afectado por lo que acababa de escuchar de labios de Nick, al regresar al lado de Matilda y de su hijo, sonrió al contemplar a los dos amores de su vida.

—¿Qué ocurre, cariño? —preguntó Matilda no bien él se sentó a su lado. Su esposa era muy intuitiva y no dudaba de que había captado que algo le ocurría. Le hubiese gustado contarle la conversación que acababa de mantener con Nick, pero, al ver que James lo observaba con intensidad y sacudía las piernitas como si deseara ir a su encuentro, decidió que lo haría más tarde.

—En nuestras familias —respondió Ewan con una enorme sonrisa, entretanto recibía a su hijo de manos de Matilda, lo acomodaba sobre su falda y lo recostaba contra su pecho —. Y en nosotros, mi amor.

Ella rio al ver al pequeño que sonreía a su padre.

—Te adora —susurró su esposa con orgullo en la mirada.

—Mira quién habla. —Estallaron en una carcajada, y Ewan se sintió bendecido por tanta dicha.

Conversaron con el resto de los presentes durante un buen rato, hasta que Walter se aproximó a ellos y musitó con timidez:

—¿Puedo cuidar a James? Rasta, Didi y Dina nos acompañarían. —El comentario de Walter, que cada día se veía más grande, los hizo sonreír.

—Claro que sí —respondió Ewan—. Permíteme que lo ponga sobre la manta en el césped.

Observó con satisfacción al muchachito, quien crecía a pasos agigantados, que se sentaba frente a James, al igual que los perros, y comenzaba a hablarle, mientras su hijito lo observaba fascinado.

—Nunca tuvimos la oportunidad de llevarlo a Londres —le dijo su esposa con ternura al referirse a Walter.

—Te prometo que, cuando tenga la edad adecuada, si él decide ir a las escuelas de Inglaterra, lo hará.

—Estoy contenta de que haya accedido a los mejores colegios de acá.

—Todos deseamos lo mejor para nuestros pequeños, además, las visitas del profesor Yales a la isla no solo significan que te instruya a ti, sino también a Walter, cuando llegue el momento.

—Jamás escribí a la corona para agradecer la beca.

Las mejillas de Ewan se arrebolaron.

—¿Qué ocurre, mi amor?

—Mi cielo —carraspeó—, me temo que tengo que contarte algo más que no sabes.

—Aparte de que no eres un estudioso de la Botánica, como me hiciste creer durante tantos meses, sino Thomas, ¿hay algo más?

—Bueno…

—No me digas que esa beca nunca existió.

—La verdad es que no.

—Vaya… —La risa de Walter, entre los ladridos de Dina, Didi y Rastas, captaron la atención de los dos—. Pues una mancha más al tigre…

—Dios mío, te juro que mi madre y yo lo hicimos con todo nuestro amor.

Matilda estalló en un carcajada, y se acercó a él con una expresión de dicha tan radiante que Ewan tuvo ganas de comérsela a besos.

—La que ahora tiene una noticia para darte soy yo, Ewan Trowbridge.

—Virgen santa, ¿qué has hecho esta vez, cielo?

—En realidad, algo que hicimos los dos y ¡con muchas ganas!

—¿Me estás diciendo que…? —preguntó con las cejas arqueadas y el corazón a punto de salírsele del pecho.

—Sí, mi vida —respondió su mujer con una deslumbrante sonrisa, esas que a él lo ponían de rodilla—, muy pronto se agrandará la familia.

FIN


Nota de autora

Queridos lectores y lectoras:

Muchísimas gracias por haber elegido leer Pétalos de arena y mar para el señor Trowbridge.

Me gustaría contaros que al hacer mis investigaciones sobre Montego Bay en la época de la regencia inglesa, la mencionada mansión de Rose Hall, así como la historia de su dueña, Rose Palmer, son verdaderas. También, la estatua de ella, que describo en el Capítulo 14, con el epitafio que su esposo mandó a hacer, se encuentra en la iglesia de St. James en Jamaica.

Deseo aclarar que esta novela es de ficción y, por ende, me he tomado algunas licencias literarias para que la historia fluya mejor. Por ejemplo, el relato de Ewan sobre la noche en que se desata la tormenta durante la batalla de Grand Port (agosto de 1810), en donde los ingleses se enfrentaron a los franceses, y que utilizo para ambientar y justificar el trauma de él, es producto de mi imaginación.

Con respecto a la heterocromía ocular, peculiaridad que Matilda manifiesta, os comento que hoy en día solo se presenta en el 1% de la población mundial, una rareza que presenté en la novela, gracias a la cual Ewan pudo encontrar a Matilda. La primera observación registrada de heterocromía ocular fue hecha por el inglés sir William Lawrence en su tratado sobre Enfermedades del ojo, publicado en 1843, en el que describió dos casos. Un ejemplo de nuestros días fue el legendario David Bowie, con sus característicos ojos de diferente color.

Hechas estas aclaraciones, deseo de verdad que hayáis disfrutado la historia de Ewan y Matilda.

Un abrazo enorme y cuídense.

Chris

Blog: https://chrisdewitromance.wordpress.com

Facebook: Chris de Wit Romance: https://www.facebook.com/chrisdewitromance/

Instagram: @chrisdewitromance
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Cuando Ewan creía que todo estaba perdido, apareció ella.
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Ewan Trowbridge, pupilo de la vizcondesa Sophie Wilmington y sobreviviente de la guerra contra Napoleón, no cree en el amor y disfruta de la vida de la manera que sus demonios interiores se lo permiten.

Un día, recibe de su querida tutora un desesperado pedido de auxilio: localizar a su nieta desaparecida hace diecinueve años lo antes posible. Ewan no tiene idea de por dónde comenzar, ya que la niña fue dada por muerta cuando apenas era una bebé, si bien Sophie jamás aceptó ese destino de su nieta e insiste en que está viva.

Ewan realiza un sinfín de averiguaciones, y, aunque no resulta fácil dar con una pista, terminará lanzándose en una travesía hacia Montego Bay. Allí, acompañado de la exuberancia de la naturaleza, conocerá a Mat, una muchacha muy bella, con unos ojos únicos y una forma de ser especial, que lo sumergirá en una sinfonía de colores y aromas con sus obras. A medida que pasa tiempo con ella, Ewan descubre que su frío corazón comienza a resquebrajarse a tal punto que, si no tiene cuidado, muy pronto se convertirá en un ardiente fuego que transformará su vida para siempre.

Sin embargo, convencerla para llevarla a Inglaterra no resultará fácil, por lo que Ewan deberá a acudir a todas las maniobras necesarias para conseguir su propósito al precio que sea… aun cuando ello signifique que Mat termine odiándolo más que a su peor enemigo.


Chris de Wit. Soy pedagoga y escritora. Nací en Córdoba, Argentina pero crecí en Paraná, Entre Ríos. Allí ejercí mi profesión de ingeniera agrónoma por muchos años hasta que emigré de mi país para casarme con mi esposo, que vive en Dinamarca. En este país me recibí de pedagoga, profesión que compagino con la labor literaria. Tenemos dos hijos maravillosos, y gozamos de la compañía de nuestras dos perritas y una gata. 
Desde muy pequeña he sido una voraz lectora de libros de diferentes géneros, pero es en el año 2010 donde descubro el género de la novela romántica y me apasiono completamente con él. Al poco tiempo, decido escribir mis propias historias, encuadradas en el subgénero romance contemporáneo y romance paranormal.
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